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Presentación 

Giraldez, Soraya 

Mastandrea, Gisela 

 

La Dirección de la Carrera de Trabajo Social de la Facultad de Ciencias Sociales de la 

Universidad de Buenos Aires pone a disposición el Cuaderno Nº6 del Programa de 

Investigación en Grado (PIG), correspondiente al período 2025. 

Esta publicación expresa una política institucional sostenida. Su objetivo es consolidar 

la investigación como una dimensión constitutiva de la formación universitaria de grado. No 

se trata de una mera acreditación de requisitos metodológicos. Representa la decisión de 

promover la producción temprana de conocimiento crítico y situado en la universidad pública. 

En el escenario actual, signado por el desmantelamiento de las políticas de protección 

social y el cuestionamiento explícito a los derechos conquistados, la producción de 

conocimiento situado no es solo un requerimiento académico; constituye una práctica política 

y una responsabilidad ética fundamental para disputar sentidos y defender lo público. 

En este sentido, la aparición de este volumen cobra una relevancia mayúscula frente 

a la grave crisis presupuestaria y de financiamiento que atraviesa el sistema universitario 

nacional. Es allí donde la investigación en Ciencias Sociales adquiere un carácter 

verdaderamente estratégico e imprescindible. Frente a los discursos que pretenden 

mercantilizar el saber, desde la disciplina se aportan herramientas conceptuales y 

metodológicas necesarias para diagnosticar las problemáticas estructurales que atraviesan 

a la población.  

El Programa de investigación en Grado de la Carrera de Trabajo Social, reúne 

múltiples actores en la posibilidad de la construcción de saberes en forma colectiva y 

colaborativa. Docentes, estudiantes, pero también colegas de instituciones, diversos aportes 

disciplinares, personas que habitan las instituciones y los territorios, son parte de etas 

construcciones conjuntas. Es una apuesta a la democratización de conocimientos, y al 

fortalecimiento de un  modelo de universidad en diálogo permanente con la sociedad y 

centralmente con los sectores mas postergados. Por lo tanto, sostener el Programa de 

Investigación en Grado en este contexto adverso es un acto de resistencia académica. 

Significa garantizar que las y los futuros profesionales de Trabajo Social se formen en la 

producción de un conocimiento riguroso, ético y firmemente arraigado en las necesidades 

reales del pueblo. 

A pesar de la diversidad de sus objetos de estudio, las cinco investigaciones que 

componen esta edición comparten un núcleo analítico común: examinar el modo en que la 

matriz estatal y sus políticas sectoriales moldean las trayectorias vitales, configuran las 

subjetividades y estructuran las condiciones materiales de existencia. 

Extendemos la invitación a recorrer las páginas de este volumen, su lectura no se 

agota en el circuito académico; está pensada como una herramienta de consulta, debate y 
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circulación horizontal para estudiantes, docentes, graduadas/os y profesionales que habitan 

diariamente las instituciones y los territorios. Esperamos que los análisis, datos y reflexiones 

aquí reunidos funcionen como un insumo transformador que inspire nuevas preguntas de 

investigación, enriquezca los debates en las aulas y fortalezca las estrategias de intervención 

en defensa de los derechos de nuestra comunidad  
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Prólogo  
 

Quiero comenzar expresando mi agradecimiento a la Dirección de la Carrera de 

Trabajo Social y a todo su equipo de gestión, por haberme considerado para la escritura del 

prólogo de este Cuaderno del Programa de Investigación en Grado (PIG) del período 2025. 

Asumo esta invitación como un reconocimiento al trabajo colectivo que la Carrera viene 

sosteniendo en torno a la formación, la investigación y la producción de conocimiento crítico, 

y como una oportunidad para acompañar y poner en valor las producciones que aquí se 

presentan. 

La publicación de este Cuaderno permite visibilizar la importancia de fortalecer la 

investigación como una dimensión constitutiva de la formación profesional en Trabajo Social. 

Investigar durante la formación universitaria no implica únicamente la adquisición de técnicas 

o procedimientos metodológicos, sino la posibilidad de incursionar tempranamente en los 

procesos de producción de conocimiento, formular preguntas relevantes, problematizar lo 

dado y construir miradas críticas sobre la realidad social. En este sentido, el Programa de 

Investigación en Grado se constituye como un espacio privilegiado para que las y los 

estudiantes se familiaricen con los tiempos, exigencias y tensiones propias del trabajo 

investigativo, al mismo tiempo que profundizan sus análisis académicos y consolidan 

herramientas para la futura intervención profesional. 

La experiencia de investigación en grado habilita, además, un ejercicio reflexivo que 

resulta central para la formación en Trabajo Social: aprender a leer las problemáticas 

sociales más allá de su apariencia inmediata, reconociendo las mediaciones históricas, 

institucionales y políticas que las configuran. Los trabajos reunidos en este Cuaderno 

muestran cómo la investigación permite recuperar debates actuales, visibilizar tensiones 

persistentes en las políticas públicas y producir conocimiento situado, en diálogo con los 

contextos concretos en los que se desarrollan las prácticas profesionales. 

Las cinco investigaciones que integran esta publicación, aunque abordan objetos de 

estudio diversos, plantean un interrogante transversal: cómo las políticas públicas y los 

dispositivos estatales intervienen en la producción de trayectorias, subjetividades y 

condiciones de vida, y qué lugar ocupa el Trabajo Social en la construcción de lecturas 

críticas e intervenciones comprometidas frente a estas dinámicas. 

El trabajo centrado en juventudes, migración y procesos de subjetivación propone una 

lectura compleja de la experiencia migratoria juvenil, desplazando miradas reduccionistas 

que la conciben exclusivamente como un movimiento territorial. La investigación muestra 

cómo los procesos migratorios se entrelazan con los duelos propios de la adolescencia y la 

juventud, acelerando la asunción de responsabilidades, reconfigurando vínculos y 

redefiniendo proyectos de vida. Estos hallazgos interpelan directamente a las políticas 

públicas de juventud, educación, salud y migraciones, poniendo en evidencia las dificultades 
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del Estado para acompañar trayectorias juveniles atravesadas por la desigualdad, la 

movilidad y la precariedad. 

Desde una perspectiva histórica y decolonial, el trabajo sobre memoria, despojo 

territorial y salud intercultural introduce un debate central en el campo de las políticas 

públicas: la persistencia de modelos hegemónicos que desconocen saberes, prácticas y 

formas comunitarias de cuidado de los pueblos originarios. Al recuperar la relación entre 

salud, territorio y memoria colectiva, la investigación pone en cuestión las lógicas 

homogeneizantes del sistema sanitario y visibiliza cómo determinadas intervenciones 

estatales pueden reproducir violencias simbólicas y materiales. Al mismo tiempo, el trabajo 

destaca la potencia de las memorias y saberes ancestrales como recursos para la 

producción de bienestar y como formas de resistencia frente al despojo histórico. 

El conjunto de artículos dedicados a la ayuda social en cárceles y a la reconstrucción 

histórica del Patronato de Liberados ofrece una lectura crítica de las intervenciones estatales 

en contextos de encierro y post-encierro. A partir de un recorrido histórico, los trabajos 

muestran cómo la ayuda social ha estado atravesada por una tensión persistente entre 

asistencia y control, revelando el carácter ambivalente de las políticas penitenciarias y 

postpenitenciarias. Este análisis permite comprender el lugar que el Trabajo Social ha 

ocupado y ocupa en la gestión de poblaciones penalizadas, así como las disputas que se 

juegan en torno a la finalidad de la intervención estatal. 

En estrecha articulación, el trabajo sobre los informes sociales en el campo penal 

juvenil desplaza la mirada desde la técnica hacia los efectos institucionales y políticos de 

esta práctica profesional. Los informes sociales son abordados como dispositivos de 

producción de sentido que inciden en las decisiones judiciales y en el acceso o restricción 

de derechos. La investigación pone de relieve la responsabilidad ética del Trabajo Social 

como productor de saber experto, así como la necesidad de revisar críticamente las 

representaciones sobre adolescencias, juventudes y familias que se construyen en el marco 

de las políticas penales juveniles. 

Por último, la investigación sobre la formación académica del Trabajo Social en la 

temática penal y criminológica problematiza la brecha existente entre la expansión del campo 

laboral penal y la preparación formativa disponible. Los hallazgos evidencian una formación 

desigual y fragmentaria, una oferta de posgrado limitada y capacitaciones institucionales 

insuficientes, lo que obliga a las y los profesionales a construir saberes de manera situada y 

colectiva, en un contexto atravesado por tensiones éticas, sobrecarga laboral y 

desfinanciamiento estatal. Este trabajo interpela de manera directa a las políticas públicas 

de formación y capacitación profesional. 

Puestos en diálogo, los cinco trabajos permiten identificar ejes comunes que 

atraviesan el Cuaderno: la ambivalencia del Estado como garante y vulnerador de derechos; 

la centralidad de los dispositivos institucionales en la producción de subjetividades; y la 

persistente tensión entre acompañamiento, asistencia, control y castigo. Migración, salud, 

encierro, justicia penal juvenil y formación profesional aparecen, así como campos 
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estratégicos para pensar críticamente las políticas públicas y el lugar del Trabajo Social en 

su diseño, implementación y evaluación. 

En el contexto actual, signado por procesos de desfinanciamiento, desmantelamiento 

y desconocimiento explícito de políticas públicas orientadas al cuidado, la protección social 

y la ampliación de derechos, las producciones reunidas en este Cuaderno adquieren una 

relevancia particular. El escenario contemporáneo impone nuevos desafíos al Trabajo 

Social, en tanto las políticas de cuidado, los dispositivos de acompañamiento y las 

intervenciones estatales orientadas a la protección de las poblaciones más vulneradas se 

ven permanentemente erosionadas o puestas en cuestión desde el propio nivel 

gubernamental. 

 

Frente a este contexto de despojo de derechos y de debilitamiento de las responsabilidades 

estatales, la investigación en grado se constituye no solo como una herramienta académica, 

sino como una práctica política y ética fundamental. Investigar, producir conocimiento 

situado y recuperar críticamente las tensiones y debates actuales permite a las y los futuros 

profesionales no naturalizar el retroceso de derechos, visibilizar sus efectos concretos en la 

vida cotidiana de los sujetos y sostener una lectura comprometida con la defensa de lo 

público y la justicia social. 

En este sentido, este Cuaderno no se limita a describir problemáticas sociales, sino 

que las interroga desde una perspectiva crítica, recuperando voces, revisando prácticas y 

cuestionando sentidos naturalizados de la intervención estatal. Por el contrario, reafirma la 

importancia de una formación universitaria que habilite a pensar críticamente el presente, a 

problematizar las transformaciones regresivas en materia de políticas públicas y a fortalecer 

el rol del Trabajo Social como disciplina y práctica orientada a la construcción colectiva de 

cuidados, derechos y dignidad, aun en escenarios adversos. 

 

Virginia Guardia 

Trabajadora Social 

Docente de Trabajo Social - UBA 
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Juventudes en tránsito. Duelo migratorio en adolescentes y jóvenes 

latinoamericanos migrantes en Buenos Aires. 

 

Berenbaum, Laura 

Messina, Julieta 

Berretta, Agustina 

Ferrantes, Pilar 

 

Introducción 

 

En las últimas dos décadas, la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) se consolidó 

como uno de los principales destinos de las migraciones intrarregionales en América Latina. 

Según datos del INDEC y de la Dirección Nacional de Migraciones, la ciudad concentra más 

del 50% de la población migrante del país, con un incremento sostenido de jóvenes 

provenientes de Brasil, Venezuela, Perú, Paraguay, Bolivia, Colombia, México y Ecuador. 

Este crecimiento está asociado tanto a factores estructurales (desigualdades económicas, 

inestabilidad política, dificultades para acceder a educación superior de calidad) como a 

motivaciones subjetivas vinculadas al deseo de autonomía, proyectos formativos y 

expectativas de movilidad social. 

En este contexto, la llegada de adolescentes y jóvenes migrantes a CABA adquiere 

particular relevancia. Se trata de una población que transita simultáneamente las crisis 

propias de la adolescencia, como la elaboración de duelos por el cuerpo infantil, la des-

idealización de las figuras parentales y la redefinición identitaria, y las crisis derivadas del 

proceso migratorio, caracterizado por rupturas afectivas, pérdidas simbólicas y 

reorganizaciones culturales. Esta superposición configura un escenario complejo en 

términos subjetivos y socioafectivos. 

El proyecto del que deriva este artículo se titula “Duelo migratorio en adolescentes y 

jóvenes. Estudio cualitativo de revisión bibliográfica y validación participativa con 

adolescentes y jóvenes latinoamericanos de entre 16 y 21 años migrantes en Argentina”1, y 

fue desarrollado en el marco del Programa de Investigación en Grado de la Carrera de 

                                                           
1 Participaron del equipo de investigación tres estudiantes de Trabajo Social: Julieta Messina, Agustina Berretta y Pilar 

Ferrantes. 
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Trabajo Social (UBA). El estudio tuvo como objetivo indagar cómo operan los procesos 

migratorios en la producción de subjetividades juveniles en la ciudad de Buenos Aires, 

realizando una revisión sistemática de la bibliografía sobre el tema y una validación 

participativa de los hallazgos a partir de entrevistas en profundidad con jóvenes migrantes 

latinoamericanos. 

El estudio recupera los aportes de Achotegui, quien caracteriza el duelo migratorio 

como un proceso parcial, múltiple, ambivalente y transgeneracional. Esta perspectiva 

enfatiza que la migración no se limita a un desplazamiento espacial, sino que implica una 

reconfiguración profunda de vínculos, territorios, lenguajes y pertenencias culturales. La 

noción de duelo múltiple (que abarca pérdidas familiares, lingüísticas, culturales, territoriales 

y de estatus) resulta particularmente relevante para jóvenes que atraviesan 

simultáneamente transformaciones psíquicas propias de su etapa vital. 

En segundo lugar, la investigación se apoya en una concepción contemporánea de 

subjetividad, especialmente desde el psicoanálisis pos‑estructuralista retomado por Percia 

(2016), que entiende la identidad como un devenir tensionado entre continuidad y ruptura. 

Esta mirada permite situar la experiencia migratoria como un acontecimiento que 

desestabiliza temporalmente los modos habituales de significación de sí, generando nuevas 

coordenadas para la construcción identitaria. En adolescencias y juventudes, momentos 

caracterizados por la alta plasticidad psíquica, estos procesos se expresan con intensidad 

particular. 

Asimismo, el estudio incorpora un enfoque interseccional, retomando los aportes de 

Crenshaw, Collins y Curiel, quienes advierten que la experiencia migratoria lejos de 

constituirse como una situación homogénea se expresa fuertemente diferenciada según 

género, edad, clase, racialización y nacionalidad. Desde esta perspectiva, el duelo migratorio 

no sólo responde a pérdidas afectivas y simbólicas, sino que se inscribe en estructuras de 

desigualdad que condicionan los modos de inclusión, las oportunidades y las 

vulnerabilidades específicas. La interseccionalidad permite problematizar cómo ciertas 

juventudes, especialmente jóvenes mujeres, racializadas, provenientes de sectores 

populares, enfrentan duelos más profundos y prolongados por la acumulación de opresiones 

estructurales. Finalmente, la investigación considera los aportes de las epistemologías 

críticas latinoamericanas, que cuestionan las narrativas hegemónicas sobre las 

migraciones y la figura universal del “migrante”. Estas perspectivas permiten desnaturalizar 

las jerarquías entre países de origen y destino, visibilizar las violencias simbólicas (Bourdieu 

y Wacquant, 2004) y problematizar cómo las instituciones (educativas, sanitarias, 
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comunitarias) configuran procesos de inclusión o exclusión que influyen directamente en la 

elaboración del duelo. 

Este artículo presenta los resultados obtenidos particularmente en relación con las 

resignaciones experimentadas por las personas entrevistadas a lo largo del proceso 

migratorio, así como las emociones, percepciones y comportamientos que desarrollan 

luego de su llegada al país.  

 

Desarrollo 

Tipo de estudio  

Se desarrolló un diseño cualitativo exploratorio y descriptivo, orientado a comprender 

los sentidos, experiencias y procesos subjetivos asociados al duelo migratorio en 

adolescentes y jóvenes latinoamericanos residentes en CABA. La metodología cualitativa se 

fundamenta en la premisa de que la realidad social es construida simbólicamente por los 

sujetos, y por lo tanto su interpretación requiere de una aproximación situada, flexible y 

comprensiva (Denzin & Lincoln, 2011; Sabino, 1992).  El estudio se apoyó en dos estrategias 

articuladas: una revisión bibliográfica sistemática y una validación participativa a partir de 

entrevistas semiestructuradas. Esta combinación metodológica permitió triangular hallazgos, 

identificar patrones recurrentes y situar las vivencias juveniles dentro de marcos 

conceptuales consolidados. 

 

Población y muestra 

La población de interés estuvo conformada por adolescentes y jóvenes migrantes 

latinoamericanos residentes en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Dado que la migración 

juvenil en la región se ha incrementado en la última década, especialmente con fines 

educativos y laborales, se consideró pertinente focalizar en sujetos que transitaran procesos 

migratorios recientes y estuvieran atravesando simultáneamente las transformaciones 

propias de la adolescencia y la juventud. Se incorporó una muestra intencional y no 

probabilística, siguiendo criterios de pertinencia y heterogeneidad propios de la investigación 

cualitativa (Sabino, 1992). La muestra estuvo integrada por jóvenes de entre 21 y 25 años 

provenientes de Brasil, México, Venezuela y Ecuador. Todos ingresaron a Argentina por vía 

aérea y migraron luego de finalizar la escolaridad secundaria. Si bien la mayoría migró de 

manera individual, algunos participantes lo hicieron acompañados por hermanas o amigas 

cercanas. La mayoría se radicó inicialmente en CABA. 
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Como criterios de inclusión a la muestra se consideraron:  

● Tener entre 21 y 25 años al momento de la entrevista. 

● Haber migrado desde un país latinoamericano hacia Argentina durante la 

adolescencia o juventud temprana. 

● Residir actualmente en CABA. 

● Brindar consentimiento informado para participar del estudio. 

Se excluyeron personas con procesos migratorios por motivos humanitarios o 

situaciones de refugio que pudieran implicar experiencias de violencia extrema, dado que 

constituyen una categoría analítica diferenciada y requieren consideraciones metodológicas 

específicas. 

 

Instrumentos de recolección de datos 

El principal instrumento utilizado fueron las entrevistas semiestructuradas en 

profundidad, técnica que permitió explorar sentidos subjetivos, experiencias emocionales y 

trayectorias biográficas de manera flexible y situada (Taylor & Bogdan, 1994; Denzin, 2001). 

La guía de entrevista se organizó en torno a las categorías identificadas en la revisión 

bibliográfica: motivos de migración, vínculo con el país de origen, diferencias entre ciudades, 

situaciones novedosas, procesos de autonomía y transformaciones identitarias. 

 

Análisis de los datos 

El análisis se llevó a cabo mediante el análisis de contenido, técnica ampliamente 

utilizada en investigaciones cualitativas orientadas a la interpretación sistemática de 

significados presentes en discursos, textos o narrativas (Bardin, 2002; Krippendorff, 2013). 

A partir de la desgrabación de las entrevistas y de la lectura repetida del material se 

identificaron regularidades y rupturas y se construyeron dimensiones y categorías de análisis 

basadas en la revisión bibliográfica realizada. En relación con los temas retomados en este 

artículo se utilizaron las siguientes categorías:  

 

DIMENSIÓN: Resignaciones experimentadas a lo largo del proceso migratorio 

CATEGORÍA  SUBCATEGORÍAS 
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Vínculo con el país de 

origen 

 

 

● Frecuencia 

● Medio de contacto 

● Naturaleza el vínculo (familiar, social) 

● Contenido del intercambio (emocional, 

económico, consejos, noticias) 

● Sentido subjetivo (valor simbólico del 

vínculo en la construcción identitaria y en el 

sentido de pertenencia) 

● Tipo de vínculo (cultural, afectivo, 

económico)  

Diferencias entre 

ciudades 

 

 

● Ritmo y dinámica urbana (velocidad de la 

vida cotidiana, movilidad, horarios) 

● Seguridad (percepción de seguridad, 

normas, convivencia ciudadana) 

● Ambiente (playa, espacios verdes, 

distancias, geografía) 

● Cultura (alimentación) 

Cambios subjetivos e 

identitarios  

 

 

 

● Responsabilidad 

● Autonomía  

● Aprendizaje 

● Sentido de pertenencia  

● Maduración  

Situaciones 

novedosas  

 

● Clima 

● Geografía 

● Características de la población 

● Estilos de comunicación y lenguaje 

(expresiones idiomáticas, modismos, formalidad) 

● Práticas cotidianas (horarios, hábitos 

alimenticios, costumbres sociales) 

● Economía 
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DIMENSIÓN: Emociones, percepciones y comportamientos durante el proceso 

migratorio 

CATEGORÍA SUBCATEGORÍAS 

Emociones iniciales 

● Entusiasmo / curiosidad                   

● Miedo / incertidumbre                     

● Soledad / extrañeza 

● Tristeza / felicidad  

● Angustia 

Transformaciones 

emocionales 

● Adaptación progresiva 

● Nostalgia persistente                           

● Ambivalencia emocional 

Estrategias de 

afrontamiento 

● Redefinición de metas  

●  Evitación o negación  

●  Activación de recursos  personales                 

●  Apoyo espiritual, terapéutico, artístico  

Redes y apoyos 

sociales 

● Apoyo de pares / amistades                            

● Apoyo familiar a distancia                               

● Apoyo institucional u organizacional 

Sentido de pertenencia 

● Identificación con el país receptor                                           

● Mantenimiento de la identidad de origen                                    

● Hibridación cultural 

Impacto subjetivo del 

proceso migratorio 

● Duelo por lo perdido                                    

● Crecimiento personal                                

● Cambios en la autoimagen 

 

 

Resultados y discusiones 

 

¿Quiénes fueron las personas entrevistadas? 
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Se entrevistaron a 8 jóvenes migrantes residentes en la Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires. Las edades oscilaron entre los 22 y 25 años, siendo la media etaria de 24 años. 

Respecto a la identidad de género, la muestra estuvo compuesta mayoritariamente por 

mujeres (6). Las edades de llegada a CABA se situaron mayormente entre los 17 y 22 años. 

En relación con el país de origen 5 eran oriundas de Brasil, 1 de México, 1 de Venezuela y 

1 de Ecuador. Ninguna de las personas participantes tenía hijos/as y en cuanto a su nivel 

educativo, 7 habían alcanzado el nivel universitario y 1 terciario. 

En relación con la llegada al país de acogida, se observó que todas las personas 

entrevistadas ingresaron a la Argentina por vía aérea. La mayoría realizó el proceso 

migratorio en forma individual, mientras que quienes viajaron acompañadas lo hicieron junto 

con una hermana o una amiga cercana. Casi todas se radicaron de manera inmediata en la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires, con la excepción de una participante que residió durante 

los primeros seis meses en la localidad de Pilar (provincia de Buenos Aires) antes de 

trasladarse a CABA. En todos los casos, la migración se produjo una vez finalizados los 

estudios secundarios en el país de origen. 

 

Resignaciones experimentadas a lo largo del proceso migratorio 

El análisis de las entrevistas permitió identificar un conjunto de resignaciones 

atravesadas por las personas jóvenes migrantes en su proceso de traslado, instalación y 

adaptación en Argentina. Estas resignaciones no solo refirieron a pérdidas concretas, sino 

también a renuncias simbólicas y afectivas que se reconfiguran a medida que los sujetos 

elaboran su duelo migratorio y construyen nuevas formas de habitar la vida cotidiana.  

Algunas de las resignaciones identificadas en las entrevistas se vincularon al 

proyecto formativo y las expectativas previas. El motivo más reiterado para migrar estuvo 

asociado al acceso a la educación superior. En este marco, las personas entrevistadas 

señalaron la necesidad de resignar itinerarios formativos o expectativas idealizadas sobre el 

proceso educativo, especialmente en relación con la dificultad de compatibilizar estudio, 

trabajo y sostenimiento material. Aunque la búsqueda de “mejor calidad académica” aparece 

como motor de la migración, su llegada implicó renunciar a ciertos supuestos previos sobre 

disponibilidad de tiempo, accesibilidad institucional o desempeño esperado. La exigencia de 

adaptación a nuevas formas de enseñar, ritmos universitarios desconocidos y 

responsabilidades cotidianas no previstas constituye una de las primeras resignaciones:  

 “Lo que motivó mi migración fue la posibilidad de tener estudios universitarios… en un país 

con mejor calidad” (22 años, México). 
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Sin embargo, este tipo de expectativas fue acompañada también de un proceso de 

ajuste y renuncia a ideas previas sobre cómo sería la vida académica en destino: 

“Yo quería hacer medicina, pero en Brasil… la pública es imposible y la privada es carísima” 

(25 años, Brasil). 

Como motivaciones secundarias, se mencionaron el deseo de vivir una experiencia en 

otro país, la presencia de redes previas (familiares o amistades) y, en menor medida, 

factores de seguridad. 

“Desde la prepa me quería ir… quería estar en otro lado y conocer otras cosas” (23 

años, México). 

“Fue por la situación de inseguridad e incertidumbre en mi país” (22 años, 

Venezuela). 

En cuanto a las resignaciones afectivas y relacionales, la distancia apareció como 

motor de reconfiguración de los lazos sociales. Las personas participantes habían resignado, 

aunque no renunciado por completo, a ciertas formas de cercanía afectiva con su familia y 

redes de apoyo en sus países de origen. Este tipo de resignificaciones parecerían ser 

parciales, cotidianas y negociadas a través de tecnologías digitales. Todas las personas 

entrevistadas mantenían vinculación frecuente con familiares mediante llamadas, 

videollamadas y mensajes. Sin embargo, la forma del vínculo cambia: se vuelve mediatizada, 

fragmentada y dependiente del tiempo disponible. Una de las entrevistadas ilustra este 

proceso con claridad: 

 “Al principio hablaba muchísimo… pero con el tiempo fui dejando y siguió mi vida acá” (22 

años, Venezuela). 

En otros casos, la distancia emocional se compensaba con prácticas rutinarias 

orientadas a sostener el lazo: 

“Siempre que tengo diez minutos, las llamo… a veces para que me muestren los perros” (25 

años, Brasil). 

La resignación afectiva también se expresó en la pérdida de espacios cotidianos de 

acompañamiento, cuidados y referencia identitaria que antes eran provistos por personas 

significativas. Esta pérdida se elabora a través de redes migrantes, por ejemplo, al recrear 

festividades nacionales con pares: 

“Con mis amigos hacemos las fiestas que corresponden a las épocas, como la fiesta junina” 

(25 años, Brasil). 
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La distancia entonces no suponía para los participantes una ruptura, sino una 

transformación vinculada a nuevas regulaciones del contacto, nuevas mediaciones y 

configuraciones afectivas. 

Respecto de las resignaciones territoriales, culturales y sensoriales, al migrar, las 

personas entrevistadas experimentaron una serie de transformaciones ligadas al abandono 

del territorio de origen. Estas resignaciones se daban en el plano de lo geográfico, lo cultural, 

lo sensorial y lo cotidiano, y se expresaron a través de manifestaciones nostálgicas sobre el 

país de origen: 

“Yo vivía en una ciudad de playa… Acá todo es con mucho apuro” (25 años, Brasil). 

“El olor o los colores que pasan en México y que acá no están” (22 años, México). 

La seguridad también apareció como una dimensión de resignación, aunque en 

sentido inverso: al llegar percibieron una baja en el estado de hiperalerta propia de sus 

contextos de origen: 

“Al menos no escucho que decapitan gente…” (22 años, México). 

“Acá me siento muchísimo más segura que allá” (22 años, Venezuela). 

También fueron mencionados cambios en hábitos alimenticios, expresiones 

idiomáticas y costumbres cotidianas: 

“Acá ya me acostumbré a comer ensalada y carne o puré” (25 años, Brasil). 

“Hay cosas que se dicen de otra forma en Ecuador” (23 años, Ecuador). 

“Acá todo se hace un poco más tarde… y la comida está hecha con harina” (23 años, 

México). 

“Extraño la comida, los sabores, el cocinar en familia... Acá la comida es menos 

elaborada” (22 años, Venezuela). 

Por último, acerca de las resignaciones ligadas a la autonomía, los roles y la 

transición a la adultez, los dichos de quienes participaron sugirieron que la migración 

acelera los procesos de autonomía típicos de la adolescencia y juventud, obligando a los 

sujetos a resignar posiciones infantiles o dependientes. La renuncia al rol de hijo/a 

dependiente aparece con fuerza en los discursos: 

 “Vivía con mis padres y no tenía tantas responsabilidades… Ahora tengo que hacer todo 

sola” (22 años, Venezuela). 

En los relatos se identifican resignaciones vinculadas al sostén material, el manejo del 

tiempo, la autogestión económica, la administración de tareas domésticas y la capacidad de 

resolver situaciones complejas sin un adulto próximo. Algunas de las personas entrevistadas 

sintetizaron esta resignación del rol infantil: 
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 “Ahora soy adulta” (25 años, Brasil). 

 “Antes no hacía nada sola… acá tuve que aprender todo” (23 años, Brasil). 

A partir de este tipo de expresiones parecería que la migración intensifica los procesos 

de individuación y genera una renuncia acelerada a las formas de dependencia previas, lo 

que abre paso a nuevas responsabilidades, a la autodefinición y al fortalecimiento de la 

agencia personal. 

 

 

 

Emociones, percepciones y procesos de adaptación psicosocial en jóvenes migrantes 

El análisis de las entrevistas muestra que las situaciones novedosas vividas durante 

la migración no sólo implican transformaciones prácticas, sino que activan un conjunto de 

emociones complejas y cambiantes, que acompañan y estructuran los procesos de 

adaptación. La novedad, en sus dimensiones ambientales, políticas, lingüísticas y de gestión 

cotidiana, opera como un disparador emocional que potencia la transición hacia posiciones 

de mayor autonomía, al tiempo que reorganiza la identidad y los modos de situarse en el 

mundo. 

Desde una perspectiva psicosocial, estas experiencias se inscriben en lo que la 

literatura describe como duelo migratorio (Achotegui) y como procesos de subjetivación en 

movilidad (Benedetti; Gil Araujo), donde la persona joven reelabora su biografía en un 

territorio nuevo y en condiciones de incertidumbre relativa. A lo largo del análisis emergen 

emociones como extrañeza, curiosidad, asombro, incertidumbre, vulnerabilidad, pero 

también orgullo, tranquilidad, confianza y sentido de crecimiento personal. 

Los cambios ambientales percibidos como las estaciones marcadas, la ausencia de 

montañas o las diferencias geográficas respecto del país de origen, se experimentan 

inicialmente con desorientación sensorial y una sensación de “desacomodo” que produce 

emociones de extrañeza, nostalgia y curiosidad exploratoria. 

“Acá se notan las estaciones… que no haya montañas es novedoso para mí” (23 años, 

México). 

La emocionalidad ambivalente coincide con lo que diversos autores señalan como una 

etapa temprana del proceso migratorio, caracterizada por la apertura sensorial y la búsqueda 

de referencias afectivas en un territorio desconocido. 

La sorpresa ante la cultura local de movilización (“cuando pasa algo, la gente se 

organiza y algo cambia” -23 años, México) podría reflejar emociones de admiración e interés 
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al reconocer en el nuevo país un marco sociopolítico que habilita la participación colectiva y 

la agencia a nivel subjetivo. Este tipo de caracterizaciones sobre el contexto sociopolítico 

podría contribuir a generar sentimientos de pertenencia incipiente y reconfigurar los 

parámetros de seguridad y justicia internalizados por la persona migrante. En términos de 

salud mental, este punto es clave: los ambientes percibidos como organizados, movilizados 

y protectores tienden a reducir la sensación de amenaza y a fortalecer el sentido de futuro. 

Las diferencias lingüísticas producían en los entrevistados lusófonos una combinación 

de frustración, humor, vergüenza ocasional y sensación de desafío, propia de la adaptación 

comunicacional.  

“Cuando llegué a mí me daba vergüenza hablar directamente en español y ahora ya 

puedo comunicarme bien” (25 años, Brasil). 

“La adaptación fue un poco difícil por el idioma” (23 años, Brasil). 

Al mismo tiempo, la expresión “hay cosas que se dicen distinto en Ecuador” (22 años, 

Ecuador) revela una forma de desajuste que es simultáneamente cultural y afectiva: el 

lenguaje se vuelve un lugar donde la persona migrante se transforma. Se trata de variaciones 

que generan emociones ambivalentes: por un lado, una sensación de vulnerabilidad, propia 

del sentirse “fuera de código”; por otro, emociones positivas asociadas al logro comunicativo, 

la integración y la creación de nuevas referencias simbólicas. 

“Cuando empecé a usar palabras de acá, “porteñas”, es cuando me di cuenta de que 

formaba parte” (22 años, Venezuela). 

En relación con las emociones en torno a la gestión cotidiana y la autonomía, las 

situaciones asociadas a la vida independiente (como pagar cuentas, cocinar, organizar 

rutinas, resolver trámites) producían emociones vinculadas a la ansiedad, la carga, el temor 

al error y la soledad funcional, especialmente en las etapas iniciales. 

“Ahora tengo que hacer todo sola” (25 años, Brasil). 

“Mi vida acá es más independiente” (22 años, Venezuela). 

Al ser consultadas por las diferencias entre las emociones de los primeros momentos 

del proceso migratorio y la situación actual, se observó un tránsito emocional significativo. 

Las emociones iniciales principales de extrañeza, desorientación, curiosidad, inseguridad, 

se transforman, con el tiempo, en sensación de agencia, confianza, seguridad subjetiva y 

crecimiento personal. 

“Para mí venir acá fue un crecimiento personal y profesional” (26 años, Brasil). 

“Siento que ahora me pregunto cosas que antes no me preguntaba” (23 años, México). 

“Ahora veo la vida allá como vacaciones… y acá es mi casa” (25 años, Brasil). 
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Estos recorridos emocionales podrían introducir la idea de que la migración funciona 

como un dispositivo de subjetivación, generando condiciones para que aparezcan nuevas 

formas de autonomía, narrativas personales más complejas y una redefinición de los 

vínculos significativos. 

Desde una perspectiva de salud mental, estos procesos implican tanto desafíos 

adaptativos como oportunidades psicoemocionales, donde el equilibrio entre vulnerabilidad 

y agencia se vuelve central para comprender el bienestar de las personas jóvenes migrantes. 

 

Conclusiones  

Las tensiones entre responsabilidades, inseguridad económica y vínculos 

ambivalentes con las instituciones observadas en las narrativas participantes se inscriben 

en las características del duelo migratorio planteado por Achotegui. La convivencia de 

emociones contradictorias (nostalgia, frustración, expectativas, gratitud) expresa un proceso 

parcial, múltiple y no lineal, donde las pérdidas no se limitan al plano afectivo, sino que 

abarcan dimensiones de estatus social, autonomía y estabilidad.  

Los resultados muestran también que el proceso migratorio opera como un acelerador 

de la autonomía en el pasaje adolescente-juvenil hacia la adultez. La migración precipita la 

asunción de responsabilidades cotidianas (como la gestión doméstica, la administración 

económica, la circulación en una ciudad desconocida y la reconstrucción de redes 

relacionales) que, en el país de origen, probablemente hubieran ocurrido de forma más 

gradual. Tal como plantea Greco (2014), este escenario produce una doble afectación 

identitaria: a los duelos propios de la adolescencia (separación simbólica de las figuras 

parentales, reorganización del lugar en el mundo), se suman los duelos migratorios 

vinculados a la pérdida de referentes culturales, territoriales y vinculares. Esta superposición 

puede generar una crisis de identidad migratoria, expresada en sentimientos de confusión, 

tensiones entre sistemas de valores y desafíos para integrar de manera coherente los 

nuevos significados emergentes. 

A partir de los dichos de las personas entrevistadas, la elaboración del duelo migratorio 

parecería depender menos de la magnitud objetiva de las pérdidas que de la disponibilidad 

de redes afectivas no coercitivas y de instituciones sensibles a la singularidad de cada 

trayectoria. La agencia cotidiana, a partir de rituales compartidos con personas de la 

colectividad, estrategias de autocuidado, micro-organizaciones del día a día, emerge como 

un recurso protector, especialmente en contextos de precariedad psico-social.  
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Sería relevante –en futuros estudios- profundizar cómo las categorías de género y 

clase y los procesos de racialización configuran formas diferenciadas de duelo migratorio y 

qué estrategias subjetivas despliegan distintos grupos para afrontarlo. Asimismo, es 

necesario estudiar el rol de las instituciones educativas, sanitarias y comunitarias en la 

producción o reparación de violencias simbólicas, y analizar cómo estos procesos impactan 

en la integración identitaria en etapas posteriores de la vida. 
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Introducción 

 

En el presente artículo compartimos los avances del Proyecto de Investigación de 

Grado “Salud intercultural, saberes ancestrales y memoria en el pueblo Guaraní de Tartagal, 

provincia de Salta y Libertador General San Martín, provincia de Jujuy”. Si bien ambas 

ciudades pertenecen a distintas provincias, las mismas se inscriben en la región de las 

Yungas. Asimismo, comparten procesos territoriales, culturales e históricos qué se expresan 

en la relación de los vínculos sostenidos entre las comunidades guaraníes y sus formas de 

organización colectiva que influyen directamente en sus modos de comprender la salud, la 

memoria y la transmisión de saberes. 

En este sentido, la pregunta inicial que guió nuestra investigación fue: ¿Cómo es el 

acceso del pueblo guaraní a la salud intercultural? Los motivos que nos llevaron a elegir este 

tema incluyeron nuestro interés y compromiso ético político de visibilizar las condiciones de 

salud de las comunidades indígenas, el acceso a referentes de las comunidades para 

realizar las entrevistas, el recorrido social e institucional de esta región en torno a salud 

intercultural, y la vacancia en investigación social en relación a la salud intercultural desde 

nuestros territorios. 

Nos propusimos como objetivos conocer el sistema de salud guaraní, las experiencias 

y desafíos de las comunidades en torno a la salud intercultural, y la relación entre salud 

intercultural y memoria colectiva, considerando que ésta es fundamental para mantener y 

fortalecer la identidad, la cosmovisión y los saberes, y ponerlos en diálogo con otros. 

Para abordar la salud intercultural como un proceso histórico y situado, dialogamos 

con las teorías decoloniales, siguiendo a autores como Quijano (2000), Patiño Sanchez 

(2017), Segato (2010) y Walsh (2009). Desde esta perspectiva, podemos comprender a la 
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salud hegemónica como una dimensión del proyecto societal moderno, capitalista y colonial. 

Caracterizamos al sistema de salud biomédico hegemónico tomando los aportes de 

Menendez (2020), indagamos sobre la categoría de salud intercultural (Ibacache y Oyarce 

1996) e incorporamos la perspectivas de las propias comunidades en torno a la salud (Pérez 

et al, 2021). 

Abordamos también la categoría conceptual de territorio y las tensiones en torno a la 

misma. El territorio, como un factor clave en la cosmovisión guaraní, se encuentra en 

permanente conflicto. Las comunidades hacen referencia al territorio como espacio de 

construcción social, espiritual y física, en necesario intercambio armónico con la naturaleza 

y estrechamente ligado a su sistema de salud. Siguiendo a autores como Corbetta y 

Gimenez (1999), consideramos que el territorio es mucho más que un espacio físico: lo 

concebimos como un soporte de la vida simbólica y material humana (Corbetta, 2005). Es 

así que naturaleza, salud e identidad se vuelven elementos claves en la relación 

comunidades- territorio. 

En relación a estos procesos históricos, pero también al contexto actual de avanzada 

neoliberal, negacionista y racista, abrimos reflexiones sobre la memoria como práctica de 

resistencia del pueblo guaraní, considerando a la memoria como campo de disputa política 

y no como el simple registro de los hechos (Jelin, 2010). 

Consideramos fundamental profundizar en estos debates desde las Ciencias Sociales 

para aportar herramientas a los pueblos frente a las tensiones del contexto neoliberal, donde 

la tierra, la salud y la memoria se encuentran en disputa y persiste la construcción del “otre 

enemigue” como práctica de dominación colonial. 

En este marco, el trabajo se organiza en tres apartados: primero, se presentan los ejes 

teóricos que orientan una praxis decolonial, abordando colonialidad, memoria y territorio 

como campos de disputa histórica, epistemológica y política; segundo, se analizan las 

tensiones entre territorio, decolonialidad y salud intercultural, evidenciando cómo estos 

conceptos se entrecruzan y se conflictúan en las políticas públicas y en las experiencias de 

los pueblos originarios; y tercero, se centra en identidad, saberes ancestrales y transmisión 

intergeneracional, destacando la memoria como práctica política de salud que sostiene la 

continuidad cultural y las prácticas comunitarias del pueblo guaraní. Finalmente, se 

presentan unas reflexiones finales que articulan los ejes teóricos y las experiencias 
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analizadas, proponiendo perspectivas para la praxis intercultural y decolonial en salud, que 

invitan a seguir investigando. 

 

Ejes Teóricos para una Praxis Decolonial: Colonialidad, Memoria y Territorio 

como Campos de Disputa 

El proceso de conquista y colonización en América promovió la hegemonía de una 

cultura occidental blanca, burguesa, patriarcal, homofóbica, racista, xenófoba (Segato, 

2015), totalitaria y depredadora de la naturaleza (Svampa, 2012). Así, todo intento de 

levantamiento en defensa de la diversidad de culturas y sus identidades ha sido (y sigue 

siendo) objeto de una práctica violenta sistemática sostenida a lo largo de los siglos, 

mediante la construcción simbólica y cristalizada de narrativas que van calando en lo 

profundo, volviéndose un relato perdurable. 

Daniel Feierstein (citado en Nagy, 2018) concibe el genocidio como una práctica y un 

proceso historico, en tanto inicia antes y se concluye mucho tiempo después a través de los 

actos que el Estado argentino perpetró contra los pueblos originarios, con el objetivo claro 

de desestructurarlos. Siguiendo esa idea, Nagy (2018) indica que: “La práctica genocida, 

entendida como proceso, nos aleja de la noción de catástrofe involuntaria, exceso o 

cataclismo de la naturaleza; y en cambio, se emparenta con actos racionalizados, planeados, 

ejecutados y representados como si no se tratara de genocidios” (p.66). 

A esta perspectiva se articulan los aportes de los estudios de memoria. Para Elizabeth 

Jelin (2000), la memoria es un campo de disputas políticas, en donde se tensiona qué se 

recuerda, cómo y para qué, y no un simple registro de hechos del pasado. Los Estados - 

Nación en su proceso de formación han tendido a silenciar, negar o justificar la violencia 

ejercida sobre las poblaciones indígenas, consolidando una narrativa oficial que invisibiliza 

la continuidad del colonialismo. Frente a esto, los pueblos originarios sostienen sus propias 

memorias mediante su vínculo con el territorio, prácticas espirituales, los relatos orales y 

formas comunitarias de transmisión. 

En esté sentido, Jelin (2000) afirma que las memorias son individuales y colectivas, ya 

que las individuales construyen comunidad a medida que pueden ir transmitiendo esas 

memorias entre unes y otres. En esta línea, las memorias no sólo reconstruyen el pasado, 

sino que su transmisión es un proceso de construcción de subjetividades y más aún cuando 
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se trata de experiencia traumáticas, que llevan a desarmar la memoria, en algunos casos 

generando olvidos, sobre todo en aquellas personas que lo han sufrido en primera persona. 

Las memorias no sólo reconstruyen el pasado, sino que proyectan hacia el presente y 

el futuro. Autoras cómo Marianne Hirsch (2008) denominan a esté proceso cómo memoria 

transgeneracional o postmemoria, entendida como la transmisión de generación en 

generación de experiencias traumáticas. En relación a los pueblos originarios, tenemos 

como ejemplo al despojo territorial, los desplazamientos forzados, las violencias estatales, 

entre otros. 

En el caso del pueblo guaraní de Jujuy y Salta, la memoria transgeneracional se 

entrelaza profundamente con el territorio, concebido como espacio de vida, simbólico, 

espiritual y material, indispensable para la reproducción de la vida en comunidad. La pérdida 

del territorio, la violencia ejercida por el Estado y los procesos de desestructuración social 

no constituyen hechos históricos aislados, sino experiencias persistentes que han marcado 

—y continúan marcando en la actualidad— las formas de ser, habitar y organizar la vida 

dentro de las comunidades Guaraníes. 

Asimismo, estas experiencias históricas cobran especial relevancia en considerar el 

despojo territorial, particularmente las que sufrieron las distintas comunidades originarias del 

noroeste argentino, como las acciones cometidas por el Ingenio Ledesma en la provincia de 

Jujuy. Para la cosmovisión guaraní el territorio es la fuente primaria de vida y salud. 

La tierra constituye un espacio de memoria, de conexión con lo espiritual y la 

continuidad cultural; es el lugar donde se sostiene el equilibrio entre las personas, la 

comunidad, los seres de la naturaleza y los ancestros. En otras palabras, para la Nación 

Guaraní la tierra es salud, porque garantiza el bienestar físico, emocional, espiritual y 

colectivo. Autores como Pia   Leavy   (2018)   investigan   sobre   la   relación   existente   

entre salud-interculturalidad-territorio, describiendo los modos en que las vulneraciones de 

los derechos territoriales afectan significativamente las condiciones sanitarias de las 

comunidades indígenas mucho antes de llegar al sistema de salud pública. Por lo tanto, 

cualquier despojo, contaminación, expulsión, de sus tierras implica afecciones directas a la 

salud integral de los pueblos. 

Frente a esta realidad, las distintas comunidades originarias han sostenido 

históricamente luchas por el reconocimiento de un marco legal que incorpore un enfoque 
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intercultural en salud, que las reconozca como sujetos colectivos con saberes propios y que 

garantice un acceso efectivo a prácticas de cuidado que integren sus conocimientos 

ancestrales. Es en este camino que surge la Ley 78561 de Salta2, orientada a promover un 

enfoque de salud intercultural. 

Ibacache y Oyarce (1996) conceptualizan a la salud intercultural como “[...] la 

capacidad de moverse equilibradamente entre conocimientos, creencias y prácticas 

culturales diferentes respecto a la salud y enfermedad, la vida y la muerte, el cuerpo 

biológico, social y relacional” (p. 6). La interculturalidad permite que se relacionen al menos 

dos culturas que coexisten en un espacio geográfico y clínico, reconociendo los saberes de 

los pueblos, de sus actitudes y prácticas, de sus costumbres y tradiciones. 

Desde esta perspectiva la salud intercultural no consiste en la coexistencia de distintos 

sistemas médicos. Ella debe entenderse como un proceso político orientado a interpelar y 

transformar las relaciones de poder entre saberes. Este enfoque promueve el 

reconocimiento de la diversidad cultural, social y la construcción de políticas públicas que 

eviten el subordinamiento de un saber sobre otro y la imposición del modelo médico 

occidental. En cambio, impulsa al diálogo, respetando la legitimidad de los conocimientos 

ancestrales. 

Actualmente, el funcionamiento del sistema de salud público y privado argentino opera 

aún desde un enfoque fuertemente biologicista de la salud, promoviendo la discriminación 

racista, étnica, de género, de clase y capacitista. Menéndez (2020) explica que “el modelo 

médico no solo ejerce su hegemonía respecto de formas de atención no biomédicas, sino 

respecto de tendencias desarrolladas dentro de la propia biomedicina, como ocurrió, por 

ejemplo, durante el siglo XIX” (p. 2). Algunas de las principales críticas al modelo médico 

hegemónico han sido hacia su mercantilización, burocratización, despersonalización y 

automatización de la práctica. El autor plantea la necesidad de formar un nuevo modelo3 

médico hegemónico que se nutra de la diversidad de enfoques con los que se aplica la 

biomedicina, teniendo en cuenta las cuestiones económico-políticas e ideológico-culturales, 

                                                           
2 La ley 7856 de Salta, fue sancionada en 2014 y creó la Red de Apoyo Sanitario Intercultural e Interinstitucional para los 

pueblos originarios “Sumaj Kawsai” (Buen Vivir desde la cosmovisión andina). Esta ley tiene como finalidad garantizar el 
acceso a la salud de los pueblos originarios que habitan la provincia. 
3COMO SACO ESTE 16 
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las relaciones sociales, y que tengan en cuenta las propuestas indigenistas latinoamericanas 

del buen vivir. 

 

Territorio, decolonialidad y salud intercultural 

Al analizar la salud intercultural y la relación con los pueblos originarios - 

particularmente de la Nación Guaraní en las provincias de Salta y Jujuy - debemos 

comprender el entramado histórico y político, el cual se encuentra marcado por la 

colonialidad, la disputa por los territorios y las memorias colectivas que sostienen las 

resistencias contemporáneas. En este sentido, la perspectiva de la colonialidad del poder 

propuesta por Aníbal Quijano (2000) permite comprender cómo las jerarquías raciales, 

epistémicas y económicas instauradas desde la conquista continúan operando en la 

organización de los sistemas de salud, la definición de saberes “válidos” y las formas de 

atención hegemónicas. 

La Nación Guaraní ha atravesado distintos sucesos a lo largo de su historia en relación 

al despojo de sus tierras, la expansión extractivista y el disciplinamiento cultural, que han 

afectado a las distintas comunidades en sus modos de vida. Rita Segato (2010) plantea que 

la colonialidad se inscribe en los cuerpos tanto como en los territorios, configurando un 

régimen de dominación que interviene sobre el espacio físico y, simultáneamente, sobre los 

sentidos, prácticas y universos simbólicos de los pueblos. Cuando nos referimos a las 

comunidades guaraníes, podemos comprender que su territorio no sólo constituye un 

recurso material, sino que es un componente de vida, de espiritualidad y por tanto, salud. 

Esta concepción emerge con claridad en las voces de las propias comunidades. Como 

expresó une de les entrevistades: 

 “(…) la salud es todo relacionado con lo verde, con lo sano, con los pájaros, con los 

animales, con la espiritualidad, con los espacios sagrados, con los ríos, todo lo que lo rodea 

es el territorio.” (Entrevista 1, 2025 p. 02) 

En este sentido, la salud es inseparable del territorio. Para las comunidades guaraníes, 

el territorio no se limita a un espacio físico o geográfico, sino que constituye un espacio 

sagrado, que permite el desarrollo de la vida, fuente de alimentos y medicinas, inclusive 

constructor de la identidad del ser guaraní. Su pérdida implica también la ruptura de los 

equilibrios comunitarios y de la posibilidad de sostener prácticas de medicina tradicional. 
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En la cosmovisión guaraní, el derecho a la tierra es fundamental para acceder a su 

sistema de salud, ya que el territorio no solo es un espacio físico, sino una fuente de 

alimentos y de medicinas que sustentan su bienestar, donde se desarrolla el Tekove Kavi, 

el Buen Vivir. Las prácticas de salud comienzan con la alimentación digna y la siembra de 

semillas madres, custodiadas por mujeres como guardianas de saberes, y son la base de la 

organización familiar y comunitaria. La medicina tradicional incluye hierbas, raíces y 

alimentos que no solo sanan, sino que conectan con fuerzas espirituales y cósmicas, 

elementos que consideran amenazados por el extractivismo y el uso de agrotóxicos. 

De acuerdo a los testimonios recogidos, el sistema de salud guaraní va más allá del 

uso de remedios herbales, integrando en sus prácticas el respeto y equilibrio con la tierra. 

Las comunidades aspiran a preservar este equilibrio mediante la transmisión de 

conocimientos y se han volcado a la tarea de sistematizarlos para fortalecer su identidad y 

resistencia cultural. Esta cosmovisión sustenta todo un sistema de salud de cada pueblo 

basado en la promoción de la salud, la prevención de enfermedades, las curaciones y 

sanaciones en búsqueda permanente de sostener la relación con la madre tierra, el monte, 

todos los seres vivos y el cosmos en permanente armonía (Pérez et al, 2021). 

En este sentido, comprendemos que la salud del pueblo guaraní está intrínsecamente 

vinculada al territorio y se articula con sus experiencias históricas de lucha por la tierra, lo 

cual abre hoy un campo de debate necesario en torno a las políticas de salud intercultural 

en Argentina. Para las comunidades guaraníes, el reclamo territorial no representa 

únicamente una demanda jurídica o económica, sino la defensa de las condiciones 

materiales, naturales y simbólicas que hacen posible la vida, la continuidad cultural y la salud 

en su sentido más pleno. Se trata, por tanto, de preservar los fundamentos que sostienen su 

ñande reko —su modo propio de ser y habitar el mundo— y garantizar la continuidad de sus 

prácticas tradicionales de cuidado. 

 

Habitar el territorio desde la interculturalidad 

A partir de la lucha por el reconocimiento y la implementación de la ley 7856 de Salta, 

posicionándose desde un enfoque de salud intercultural, comienza un nuevo periodo en la 

lucha por la tierra, porque luchar por el territorio es luchar también por la salud. La salud 

intercultural es una nueva forma de pensar y habitar los territorios que fueron expropiados. 
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Es una nueva forma de construir salud, con respeto, diálogo y reconocimiento mutuo. Por 

ello, es importante destacar el enfoque latinoamericano de la interculturalidad crítica, porque 

propone el reconocimiento de la diferencia cultural para incluir un análisis de las condiciones 

desiguales y jerárquicas entre las distintas culturas (Walsh, 2009). Sin embargo, la 

interculturalidad no es posible sin cambios en las relaciones desiguales de poder, sin que 

las comunidades sean reconocidas como sujetos de derechos y que sea reconocida también 

su propiedad comunitaria de la tierra y su poder de decisión sobre los territorios que habitan. 

En este sentido, une de les entrevistades manifiesta: 

“...Yo creo que el Estado por ahí sí, creo que puede poner un obstáculo en cuanto a 

esto, porque siempre lo dije yo, nosotros no tenemos que esperar del Estado. Nosotros 

somos los que tenemos que generar a veces nuestro propio trabajo, nuestro propio ingreso 

y nuestro propio proyecto. Pero lamentablemente, sí hay muchas barreras que en la cual 

nosotros no podemos (…) Y en cuanto a la atención, yo diría que en eso estamos, seguimos 

trabajando para que el pueblo guaraní siga aceptando la parte nuestra de trabajo. Porque si 

nosotros no hacemos que ellos lleguen al puesto de salud, es como que no estamos 

haciendo nada por ellos.” (Entrevista 2, 2025, p. 11 y 12) 

 Desde la perspectiva de las comunidades, la experiencia con el sistema de salud 

pública está atravesada por la violencia institucional, el racismo y el trato discriminatorio en 

las instituciones de salud, además de la insuficiente infraestructura en distintas áreas, por lo 

que es percibida más como una asimilación en contexto de vulnerabilidad, ya que acuden a 

él frente a enfermedades y situaciones de alta complejidad. 

En las entrevistas realizadas se destaca cómo la interculturalidad indígena en salud es 

un proceso en construcción que requiere de disputas conceptuales, legales, roles 

específicos en el sistema de salud como los facilitadores, redes de apoyo y articulación con 

diversos actores y una reivindicación y puesta en diálogo de la medicina ancestral. También 

se plantea la necesidad urgente de integración intercultural en el sistema de salud público, 

evidenciada en la demanda de facilitadores culturales que puedan traducir para facilitar la 

comunicación, ayudando a mitigar el racismo y la discriminación tanto en hospitales como 

en la atención primaria de la salud, pero que también puedan tender articulaciones entre el 

sistema de salud de la nación guaraní y el sistema biomédico. 
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Además, encontramos que las comunidades guaraníes construyen muy activamente 

la interculturalidad, en primer lugar con otros pueblos hermanos, como los Wichí, Chané, y 

Tapietes, con quienes trabajan en conjunto para intercambiar y sistematizar saberes. 

También trazan alianzas para sumar apoyo en la lucha por el reconocimiento de sus 

derechos, con organizaciones académicas, ambientales y de derechos humanos, redes que 

fortalecen la resistencia indígena y la construcción de una interculturalidad en la salud. 

En el contexto que atravesamos, de vaciamiento total de la salud pública, cuesta 

pensar en la posibilidad de mejorar su funcionamiento, sobre todo si lo pensamos desde la 

gran ciudad donde la interculturalidad puede parecer un problema lejano. Sin embargo, en 

múltiples territorios de nuestro país, la interculturalidad es un problema instalado, concreto y 

cotidiano, que exige la búsqueda de nuevas herramientas y la investigación social para 

conocer y poner en diálogo la realidad con la teoría. 

Identidad, Saberes Ancestrales y Transmisión Intergeneracional: La Memoria 

como Práctica Política de Salud 

Historia, despojo territorial y persistencia identitaria en las comunidades 

indígenas 

Considerando que tanto el sistema biomédico como el sistema de salud guaraní son 

productos históricos y culturales, nos proponemos indagar en los sentidos y vivencias en 

torno a la memoria de estos pueblos y su relación con la salud, analizando en las entrevistas 

las categorías de identidad, colonialidad y transmisión intergeneracional de saberes. 

Contrario a lo que una mirada esencialista de las culturas indígenas suele retratar como 

identidades estáticas e inamovibles, encontramos en nuestro trabajo de campo que los 

procesos identitarios de los pueblos de la nación guaraní en el norte argentino han sido 

sumamente dinámicos, estrechamente vinculados a los procesos políticos, económicos y 

sociales que han atravesado el territorio. 

En el pueblo guaraní de Tartagal encontramos un conocimiento profundo sobre su 

propia historia del que el pueblo de Libertador General San Martín fue privado, algo que 

cambia rotundamente sus procesos de reconocimiento y por lo tanto, de identidad de los 

pueblos. Al mantener sus tradiciones, su lengua, la memoria de sus ancestros, el pueblo de 

Tartagal ha recorrido valiosas experiencias en reclamo por el reconocimiento estatal y han 
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participado del diseño de políticas públicas orientadas a la salud intercultural. Esto nos lleva 

a considerar la importancia de la historia para los procesos identitarios. 

La historia contada sobre la conformación de la nación y el Estado argentino no es 

imparcial sino que es producto del sistema de opresión colonial, invisibilizando disputas, 

actores y saberes. Patiño Sánchez (2017) describe esta jerarquización de saberes como 

violencia epistémica. En el pueblo guaraní esto se expresa en la invisibilización y el rechazo 

a sus conocimientos y prácticas medicinales, generando barreras, conflictos y 

distanciamiento de los pueblos en el acceso al sistema biomédico de salud. 

Une de les entrevistades, agente de salud, docente y miembro de la comunidad 

guaraní, nos relataba los distintos interrogantes con los que invita a sus estudiantes a 

problematizar sobre la historia de los pueblos: 

“¿Qué ha pasado con la historia desde hace más de 500 años? Desde el ingreso de 

los invasores del 1492, ¿Qué ha pasado en la conquista del desierto? Tengo que empezar 

desde eso, porque si no, no se entiende la salud intercultural. Esta historia, ¿Cómo nos han 

vendido esta historia? cómo nos han formado? Así nos han formado en la salud también.” 

(Entrevista 1, 2025, p.09) 

El descolonizar nuestra historia, nos permite develar los procesos de exterminio que 

permitieron la expansión colonial capitalista y el rol de los pueblos indígenas en las guerras 

de independencia y consolidación del Estado Nación. Del mismo modo, habilita la indagación 

sobre las continuidades genocidas que se manifestaron durante la última dictadura cívico 

militar, aspecto fundamental para comprender las configuraciones actuales del sistema de 

salud de estos pueblos. 

Para el pueblo guaraní de Libertador General San Martín, este proceso significa la 

recuperación de su propia historia e identidad, perdida o anulada tras décadas de despojo 

territorial continuo, violencia y discriminación. Une de las personas entrevistadas oriunde de 

Libertador General San Martín relata cómo su familia fue despojada de las tierras que 

habitaban por la empresa Ledesma en los años 1945/46, asignándole un lote en tierras 

improductivas a cada etnia a cambio de trabajos en la empresa (Entrevista 2, p. 17). 

Perdiendo de esta forma, su modo histórico de subsistencia y su identidad como agricultores, 

además de su acceso a muchas de las plantas que utilizan en su medicina. 
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La explotación y violencia de la empresa Ledesma al pueblo guaraní tuvo y tiene 

diversas formas en cada contexto histórico. Luego de la expropiación de sus tierras, los 

condenó a la precarización y la dependencia, pagándoles parte del salario en alcohol, lo que 

generó un problema endémico de salud que aún persiste (Entrevista 2, p. 18). En 1975 un 

nuevo despojo los expulsó de los lotes - donde aún vivían en comunidad - hacia barrios 

urbanizados donde se vieron dispersos y entretejidos con otros pueblos, perdiendo así gran 

parte de su cultura. 

En 1976 el Ingenio protagonizó uno de los hechos más oscuros de nuestra historia en 

el apagón organizado entre las fuerzas represivas y la familia Blaquier4, que resultó en el 

secuestro, tortura y desparición de 400 trabajadores, muchos de ellos de Nación Guaraní. 

En esta etapa la cultura guaraní fue negada y silenciada por décadas, interrumpiendo la 

transmisión intergeneracional de sus saberes y de su lengua, para reiniciar procesos de 

recuperación de su identidad y su historia a partir de la década de 1990. 

Estos procesos identitarios han sido históricamente interrumpidos, transformados, 

negados y criminalizados por la violencia estructural propia de la colonialidad, que se 

expresa de manera persistente en los conflictos en torno al territorio. Para el pueblo guaraní, 

el territorio constituye la base de su existencia material, espiritual y cultural, así como el 

fundamento de su concepción de salud y de su medicina tradicional. Sin embargo, para otros 

actores, ese mismo espacio ha funcionado —y continúa funcionando— como objeto de 

proyectos de expansión económica, extractivismo y acumulación. 

Genocidio y despojo territorial: disputas por la memoria y la persistencia 

identitaria 

A lo largo del tiempo, el territorio guaraní ha sido profundamente afectado por diversas 

formas de dominación colonial-capitalista, entre ellas la destrucción ambiental, la opresión 

cultural y la violencia epistémica ejercida sobre los saberes indígenas. Este trabajo de 

investigación centra nuestro análisis en dos procesos que emergen de manera reiterada en 

relatos de las entrevistas, que estructuran la experiencia histórica y presente de estas 

comunidades: el genocidio y el despojo territorial. 

En cuanto al genocidio, como plan sistemático de exterminio de pueblos, nos interesa 

señalar la continuidad histórica que atraviesa a las múltiples formas de violencia que han 

                                                           
4  La familia Blaquier es propietaria del Grupo Ledesma. 



  
Programa Grupos de Investigación en Grado. Cuaderno Nº6. 

Carrera de Trabajo Social 2026 

 

36 
 

vivido y viven los pueblos originarios desde la colonización hasta el día de hoy. Les 

entrevistades mencionan hitos importantes, como la campaña militar “Conquista al desierto”, 

la Guerra del Chaco (entre Bolivia y Paraguay), la represión y desaparición forzosa durante 

la dictadura civico militar, incluso el genocidio silencioso que caracteriza a las últimas 

décadas, donde éstas comunidades alcanzan los índices mas altos del país de muertes por 

desnutrición y realizan medidas de lucha permanentes por escasez de agua. 

El despojo de tierras es abordado como un tema sumamente doloroso, que ha 

transformado su identidad, sus vínculos y formas de organización social comunitarias en 

individuales, su forma de subsistencia, sus tradiciones, su alimentación y su sistema de 

salud. Es además un problema actual, ya que sigue habiendo avanzadas de empresas 

privadas sobre territorios indígenas con total complicidad estatal. Recordemos solamente 

que la provincia de Jujuy viene de una reforma constitucional (2023) elaborada a medida de 

la industria minera, donde se modificaron justamente los aspectos referidos a la consulta 

previa, libre e informada a los pueblos originarios y su derecho sobre las tierras que habitan, 

lo que habilitó legalmente numerosos desalojos a comunidades. 

Marcado por siglos de colonialidad, genocidio y despojo territorial, el pueblo guaraní 

continúa existiendo y resistiendo frente a múltiples amenazas contemporáneas: la escasez 

de agua y alimentos, el avance de empresas sobre sus territorios y la degradación ambiental 

que compromete sus condiciones de vida. Pese a estos escenarios de vulneración 

persistente, las comunidades guaraníes sostienen y reactivan su memoria histórica, su 

cultura, su lengua y sus prácticas medicinales, elementos que conforman un sistema propio 

de salud profundamente ligado al territorio. Actualmente, atraviesan un proceso de 

revitalización cultural y lingüística que fortalece su identidad colectiva y reafirma su 

continuidad como pueblo originario. 

La memoria como resistencia: prácticas, identidades y territorio en el pueblo 

guaraní 

En el marco de los procesos de revitalización cultural y reafirmación identitaria, resulta 

central comprender cómo los pueblos guaraní sostienen su existencia colectiva a través de 

la transmisión intergeneracional de la memoria. Esta transmisión no sólo preserva relatos y 

experiencias del pasado, sino que también actualiza prácticas, saberes y formas de 

comprender el mundo que continúan orientando la vida comunitaria. En este sentido, une de 

les entrevistades, nos decía: 
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“Trabajando en los talleres de memoria (...) había una historia de una abuela, ella no 

quería recordar porque se emocionaba, era del pan de guerra. Que kilómetros y kilómetros, 

días, semanas viajando y solo lo que traían en el bocón (morral), traían ese pan, preparado 

con charqui, con cebolla, y sal, era pan de maíz, entonces con eso subsistían algunos, otros 

se quedaron en el camino. Nos contaba de cómo hacían para abastecerse de agua, de 

algunos árboles, de las palmeras. Y también qué hierbas masticaban para poder aliviar 

algunos dolores, barro para ponerse así en la rodilla o en los pies, hojas para calmar el dolor 

de cabeza, la insolación. Entonces siempre, esas memorias están, cómo pudieron sanar o 

calmar algunas dolencias, en ese viaje huyendo de las balas.” (Entrevista 1, 2025, p.12) 

Las memorias son presencias vivas del pasado, son las huellas de las vivencias que 

los sobrevivientes mantienen latentes por haberlas vivido en primera persona. Sin embargo 

las personas traen consigo sus memorias de lo vivido y a la vez esas memorias comienzan 

a cobrar nuevos y complejos sentidos, sobre todo cuando lo que se recuerda no es solo lo 

vivido, sino también las memorias posteriores a lo vivido (Jelin, Langlad, 2003). 

Otra forma de transmisión de la memoria es el lenguaje. La lengua y las ceremonias 

son muy importantes en la Nación Guaraní, la cosmovisión de salud del pueblo guaraní se 

expresa a través de conceptos de su lengua madre que no existen en el idioma español. Es 

por ello que la progresiva pérdida de la lengua, producto de los depojos territoriales, 

genocidios, la discriminación, la falta de políticas públicas que promuevan la 

interculturalidad, conllevan a la pérdida de esa cosmovisión, al olvido, a la pérdida de 

memoria y por ende, a la pérdida de identidad. Ambas comunidades de la Nación Guaraní 

abordadas en nuestro trabajo se encuentran en proceso de recuperación de la lengua, de 

sus saberes ancestrales, de su identidad. A través de la transmisión de la memoria 

individuales y colectivas de las experiencias vividas, la nuevas generaciones las toman y 

vuelven propias, las cargan de nuevos sentidos y de esa manera fortalecen los saberes 

ancestrales. 

Sin embargo, este proceso de recuperación identitaria se encuentra persistentemente 

interrumpido por la falta de políticas públicas sostenidas, de recursos institucionales y de 

dispositivos interculturales que acompañen la revitalización cultural y lingüística. La ausencia 

de programas estatales que garanticen la enseñanza de la lengua, el reconocimiento de las 

prácticas ceremoniales y la participación efectiva de las comunidades en el diseño de 

políticas de salud y educación produce nuevas formas de silenciamiento y reproduce 

desigualdades históricas. En esta línea, une de les entrevistades relataba: 
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“Lamentablemente, sí hay muchas barreras, yo tengo docentes que hablan el guaraní. 

Los tengo que traer de otro lado y lógico, sale de nuestro bolsillo. Es decir, bueno, traerlo 

una vez o dos veces a la semana (...) Tengo muchos jóvenes que los últimos años, que ellos 

mismos se reconocen y tengo un grupo más o menos de 25 jóvenes que les gusta la idea 

de aprender, no solamente de lo que es la artesanía. Quieren aprender el idioma y todas 

esas cositas, y eso te refortalece, todo el tiempo.” (Entrevista 2, 2025, p.11) 

También las ceremonias cumplen un rol fundamental en la supervivencia y transmisión 

de los saberes ancestrales, que como ya expresamos, no son prácticas aisladas, sino 

vinculadas a concepciones espirituales estrechamente ligadas al territorio y la naturaleza. 

Los pueblos destacan el Arete Guasu (fiesta grande), una fiesta donde se celebra las 

cosechas, como el maíz, y al mismo tiempo es un encuentro donde participan comunidades 

guaraníes de todos los territorios (Argentina, Bolivia, Paraguay). Dicha fiesta dura varios 

días, donde se comparte e intercambian alimentos, plantas, semillas, medicinas, además, 

hay música, danzas e historias. Antes del comienzo de esta fiesta, se realiza el Yerure, una 

ceremonia de respeto a los protectores del monte y de los ríos. Tal como lo expresa una de 

les entrevistades: 

“En el Arete guasu siempre están presentes nuestros abuelos, nuestras ancestras, 

nuestros ancestros, todo el genocidio. Por defender nuestro territorio, por defender nuestra 

lengua, por defender nuestra medicina, nuestro territorio sobre todo, Y como digo, el territorio 

es vida para nosotros. Y ahí también hacemos nuestra ceremonia que es el Yeruré, le 

pedimos permiso a los Kaa Iya. ¿Quiénes son los Kaa Iya? Los Kaa Iya son los protectores 

del monte y del río. Pedimos permiso de tomar lo necesario, para el consumo, para la 

medicina” (Entrevista 1, 2025, p.05) 

A través de estas ceremonias los pueblos transmiten y comparten su historia, sus 

tradiciones, su medicina y es, sobre todo, una instancia de fortalecimiento espiritual para las 

luchas actuales. Pero estas ceremonias también se han visto modificadas por los procesos 

económicos del capitalismo colonial moderno. Como ejemplo, un rito tradicional de esta 

fiesta consiste en elaborar máscaras con la madera del palo borracho para representar a 

sus ancestros, luego de la ceremonia lavarse en el río, pero con la avanzada de la empresa 

Ledesma ya no tienen acceso a la tierra, ni árboles, ni río. Hasta el tiempo de ceremonia ha 

sido modificado para adaptarse a los tiempos permitidos por el Estado y por la empresa. En 

este sentido, une de les entrevistades expresaba: 
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“El Yerure, para nosotros es sagrado. Ahora no lo hacemos en cualquier tiempo, 

porque nosotros ya no tenemos tierra. Antes cuando vivíamos en los lotes, sí teníamos. Por 

lo menos, teníamos donde cosechar, donde plantar, donde estar, donde pasar. Pero 

después que nos vinimos hasta los barrios urbanizados, ya no tuvimos ni siquiera la pisada 

porque Ledesma nos puso valla por todos lados. Porque si nosotros tuviéramos tierra, 

nosotros podríamos hacer el Yerure en cualquier mes del año. Entonces, al no tener nada 

de esto, bueno, nosotros esperamos a alinearnos en el tiempo de carnavales” (Entrevista 2, 

2025, p.15) 

En síntesis, la memoria transgeneracional, junto con la transmisión de saberes 

ancestrales, constituye un componente esencial de la salud para los pueblos originarios. No 

se trata únicamente de recordar el pasado, sino de preservar y reactivar conocimientos, 

prácticas y vínculos espirituales y territoriales que sostienen el bienestar individual y 

comunitario. Cuando estas memorias se interrumpen, ya sea por el despojo territorial, la 

violencia estructural o la pérdida de la lengua y tradiciones, se afectan también las 

condiciones de salud de las comunidades. Por el contrario, su continuidad fortalece la 

identidad, repara heridas históricas y permite reconstruir formas propias de cuidado que 

dialogan con una perspectiva de salud intercultural plena, basada en la dignidad, la 

autonomía y el fortalecimiento cultural de los pueblos. 

 

Reflexiones finales 

A lo largo de este proyecto hemos confirmado la importancia de investigar para 

contribuir a la construcción de una salud intercultural, tanto para aportar al acceso efectivo y 

la democratización del sistema de salud pública, como para visibilizar, integrar y poner en 

diálogo los saberes medicinales ancestrales de nuestros pueblos originarios. 

Repasamos algunos de los hallazgos encontrados: 

El sistema de salud guaraní no se reduce al uso práctico de medicinas ni mucho menos 

a una institución entre paredes, sino que comprende una cosmovisión que integra la vida 

cotidiana, la organización familiar y comunitaria, los aspectos energéticos y espirituales de 

las personas y de la naturaleza de la que se sienten parte. Desde esta perspectiva, la salud 

no es una dimensión individual, sino que abarca de forma integral la vida de los pueblos. 
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De esta manera, abordar la salud de los pueblos indígenas de nuestro país implica 

visibilizar múltiples derechos vulnerados y desigualdades naturalizadas que son producto de 

procesos históricos, y que se profundizan ante la avanzada de un gobierno de ultra derecha 

neocolonial y extractivista, que persigue y criminaliza a las comunidades, y pretende 

arrebatarles(nos) la tierra, la salud y la memoria. 

La forma en que las comunidades vivencian su salud está directamente ligada a la 

forma en que habitan sus territorios, en relación a la naturaleza y todos sus recursos que 

son considerados bienes comunes. En el sistema capitalista prima una mirada distinta sobre 

la naturaleza como medio útil para el lucro y la acumulación, donde el extractivismo avanza 

permanentemente sobre los territorios. Por lo tanto, la salud de las comunidades, el ejercicio 

de sus derechos y de su cultura, se encuentran también atravesados por conflictos y disputas 

con otres actores. 

El sistema de salud pública se caracteriza por el modelo biomédico hegemónico: el 

campo de la salud expresa un sistema de poder epistémico colonial, donde ciertos 

conocimientos y premisas son más válidos que otros. Como consecuencia, ignora, rechaza 

e invisibiliza los saberes medicinales tradicionales de las comunidades y estigmatiza sus 

prácticas sociales. 

Los pueblos originarios no son sujetes pasivos frente al coloniaje permanente, sino 

que resisten de forma activa a través de la organización entre comunidades y con otros 

espacios dispuestos a acompañar sus luchas. En el ámbito de la salud, se organizan tanto 

para fortalecer sus propios sistemas medicinales, intercambiar saberes con otros pueblos, 

como también para hacer frente a los procesos políticos y económicos que ponen en riesgo 

su salud y sus territorios. 

Desde una visión más cercana, cuando hablamos de construir políticas de salud 

intercultural, debe considerarse el poder terminar con la violencia y discriminación racista, 

tender puentes de comunicación respetando las lenguas nativas, revalorizar e integrar los 

saberes tradicionales, reivindicando la memoria de los pueblos arrasados. Memoria de todes 

y cada une de quienes habitamos este territorio. 

Por otro lado, se puede pensar a las prácticas de salud ancestrales de los pueblos 

guaraníes como prácticas de memoria activa de los pueblos, la misma permite conservar, 
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sistematizar y poner en diálogo intercultural su sistema de salud ancestral como forma de 

resistencia para mantener viva la cultura y la historia de los pueblos originarios. 

Para concluir, consideramos fundamental volcar la mirada del Trabajo Social a estas 

cuestiones, superando el accionar asistencial hacia las comunidades para involucrarnos 

también en la recuperación de sus voces y reclamos, el reconocimiento y diálogo con sus 

saberes ancestrales y la reivindicación del territorio y su sostenibilidad como derecho y como 

aspecto fundamental para su bienestar. 

En consonancia con un proyecto societal emancipador y soberano, nos proponemos 

seguir investigando para construir políticas públicas de salud intercultural, decolonizando 

nuestra perspectiva y prácticas de salud, y fortaleciendo y democratizando la salud pública 

y comunitaria para adecuarla a las necesidades de nuestro pueblo, abundante en riqueza y 

diversidad cultural. 
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Introducción  

El presente cuadernillo surge a partir de una serie de investigaciones preliminares 

realizadas en el marco del Programa de Investigación en Grado (en adelante, PIG) de la 

Carrera de Trabajo Social de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos 

Aires, titulado “La reinserción social en la Argentina. Abordaje histórico y desde el Trabajo 

Social del Secretariado de Ayuda Cristiana a las Cárceles (1957-1968)”, dirigido por el Dr. 

Jorge Núñez (Adjunto de Historia Social Argentina). 

Este PIG se propone analizar la figura del Padre Iñaki de Azpiazu (1910-1988), creador 

y director del Secretariado de Ayuda Cristiana a las Cárceles (en adelante, SACC). 

Asimismo, pretende conocer el funcionamiento de la institución e identificar y analizar los 

vínculos e intervenciones de lxs Trabajadorxs Sociales con los liberados masculinos adultos 

en el SACC en el período 1957-1968. 

La periodización está vinculada con el año de creación del SACC (1957) y la fecha en 

que se llevó a cabo el IV Congreso Penitenciario Latinoamericano en Buenos Aires (1968), 

donde esta institución cumplió un rol estelar. Creemos que analizar la primera década del 

SACC nos permitirá conocer -en parte- las tareas realizadas y el impacto en la baja de los 

niveles de reincidencia. 

En este primer acercamiento (insistimos, preliminar), nos enfocamos en el trabajo de 

selección y clasificación de los repositorios del SACC. Es importante indicar que estos 
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archivos nunca han sido trabajados por los estudiosos de la Historia y del Trabajo Social, lo 

que, afirmamos, otorga un plus al proyecto, además de ser la reinserción social de los 

liberados de las cárceles, una temática de candente actualidad. 

Este trabajo contiene tres partes: en primer lugar, haremos un breve repaso por la 

literatura sobre reinserción social y patronatos de liberados. A continuación, presentamos 

una también breve aproximación biográfica a la figura de Azpiazu y al SACC. Por último, 

presentaremos los avances de las integrantes del PIG, relacionados con el análisis de la 

documentación del Secretariado.  

 

Marco teórico 

Debido a la voluminosa producción existente en la historiografía argentina dedicada a 

las prisiones, aquí solo haremos mínimas referencias, concentrándonos en lo que atañe al 

Trabajo Social. Para comenzar, es importante mencionar que la Ley Federal n° 24.660 de 

Ejecución de la Pena Privativa de la Libertad, sancionada en 1996, inscripta en el marco del 

proyecto normalizador/disciplinario/correccional de la prisión moderna, pretende lograr que 

la persona condenada adquiera la capacidad de comprender y respetar la ley, procurando 

su adecuada reinserción social. Entiende al delito como producto social, no exclusivo de 

alguna desviación patológica. 

Según Máximo Sozzo (2009), la prisión es la vía central, aunque no la única, de 

introducción de la disciplina como tecnología de poder en la justicia penal, y se funda como 

modelo de institución disciplinaria en la modernidad. Persigue como objetivo la “corrección 

del criminal”, procurando su transformación para que no cometa delitos. Supone que el 

encierro y el aislamiento interrumpen las influencias y vínculos sociales, considerados como 

una de las causas de la consumación de delitos y asegura una condición para la reflexión y 

el arrepentimiento. 

Desde comienzos del siglo XX, la corrección del criminal se basó en las propuestas de 

rehabilitación y resocialización. No obstante, el proyecto normalizador de la prisión moderna 

ha sido calificado como un fracaso, ya que se difundieron argumentos críticos acerca de que 

la prisión no reduce las tasas de criminalidad y produce reincidencia, “fabrica” criminales a 

través del encierro por sus características (existencia aislada, trabajos inútiles, coacciones 

violentas, etc.).  

Entendiendo a la socialización desde la mirada de Ander Egg (1995) como el proceso 

por el cual una persona internaliza las normas, valores, códigos simbólicos y reglas de 

conducta de la cultura en que vive y que le permiten actuar en la vida social conforme a las 
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expectativas de esa sociedad, la reinserción social implicaría volver a internalizar esas 

pautas que, por alguna razón, se perdieron. Esta concepción presupone un papel pasivo del 

detenido y uno activo de las instituciones. 

Por otro lado, el concepto de inclusión social emerge en el campo de la política social 

en Europa en los años 1970. Siguiendo a Jack (2019), las discusiones sobre esta cuestión 

surgen con la emergencia del problema de la inseguridad en los “países centrales”, asunto 

que “marcó el surgimiento de nuevas formas de control y regulación del delito” (Jack, 

2019:38). Esta noción comenzaba a utilizarse como lo opuesto a la exclusión social. En 

Argentina, en la década de 1970 se acrecienta la cantidad de población “marginal”, aludiendo 

a aquella “población que no logra una movilidad social ascendente por una segunda o tercera 

generación consecutiva” (Salvia, 2005, en Jack, 2019: 15). 

El concepto de inclusión social se ha ido transformando a lo largo del tiempo, en los 

distintos contextos políticos, sociales y económicos, lo cual genera la implementación de 

diferentes políticas socio-asistenciales para los grupos en situación de vulnerabilidad social. 

Aquí adherimos a la definición de Capriati (2015) sobre dicha categoría, la cual implica la 

posibilidad de ejercer efectivamente derechos sociales, civiles, económicos y culturales en 

contraposición a los procesos de vulneración de derechos y bienestar social. Debe ser 

entendida como elemento de la reelaboración de las prioridades y modalidades de acción 

del Estado y no como una industria dirigida a reintegrar a una población marginalizada que, 

para empezar, nunca estuvo social ni económicamente integrada. 

Expuestos los conceptos anteriormente señalados, es necesario indicar que, desde 

mediados de los años 80 del siglo XIX, en nuestro país se evidenciaron diversos intentos de 

creación de asociaciones de ayuda a los liberados de las prisiones, sin éxito. Recién en 

1918, el Patronato de Liberados y Excarcelados de la Capital Federal fue creado por Jorge 

H. Frías, siendo la primera institución de reinserción social (Núñez, 2010, 2014). En el año 

1958 se inauguró la Casa del Liberado en La Plata para brindar asistencia y hospedaje 

transitorio a las personas recién egresadas de la cárcel que no contaban con familiares que 

los recibieran y/o carecían de domicilio. 

Teniendo en cuenta que en dichas instituciones se requería las intervenciones del 

Trabajo Social, dicha profesión comienza a expresar un marco teórico y normativo que 

respaldaba diferentes modalidades de acción. Como expresa Fasciolo (2016), le fueron 

adjudicadas funciones asistenciales, de gestión, educativas, etc.; ancladas en los pilares de 

la modernidad: trabajo, educación y familia. 

La doctrina ejecutivo-penal adecua el postulado de la reinserción social con el objetivo 
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de que la persona liberada pueda llevar una vida sin volver a cometer delitos, o para que se 

atenúen los estigmas y prácticas discriminatorias que sufren, luego de haber atravesado 

penas privativas de libertad. Sin embargo, la realidad material de la institución carcelaria no 

permite que esto suceda, porque no hay compatibilidad entre la segregación y las 

posibilidades de desempeñar un trabajo remunerado, mantener vínculos afectivos y 

participar en la comunidad. El dilema ético con dicha concepción es que presupone una 

manipulación del sujeto como objeto pasivo de la actuación de las instituciones. 

 

Una aproximación biográfica a Iñaki de Azpiazu5 

 

Iñaki Azpiazu Olaizola nació el 1° de febrero de 1910 en Azpeitia, Euzkadi, hijo de 

Ignacio Azpiazu y Josefa Olaizola. A los once años ingresó al Colegio de los Padres Jesuitas 

en Durango y en 1933 fue ordenado como sacerdote y destinado a Vitoria. Al año siguiente, 

fue designado párroco de Mendivil, donde, según Alberto Irigoyen abrazó la Doctrina Social 

de la Iglesia y se inclinó por un humanismo cristiano que dispuso su compromiso con lo 

social (Yrigoyen, 2015). Posteriormente se graduó en Ciencias Políticas y Sociales en la 

Universidad de Lille y regresó al País Vasco, donde colaboró como capellán en el sindicato 

Solidaridad de Trabajadores Vascos.  

En septiembre de 1936, durante la Guerra Civil española, al producirse la entrada de 

las tropas franquistas en su pueblo, Azpiazu fue detenido y encarcelado, sin acusación 

formal: “Se le reprochaba haber trabajado a favor de Solidaridad de Trabajadores Vascos; y 

el alcalde opinaba que hablaba demasiado de los obreros y en euskera, a pesar de ser «un 

hombre excelente»” (Auza, s/f). Permaneció encarcelado por “siete meses y siete días”. No 

obstante haber sido liberado, en abril de 1937 recibió información de que era buscado 

nuevamente, y partió de España con documentación falsa para instalarse en Lille, desde 

donde entró en contacto con el Comité Católico de Ayuda a los Refugiados (Anasagasti, 

2022). El día que cruzaba la frontera, aviones alemanes e italianos bombardeaban la ciudad 

de Guernica, a pocos kilómetros de Azpeitia. 

Al año siguiente, Azpiazu se incorporó al Comité de Ayuda a los Refugiados, bajo la 

dirección del cardenal de París, Monseñor Verdier, y fijó su residencia en la diócesis de 

Bayona (Álvarez Gila, 1994). Allí, además del apoyo a los refugiados, organizó colonias 

infantiles, fue capellán del Batallón Guernica y profesor universitario. Una vez consumada la 

                                                           
5Véase, González Alvo, Luis y Jorge Núñez, “Conocido por todos los delincuentes”. Iñaki de Azpiazu, el 

Secretariado de Ayuda Cristiana a las Cárceles y la Casa del Liberado (Argentina, 1957-1968)”. Inédito.   
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caída de París en manos del ejército nazi, Azpiazu se entregó de lleno a la tarea de prestar 

ayuda a los perseguidos de la Gestapo, principalmente judíos, siendo por ello condecorado 

con la Gran Cruz de Guerra Francesa (Yrigoyen, 2015, Auza, s/f). 

En 1947 se embarcó rumbo a la Argentina y, al llegar a Buenos Aires, fue designado 

en la Basílica del Sagrado Corazón, en el barrio obrero de Barracas. Allí dio un gran impulso 

popular a la parroquia. Asimismo, junto al Padre Juan Capblano fundó “La Misión de María”, 

como medio popular de apostolado. En 1949, el cardenal Copello lo designó como Teniente 

Cura de la Basílica de San José de Flores, donde trabajó activamente por la juventud, la 

promoción de los círculos de obreros católicos y fundó y dirigió el periódico Adelante 

(asesoría espiritual y doctrinal de la revista Edición). La prédica periodística fue una 

constante en la vida de Azpiazu. 

Posteriormente, en 1951, fue nombrado Secretario del Obispo Auxiliar Monseñor 

Manuel Tato. Al año siguiente, por expresa solicitud de Azpiazu, fue designado capellán de 

la Penitenciaría Nacional, en ese entonces, la cárcel más importante de Argentina y entre 

las primeras de América Latina. En el ejercicio de esta función, comenzó a poner en 

movimiento los resortes de su vocación y experiencia desarrollada en los campos de 

concentración de Francia. Posteriormente fue nombrado Jefe de Asistencia Espiritual de los 

Institutos Penales de la Nación. Desde allí procuró impulsar una organización que se 

ocupara de la esfera postpenitenciaria, pero la tensa relación entre el gobierno peronista y 

la Iglesia Católica en esos años impidió la concreción de su proyecto.  

Cabe señalar que Azpiazu tuvo una intensa vida social y estrechos vínculos con 

heterogéneos sectores políticos y militares. Por ejemplo, fue amigo de los dirigentes 

socialistas Alfredo Palacios y Nicolás Repetto y del radical Crisólogo Larralde. Además, fue 

confesor y amigo personal del General Pedro Eugenio Aramburu, quién lideró el golpe militar 

que desalojó a Juan Domingo Perón del poder (AUZA, s/f). En junio de 1955, tras el 

bombardeo a la Plaza de Mayo que dejó más de trescientas víctimas civiles y la posterior 

quema de las iglesias metropolitanas, Azpiazu fue detenido junto a Monseñor Tato y 

removido de su cargo de Jefe de Asistencia Espiritual. Cargo en el que será repuesto, meses 

después, por la autodenominada Revolución Libertadora.  

En junio de 1956, un grupo de militares leales al ex presidente Perón realizó un 

alzamiento militar. Éste fue rápidamente desbaratado y sus instigadores condenados a pena 

de muerte. Azpiazu asistió en sus últimos momentos a Juan José Valle, líder del movimiento 

sedicioso y sus compañeros de motín. Según indicaba una nota en la prensa, estos 

fusilamientos produjeron honda consternación en Azpiazu, que tuvo un infarto que lo obligó 
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a mantener seis meses de absoluto reposo y presentar su renuncia al cargo en Prisiones por 

motivos de salud. Una vez recuperado, emprendió un viejo anhelo y creó el Secretariado, 

como veremos con más detalle en el siguiente apartado. 

En 1958, Azpiazu fue designado presidente del Primer Congreso Latinoamericano de 

Estudios y Acción Penitenciarios realizado en Santiago de Chile, que tenía como objetivo 

principal el diálogo entre capellanes de cárceles. El encuentro fue organizado por el padre 

Ramón Coo Baeza, Capellán General de Prisiones de Chile e impulsor del “Movimiento 

Penitenciario Latinoamericano”. Asistieron delegados de Argentina, Santo Domingo, 

Venezuela y Chile. La delegación argentina fue encabezada por J. Carlos García Basalo, 

por entonces Ispector General de la DGIP. Entre 1959 y 1960, por directivas de Luis Mac 

Kay, ministro de Educación y Justicia del gobierno de Arturo Frondizi, recorrió varios países 

a fin de estudiar la legislación penal y los regímenes penitenciarios. Entre otros, visitó las 

cárceles de Chile, Brasil, Uruguay, Perú Ecuador, Venezuela, México y Cuba. Además de 

estudiar las cárceles cubanas, Azpiazu se entrevistó con Fidel Castro. Yrigoyen afirma que 

Azpiazu participó de una gira por el interior de la isla para conocer algunas cooperativas 

agrarias y que, tras visitar Pinar del Rio, “fueron sorprendidos por la visita de Fidel Castro, a 

quien no esperaban hasta el día siguiente. En lo que el periodista calificó como un largo 

monólogo íntimo, Castro se explayó sobre sus proyectos sobre las cooperativas de 

consumo, la cadena nacional de Tiendas del Pueblo, la ayuda a los pequeños comerciantes, 

las ciudades escolares y las nuevas ciudades que surgirían ya planificadas” (Yrigoyen, 

2015).  

Terminada su gira latinoamericana, Azpiazu emprendió viaje a Roma para 

entrevistarse con el papa Juan XXIII y participar en el II Congreso de las Naciones Unidas 

sobre Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuente celebrado en Londres, del que 

también participó García Basalo. En 1961, se embarcó rumbo a Israel para ejercer su oficio 

de periodista, cubriendo el juicio al jerarca nazi Adolf Eichmann, que había sido detenido en 

Argentina. De allí, se dirigió a Bogotá donde participó en el II Congreso Latinoamericano de 

Estudios y Acción Penitenciaria Cristianos para los capellanes de cárceles. 

En 1967, recorrió México, Perú, Venezuela y Colombia, con el objetivo de conocer la 

realidad penitenciaria y obtener apoyo para la realización del IV Congreso Penitenciario 

Latinoamericano, que se celebró en Buenos Aires. Mientras estaba viajando por América 

Latina, se enteró que en la España franquista había sido condenado -en ausencia- a seis 

años y un día de prisión y 25.000 pesetas de multa por circulación de noticias falsas en su 

libro Ensayo de diálogo sobre las aplicaciones postconciliares dentro del Estado Español. El 
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27 de julio de 1970, en el Luna Park, Azpiazu organizó un espectáculo artístico en beneficio 

de los liberados de las cárceles. Allí actuaron, entre otros, Joan Manuel Serrat, María Elena 

Walsh, Los Arroyeños y César Bo. Cinco años después, Azpiazu publicó el Proyecto de 

Declaración Universal de los Derechos Humanos del Preso. 

Azpiazu dedicó los últimos años de su vida al Secretariado, a intentar ayudar a los 

familiares de desaparecidos de la última dictadura argentina (1976-1983) y al estudio 

científico de la delincuencia y la reinserción social. El Padre Iñaki de Azpiazu falleció el 29 

de marzo de 1988, en el Hospital San Juan de Dios, por una enfermedad neurodegenerativa. 

 

El Secretariado de Ayuda Cristiana a las Cárceles 

La idea de crear el Secretariado, según el propio Azpiazu, surgió en los años finales 

del gobierno peronista, derrocado en 1955, pero las tensas relaciones entre el Poder 

Ejecutivo y la Iglesia católica habían impedido su concreción. En una entrevista para la 

Revista Esquiú, Azpiazu señalaba que la idea del Secretariado “vivía y actuaba desde años 

atrás, pero su actividad no podía ser organizada y pública, como también hubo de ser 

forzosamente limitado su campo de labor, porque las iniciativas privadas de esta naturaleza 

no hallaban clima propicio en el modo de ser absorbente de la situación anterior”.  

Hacia julio de 1956, el cura vasco comenzó a organizar conferencias para formar a los 

futuros visitadores de presos. Allí, en cursos que duraban dos meses e incluían visitas a 

establecimientos carcelarios como Villa Devoto y Olmos, se daban nociones sobre 

Criminología, Derecho Penal, Ciencia y Técnica Penitenciaria y Asistencia Social. 

Finalmente, en noviembre de 1957, quedó constituido el Secretariado de Ayuda Cristiana a 

las Cárceles. Su primera comisión directiva estuvo presidida por Azpiazu y el vicepresidente 

fue Ernesto Padilla (h). Pedro B. Chapar fue secretario y Jorge Lanusse, prosecretario. 

Desde su constitución el Secretariado se propuso dos objetivos principales: por un lado, 

brindar asistencia postpenitenciaria, a través de la Casa del Liberado, ubicada en la calle 

Conesa 2046 (inicialmente contaba con dieciocho camas y una permanencia máxima de 

ocho días) y, por el otro, fomentar la investigación criminológica. En los días posteriores a la 

fundación del Secretariado, se organizó una semana de estudios sobre pastoral 

penitenciaria y asistencia social postpenitenciaria a la que invitaron a capellanes de cárceles 

de la Nación y los Capellanes Generales de Brasil, Chile, Paraguay, Uruguay y Bolivia. 

Azpiazu afirmaba que el Secretariado buscaba constituirse en una ayuda que se 

tendiera “con la mayor generosidad posible” a fin de responder a las “necesidades 

materiales, morales y espirituales” de los liberados. Este propósito, explicó brotaba “de una 
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exigencia espiritualista y más en concreto del gran precepto cristiano, del amor”. Surgía “al 

conjuro de las palabras evangélicas de Jesús: “estuve preso y me visitasteis”. 

El Secretariado debía atender cinco diferentes áreas: la vida en la cárcel; las familias 

de los presos, la atención de la Casa del Liberado; la relación con el Estado y los vínculos 

con la ciudadanía. Respecto a la vida en la cárcel, el Secretariado procuraría llevar al penado 

“todo lo que puede servir a su rehabilitación y a la humanización educadora de la ejecución 

de la pena”. Reconociendo el estado deficitario de la mayoría de las cárceles en lo que 

respectaba a vestuario, alimentación, educación, salud, entre otros factores, Azpiazu explicó 

que el Secretariado enviaría a las cárceles “desde medicinas hasta equipos de deporte, 

estufas, films”. Pero, también, el penado necesitaba “relaciones humanas ennoblecedoras”, 

que alivien su situación y lo impulsen hacia “difíciles superaciones morales”. La atención 

brindada a los presos debía complementarse con la que se prestaba a las familias. Pocos 

años antes, en 1945, la ayuda de una cárcel tucumana a las familias de los presos (les 

entregaban raciones de comida) fue duramente criticada por un juez de la corte suprema de 

esa provincia (González Alvo, 2025: 64). Esta labor era “dedicada y difícil”, puesto que la 

sociedad se desentendía de esta preocupación “sin detenerse a medir las tragedias que 

provoca con la aplicación de su fuerza”. Por ello, debía intervenir el Secretariado para 

costear el pago de alquileres de la vivienda familiar, los colegios de los niños, abonos 

permanentes a comercios de alimentación y de vestidos y gestiones para buscar trabajo.  

En lo que respecta a la Casa del Liberado, se había adquirido un edificio propio donde 

se proveía alimentación, vestidos y posibilidades de trabajo. Sobre la relación del 

Secretariado con el Estado, Azpiazu explicaba que era una entidad privada, que no solicitaba 

subvenciones oficiales y que no “…entra en los movedizos círculos gubernamentales del 

país”. Consultado por el diario La Nación sobre el propósito de la Casa del Liberado Azpiazu 

afirmó que “Así como el Secretariado se ocupa del preso mientras éste mantiene su 

condición de tal, la Casa del Liberado lo protege cuando recobra su libertad. Se ocupa de 

promover en la comunidad sentimientos de solidaridad hacia los liberados (que entre las 

personas “decentes” son objeto de injustos prejuicios), y en facilitarles su readaptación 

social”. Sobre el accionar de la Casa, Azpiazu afirmó que “El director nacional de Institutos 

Penales me manda mensualmente la lista de quienes serán liberados en los próximos treinta 

días en Caseros y Villa Devoto. Voy a visitarlos, me interiorizo de sus problemas inmediatos 

y procuro resolverlos, trato de conseguirles trabajo, documentación, alojamiento y si es 

necesario, arreglar su situación familiar”.  Sobre el “éxito” de la Casa, Azpiazu apuntó que 

era dispar pero que podía afirmar que ningún liberado le había fallado jamás: “Yo respondo 
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ante la policía de la conducta de los liberados que se alojan en la Casa -8, 10 por noche- y 

la policía se acostumbró a no molestar a mis ‘protegidos’ con sospechas infundadas. Sobre 

la clase de vida que se desarrolla en la casa, el cura vasco explica que “ella es solo un 

refugio nocturno”. Consultado sobre si registró triunfos en el orden de los problemas 

familiares, Azpiazu responde que “presenció reconciliaciones conmovedoras entre liberados 

recientes y sus esposas…que ignoraban sus actividades delictivas hasta que cayeron…en 

los casos en que la esposa se unió a otro hombre, durante la condena “converso con ella y 

según como reaccione trato de influir en el ánimo del liberado para que se adapte 

valientemente a la nueva situación. Son situaciones difíciles, pero casi siempre se puede 

hacer algo. Lo peor, en lo que a presos se refiere, es la tendencia de la comunidad a no 

hacer nada, aparte de encerrarlos”. 

La función del Estado, según sostenía Azpiazu, era construir cárceles y proveerlas de 

los medios necesarios y planteaba una idea de complementariedad público-privada y 

elogiaba la relación que se había establecido, a partir de 1956, con los Institutos Penales de 

la Nación. 

Finalmente, sobre la relación con la ciudadanía, ésta debía conocer y adoptar la idea 

del Secretariado y que “todos los hombres de buena voluntad, cualquiera sea su condición 

económica o su ideología política y religiosa”, aceptan la obra.  

En abril de 1958, se dictó el Decreto 4.317, en el que se concedió la personería jurídica 

y se aprobaron los estatutos de la flamante institución post penitenciaria. También 

proliferaron los cursos de formación de voluntarios “…con clases de ciencia penitenciaria, 

de psicología del preso, sociología delictual, normativa de acción social post- penitenciaria”, 

la colaboración con las universidades y la formación de grupos de estudio. Unos años 

después, el Secretariado trasladó su sede a la calle Combate de los Pozos 347, donde se 

ubica actualmente. En 1964, ingresó a la institución Emilia Bourzon de Terzano que tendrá 

un destacado desempeño y reemplazará a Azpiazu en la dirección.  

 

Primeros avances de investigación de las integrantes del PIG 

 

“Aportes del Trabajo Social en las intervenciones del Secretariado de Ayuda 

Cristiana a las Cárceles”  Por Florencia Aldana Baez Brezovec 

 

El presente escrito se desprende del objetivo de mayor alcance y a largo plazo: 

conocer y analizar las intervenciones profesionales del Trabajo Social, las 
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perspectivas y modalidades bajo las que se desarrollan dentro del Secretariado de 

Ayuda Cristiana a las Cárceles. Con la finalidad de analizar los enfoques que pueden 

asumir el accionar profesional y la tensión entre los objetivos institucionales y los 

éticos-profesionales, en un futuro será menester identificar y caracterizar los vínculos 

de lxs Trabajadorxs Sociales con los liberados. 

Por cuestiones de extensión, decidí enfocarme en la exposición sobre el 

surgimiento histórico-contextual del SACC, su funcionamiento y la relación 

institucional con los Patronatos de Liberados. 

 

Análisis del archivo histórico institucional del SACC 

Tuve la posibilidad de acceder a una carpeta física de los repositorios institucionales 

del SACC, de la cual logré digitalizar 430 carillas. 

La finalidad es realizar una correlación entre la información histórica e institucional 

recopilada de fuentes bibliográficas y de información en línea (sitio web del SACC) y la que 

se observó en dicha carpeta. 

En cuanto al contenido, la mayoría se trataba de cartas por parte de Directores de 

Patronatos de Liberados de diferentes provincias a la directora del SACC, Emilia B. de 

Terzano, y viceversa, por pedido de recursos para los liberados. Es decir, el Secretariado 

brindaba donaciones a los Patronatos de Liberados y también enviaba informes de paradero 

de liberados y adultos que hayan estado en la institución a los organismos correspondientes. 

Pero antes de continuar con el presente análisis, me gustaría hacer referencia a la 

conceptualización que utilizaban en las cartas e informes. Se observa que se utilizaban 

términos como “readaptación social del delincuente” y “reingreso a la sociedad”, y entendían 

a determinados conflictos íntimos como “motivos” para delinquir. 

También encontramos informes “criminológicos” de situaciones de internos, con 

análisis de asistentes sociales, además de la información jurídico-procesal. En dichos 

documentos, se realizaban clasificaciones de “adaptabilidad social”, en base a aspectos 

psicológicos/de salud de cada persona y se indicaban ciertos tratamientos y evaluaciones 

de escolarización.  

Este punto de estudio me gustaría retomarlo más adelante en el tiempo, debido a que 

la forma de nombrar y definir las categorías que se utilizan para el trabajo con personas, 

termina impactando, no solo en la asignación de determinados significados y sentidos, sino 

también en la manera de comprender el mundo, y actuar en consecuencia. 
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El trabajo del Secretariado de Ayuda Cristiana a las Cárceles 

En la carpeta elegida, a través de un documento de la Asamblea de la Federación 

Argentina de Instituciones de Ejecución de Penas en Libertad (F.A.I.P.E.L), una entidad que 

nucleaba Patronatos de Liberados de las provincias argentinas, evidencia que la 

conformación histórica de algunas de estas instituciones (principalmente en el interior de 

nuestro país), fue dándose de manera paralela a las intervenciones del SACC, es decir, esta 

última como institución privada con injerencia en los organismos públicos.  

Tal como pudimos observar en los archivos, en el SACC trabajaban en esa época y lo 

siguen haciendo, en colaboración con instituciones públicas y privadas nacionales e 

internacionales; con instituciones civiles, organizaciones sociales Comunitarias, Centros de 

Salud, Centros de Formación Profesional; con las cuales comparten objetivos. Algunos 

ejemplos son: Los Espartanos, el CERI de la Universidad Austral, el Movimiento por los 

Valores de la Argentina (MVA), Cáritas Parroquiales, casas de recuperación de adicciones, 

como El Buen Samaritano, Pastoral Carcelaria y Capellanes. Por otro lado, también se 

trabaja en red con el Ministerio de Justicia, Juzgados Federales y Provinciales, Defensores 

Oficiales, Patronatos de Liberados, Servicio Penitenciario Federal, Servicio Penitenciario 

Bonaerense.  

Asimismo, obtuvimos cartas en las cuales el SACC solicitaba a todas las instituciones 

que trabajaban con la problemática penitenciaria-pospenitenciaria el envío de información 

pertinente a sus tareas, a través de encuestas, para así poder generar estadísticas.  

Entre los servicios que ofrece el Secretariado actualmente, podemos observar 

similitudes con los brindados en los años estudiados, entre ellos: entrega de ropa, alimentos 

y medicamentos, acompañamiento y asesoramiento en el área social y legal, tramitación de 

documentos, jubilaciones y pensiones. Para tales fines, solicitan donaciones de ropa en buen 

estado, alimentos no perecederos y dinero a través de un link de la plataforma Mercado 

Pago. 

Así como también la articulación con centros de salud, educación, cursos, talleres, 

capacitaciones para la búsqueda laboral, etc. Asimismo, brindan orientación y derivación en 

adicciones con un abordaje integral y multidisciplinario y fortalecimiento familiar. 

 

Patronatos de Liberados y SACC 

En este punto me gustaría adentrarme: la relación entre los Patronatos de Liberados 

como institución pública encargada de sobrellevar las principales tareas de la problemática 

penitenciaria-pospenitenciaria y el accionar del SACC como una de las principales 



  
Programa Grupos de Investigación en Grado. Cuaderno Nº6. 

Carrera de Trabajo Social 2026 

 

55 
 

instituciones privadas en la relación e intervención con los liberados y sus familias.  

Dentro de la carpeta seleccionada, encontramos unos documentos correspondientes 

a la V Asamblea de la Federación Argentina de Instituciones Post-Penitenciarias realizada 

en abril de 1986, en La Plata.  

De ello, considero relevante mencionar el Art 24, el cual menciona que las instituciones 

post penitenciarias privadas que cumplan la función de supervisión, recibirán un subsidio 

anual del Estado, cuya inversión será controlada por la autoridad competente. 

Y el Art. 25 infiere que las instituciones post-penitenciarias privadas que no ejerzan la 

función de supervisión establecidas y estén debidamente autorizadas para funcionar, 

conforme a la legislación vigente y siempre que sus actividades sean supletorias de las del 

Estado, recibirán un subsidio anual por intermedio del Min. de Salud y Acción Social de la 

Nación, cuya inversión será controlada por la autoridad competente. 

Adicionalmente, encontramos una copia de lo escrito en el IX Curso de capacitación 

en servicio social postpenitenciario y II Curso de capacitación en la actividad 

postpenitenciaria. En el mismo, destacamos el Art. 3, que menciona que los Patronatos 

tienen la obligación de brindar asistencia y protección a los egresados y sus familias en lo 

relativo a: obtención de empleo, capacitación laboral, alojamiento, préstamos y/o subsidios 

para atender emergencias económicas, atención de la salud, instrucción en general, 

orientación jurídica psicológica y social, reinserción en el medio social más adecuado, con 

conformidad de los interesados. 

También pudimos inferir que existía un convenio entre el PLB y el SACC para que 

funcionarios de dicha institución se acerquen a las unidades penitenciarias a entrevistar a 

los futuros liberados, 3 meses antes de su salida para coordinar intervenciones y servicios. 

Existían “formularios” que debían completar con sus datos personales. También los 

Patronatos enviaban diversos informes socio-económicos de los liberados al SACC para que 

puedan tener más información al momento de intervenir con dichas personas. 

Por último, se encontraron comprobantes y recibos de pagos en pesos al SACC para 

que se administren para los liberados de la Dirección del Patronato de Liberados, a través 

del Banco de la Provincia de Buenas Aires. En tal sentido, el Secretariado debía controlar la 

efectivización de dichos pagos y adjuntar sus correspondientes rendiciones para comprobar 

que ese dinero había sido utilizado de manera correcta. Se puede evidenciar dicho “contrato” 

debido a que encontramos una solicitud de intervención del SACC dirigido al Patronato, en 

la cual peticionaban aprobación para intervenir con un liberado que se acercó de manera 

voluntaria a la institución.  
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El Trabajo Social en el SACC 

Gracias a la información que obtuvimos de los informes realizados por trabajadorxs del 

Secretariado, pudimos observar que en general se trataban de cortos periodos de estadía 

de los liberados en la institución. También solicitaban pedidos de alojamiento en las Casas 

de Liberados para personas que necesiten ser alojados en otras provincias, por ejemplo. 

Acerca de las intervenciones del SACC con los liberados, se puede entender que las 

principales problemáticas con las que egresaban se trataban de falta de trabajo, alojamiento, 

documentación personal y ayuda económica para la compra de pasajes hacia sus provincias 

de origen. Análogamente, también se evidencia que la mayoría de las causas de detención 

de los liberados eran robos, hurtos simples. 

En relación con esto, considero relevante poder hacer un análisis más exhaustivo 

sobre estas problemáticas que, actualmente, siguen siendo cruciales en nuestro sistema 

económico, penal y post penitenciario argentino.   

En la época que analizamos en estos materiales, se puede ver que la mayoría de los 

egresos de los liberados del SACC se efectuaban con trabajo, en algunas ocasiones se trata 

de tareas en campos. Asimismo, dicha institución funcionaba como domicilio legal de 

algunos liberados para que se les pueda otorgar la libertad condicional. Es decir, se lograba 

dar una resolución concreta y efectiva a las demandas.  

Asimismo, tanto Iñaki de Azpiazu como otros trabajadores del Secretariado, 

acostumbraban a esperar a los liberados al momento de sus salidas de las unidades 

penitenciarias. En ese momento, se estilaba que fueran a las 00.00 hs, por lo que esto 

implicaba una complejidad para las familias que quizás no podían acercarse a altas horas 

de la noche, incluso para aquellos que no tenían quienes los esperen, significaba un aporte 

a la creación de un lazo de cercanía. Esto último se ve reflejado en varias cartas que 

encontramos en donde muchos liberados expresan su mayor agradecimiento a la institución 

por los servicios y ayuda brindados. 

En cuanto a los vínculos entre los liberados y los trabajadorxs del Secretariado, 

principalmente con su fundador Iñaki de Azpiazu y Emilia B. de Terzano, pudimos observar 

una gran voluntad y eficiencia en la resolución de las demandas inmediatas de los liberados. 

Como muestra de ello, pudimos observar una carta de Iñaki a un Monseñor de Posadas para 

que pueda facilitar el trámite de obtención del Documento Nacional de Identidad y brindar 

asistencia a un liberado de origen brasileño, residente en la República Argentina. También 

encontramos una carta con palabras de agradecimientos de un directivo de un Patronato de 
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Liberados a Iñaki por su gran compromiso con las tareas que llevaban adelante en el 

Secretariado. 

 

Reflexiones parciales  

Teniendo en cuenta que en dichas instituciones se requería las intervenciones del 

Trabajo Social, dicha profesión comienza a expresar un marco teórico y normativo que 

respaldaba diferentes modalidades de acción. Como expresa Fasciolo (2016), le fueron 

adjudicadas funciones asistenciales, de gestión, educativas, etc.; ancladas en los pilares de 

la modernidad: trabajo, educación y familia. 

La doctrina ejecutivo-penal adecua el postulado de la reinserción social con el objetivo 

de que la persona liberada pueda llevar una vida sin volver a cometer delitos, o para que se 

atenúen los estigmas y prácticas discriminatorias que sufren, luego de haber atravesado 

penas privativas de libertad. Sin embargo, la realidad material de la institución carcelaria no 

permite que esto suceda, porque no hay compatibilidad entre la segregación y las 

posibilidades de desempeñar un trabajo remunerado, mantener vínculos afectivos y 

participar en la comunidad. El dilema ético con dicha concepción es que presupone una 

manipulación del sujeto como objeto pasivo de la actuación de las instituciones.  

Dentro de algunos Patronatos de Liberados, tenían como trabajadores a asistentes 

sociales a estudiantes en formación, de manera voluntaria. Ellxs eran quienes realizaban y 

firmaban los informes sociales de los liberados, además de que en las carpetas pudimos 

comprobar que se dictaban cursos y capacitaciones brindadas por el Patronato de Liberados 

de Capital Federal para asistentes sociales en el ámbito pospenitenciario. 

Esto evidencia una clara precarización laboral de nuestra profesión, en la cual los 

voluntarios carecen de los beneficios y protecciones laborales básicas.  

El trabajo social es una profesión remunerada que requiere formación académica y 

titulación específica y que, más allá de compartir algunos valores ético-morales con el 

voluntariado, no es una actividad altruista y ni ofrece su tiempo y habilidades de forma 

gratuita a organizaciones sin fines de lucro.  

Más allá de que algunxs trabajadorxs sociales pueden haber iniciado su camino como 

voluntarixs, desarrollando sus habilidades y conocimientos a través de la experiencia 

práctica, el voluntariado no debe ser utilizado para reemplazar el trabajo social profesional, 

sino que debe complementarlo y enriquecerlo. 

Efectivamente, las tareas de lxs Trabajadorxs Sociales no pueden ni deben estar 

basadas en estrategias estáticas y universales para la población con la que trabajan, sino 
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que implica una escucha y comprensión activa de las situaciones-problemas y la generación 

de un vínculo de cercanía y confianza con sus sujetxs de trabajo. 

Cabe recordar que la inclusión social de las personas que hayan atravesado un 

conflicto con la ley penal y transitada la experiencia de la privación de la libertad, no depende 

exclusiva y únicamente de las tareas desarrolladas por los y las trabajadores sociales; sino 

que existen otros actores sociales que deben contribuir a este proceso. Esto es debido a la 

complejidad de dicha problemática y principalmente porque los tres pilares de la modernidad 

basados en la ideología de la normalidad: educación, trabajo y familia bajo los que se 

pretende generar mejores condiciones de vida para las personas postpenitenciarias, 

constituyen problemas estructurales de la sociedad. Asimismo, las exigencias que se 

generan para con lxs profesionales del Trabajo Social, frente a las posibilidades reales y los 

recursos que brindan las instituciones, inducen a la creencia ideológica de que dichas 

personas deban integrarse a un orden social natural e inalterable, aunque injusto. 

 

El Secretariado de Ayuda Cristiana en las Cárceles y las redes de acompañamiento a 

personas detenidas en el exterior  por Mateo Colimedaglia 

 

Introducción 

En esta exposición me propongo abordar la actuación del Secretariado de Ayuda 

Cristiana en las Cárceles (en adelante, SACC), a través del análisis de un caso singular 

ocurrido a fines de la década de 1980: el de G.E.L.6, un ciudadano argentino detenido en 

Moscú en octubre de 1987 bajo una acusación de contrabando, que solicitó, tanto a través 

suyo como de su madre, la intervención del SACC a fin de obtener su indulto y repatriación 

a la Argentina.  

Dicho trabajo surge en el marco del Proyecto de Investigación en Grado (PIG) titulado: 

“La reinserción social en la Argentina. Abordaje histórico y desde el Trabajo Social del 

Secretariado de Ayuda Cristiana a las Cárceles”.   

El trabajo se centra en el análisis de un conjunto acotado de archivos documentales 

pertenecientes al SACC. A partir de la revisión de cartas, notas y gestiones conservadas 

entre 1987 y 1989, es posible reconstruir las tramas de acompañamiento y asistencia 

desplegadas por el SACC y por la red de familiares y mediadores que intentaron lograr el 

indulto y la repatriación de este ciudadano. Este caso permite iluminar, desde una escala 

                                                           
6 Se emplean iniciales para preservar la confidencialidad y resguardar la identidad de las personas mencionadas. 
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micro, el modo en que una organización religiosa de inspiración cristiana articuló recursos 

espirituales, sociales y diplomáticos para sostener la defensa de los derechos de una 

persona privada de libertad en el extranjero, en un marco signado por las tensiones de la 

Guerra Fría y por la persistencia de barreras políticas y burocráticas entre Estados. 

En un contexto penitenciario fuertemente punitivo y atravesado por la estigmatización 

del preso, el SACC constituyó una experiencia pionera de asistencia religiosa laica, que se 

propuso “acercar la palabra de Cristo al encarcelado”, pero también reconocer su condición 

de persona y su derecho a la dignidad. Con el paso de los años, su acción se amplió más 

allá del territorio nacional, respondiendo a pedidos de familias cuyos hijos o parientes se 

encontraban detenidos en el exterior. 

El caso de estudio es un ejemplo de ese proceso de internacionalización solidaria de 

las redes cristianas de ayuda. 

 

 

Un ciudadano argentino preso en la Unión Soviética: cartas, gestiones y esperas 

G.E.L., oriundo de Mar del Plata, fue detenido en Moscú el 14 de octubre de 1987 por 

presunto contrabando. Su familia en la Argentina, en especial su madre, A.L., comenzó a 

recibir cartas desde la prisión. En ellas, su hijo relataba su situación, su estado de salud y 

su trabajo dentro de la cárcel, expresando reiteradamente el deseo de regresar al país. 

La distancia, la barrera idiomática y la dificultad de contacto con las autoridades 

soviéticas llevaron a la madre a buscar ayuda. Fue entonces cuando acudió al SACC. 

Las cartas conservadas muestran una relación sostenida entre A.L. y Emilia Bouzón de 

Terzano, por entonces Presidenta del Secretariado, quien, desde Buenos Aires, intentó 

establecer vínculos con funcionarios, consulados y contactos que pudieran interceder en 

favor del argentino detenido en el exterior. 

En una de las misivas se lee: 

“He conseguido el contacto necesario para gestionar el pasaje para 

regresar al país. Le pido que me envíe fotocopia de la nota que recibió de 

Moscú”. 

En otras, se solicita a la madre documentación médica o informes que acreditaran el 

estado de salud del detenido, requisito indispensable para gestionar un indulto o traslado 

humanitario. También se agradece su perseverancia y se promete mantener informada a la 

familia.  

Si bien el contenido de las cartas y demás documentos a los que se tuvo acceso no 
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permiten aseverar con certeza el éxito en las gestiones llevadas adelante por el SACC para 

obtener la repatriación de esta persona, en otra de las correspondencias emitidas por el 

Secretariado a G.E.L. se le solicita que se presente ante las oficinas de la institución 

(ubicadas en CABA) con objeto de finalizar trámites pendientes con la embajada, lo cual 

daría a entender que el sujeto ya habría logrado retornar al país, aunque no se cuenta con 

documentación que confirme de forma concluyente su repatriación. 

En el desarrollo de esta investigación también se ha avanzado en la consulta de diarios 

de la época en la Hemeroteca de la Biblioteca Nacional Argentina “Mariano Moreno”, sin 

encontrarse hasta el momento mayores referencias al caso de estudio. Sin embargo, se 

proyecta como línea de trabajo a futuro continuar la búsqueda en otras fuentes periodísticas 

y de archivo, con el propósito de ampliar los resultados obtenidos y contextualizar con mayor 

profundidad las intervenciones del SACC en este caso puntual, y en el ámbito internacional 

en general. 

No obstante lo dicho, la correspondencia, aunque fragmentaria, deja entrever una red 

de mediaciones en la que convergen una madre angustiada, una institución religiosa 

comprometida con la asistencia carcelaria y una estructura diplomática distante y opaca. 

 

El SACC como actor humanitario en contextos transnacionales 

Lo que vuelve particularmente interesante este caso es que el SACC no se limitó a 

brindar contención espiritual. Desplegó una serie de acciones que podríamos caracterizar 

como diplomacia humanitaria informal: gestiones ante embajadas, envío y recepción de 

documentos, coordinación de contactos internacionales y acompañamiento constante a la 

familia. 

Estas prácticas, aunque desarrolladas desde una estructura voluntaria y confesional, 

pueden pensarse como formas de intervención social y política, situadas en la frontera entre 

la caridad cristiana y la defensa de los derechos humanos. 

A fines de los años ochenta, cuando el sistema internacional aún conservaba fuertes 

restricciones de comunicación con los países del bloque soviético, el SACC actuó como 

mediador moral y afectivo, conectando mundos separados por ideologías y burocracias. Lo 

hizo desde una lógica que combinaba la fe y el compromiso social, y que daba lugar a una 

ética del acompañamiento basada en la empatía y la perseverancia más que en la capacidad 

institucional. 

 

La dimensión femenina de las redes de asistencia y contención al detenido 
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Tanto el SACC como las gestiones en torno al caso G.E.L. ponen de relieve el 

protagonismo de mujeres en las tramas de cuidado y asistencia. Emilia Bouzón de Terzano, 

desde la dirección del Secretariado, y A.L., desde el rol materno, sostuvieron una cadena de 

acciones donde la fe, la burocracia y la asistencia se entrelazaron. 

En ese sentido, el caso permite pensar la continuidad histórica de las prácticas de 

asistencia femenina, que desde el siglo XIX se articularon en torno a instituciones religiosas, 

filantrópicas o sociales, y que en la segunda mitad del siglo XX adquirieron nuevas formas 

en el marco de los derechos humanos y la cooperación internacional, en un contexto signado 

por la profesionalización de la asistencia y del Trabajo Social.  

Las cartas de la madre, cargadas de esperanza y de súplica, no son solo documentos 

administrativos: son testimonios del trabajo emocional y moral que las mujeres desplegaron 

en la defensa de sus familiares encarcelados, muchas veces enfrentando la indiferencia o la 

lentitud estatal. 

 

Reflexiones parciales 

El caso de G.E.L. nos permite ver al Secretariado de Ayuda Cristiana en las Cárceles 

como un actor de frontera: entre la asistencia espiritual y la acción política, entre la ayuda 

humanitaria y la diplomacia, entre la fe y el reclamo de justicia. 

En un tiempo en que las prisiones se concebían como espacios cerrados y ajenos a la 

mirada pública, estas redes cristianas abrieron un canal de comunicación y acompañamiento 

que trascendió las fronteras nacionales. Su labor, aunque muchas veces silenciosa y 

precaria, dejó huellas en las biografías de quienes fueron alcanzados por su intervención y 

en la historia de las prácticas de asistencia penitenciaria en la Argentina. 

Hoy, al revisitar estos documentos, cartas, notas, membretes, gestos de mediación, 

no solo recuperamos una historia de vida individual, sino también una historia colectiva de 

fe, compromiso y solidaridad. El SACC encarnó una forma de trabajo asistencial que, más 

allá de su fundamento religioso, asumió una dimensión ética y política: la de reconocer al 

detenido como sujeto de derechos, incluso cuando se encontraba más allá del alcance del 

Estado nacional. 

 

Abordaje Interinstitucional en la asistencia post-penitenciaria El SAAC como modelo 

de intervención por Celeste Villacorta 

 

Introducción 
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A partir del análisis de archivos documentales del Secretariado de Ayuda Cristiana en 

las Cárceles (en adelante, SACC), específicamente del año 1969, fue posible empezar a 

interiorizarnos sobre sus diversas estrategias de intervención institucional en relación a la 

asistencia post-penitenciaria de los liberados. 

Mediante el material trabajado, se visualizan claramente las dos funciones principales 

del SAAC: 1) Función asistencial, a través de la Casa del Liberado, donde se brinda 

principalmente alojamiento, ropa y alimentación para los que salen de la cárcel. 

2) Función de investigación, a través del Instituto de Estudios Penitenciarios, el cual 

busca, según su Directora Emilia Bouzón de Terzano, “investigar las causas del delito y 

buscar los medios para su desaparición”. 

Será a través de un abordaje interinstitucional, de presencia de varios actores tanto 

del sector público como privado, el que permitirá al SAAC ser un modelo de referencia en la 

asistencia post-penitenciaria de liberados. 

 

Función Asistencial 

Dentro de las funciones asistenciales, desarrolladas por el SACC, se encuentran 

aquellas destinadas a resolver los problemas de los presos tanto dentro como fuera de la 

cárcel. La asistencia va desde acompañamiento espiritual hasta la provisión de insumos de 

primera necesidad como ropa, alimentos, alojamiento, documentación, asistencia jurídica y 

atención a las familias de los liberados. 

A partir del material analizado, se encuentran cartas de familiares solicitando diversas 

ayudas al Padre Iñaki de Azpiazu así como de otros actores sociales e institucionales. Estas 

cartas eran leídas y respondidas de manera manuscrita por el Padre Iñaki, y luego 

mecanografiadas para entregar, con una frase que se repetía principalmente en las cartas 

de familiares de presos: “Que venga..”, demostrando así el interés y el compromiso de Iñaki 

en atender de manera presencial a los familiares, en su mayoría de origen humilde, que 

acudían a su auxilio para mejorar las condiciones de vida de los detenidos. 
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A nivel institucional, se encuentran cartas, por ejemplo, del Director de Tratamiento 

Penitenciario de la Dirección General de Establecimientos Penales de la Provincia de 

Buenos Aires, solicitando al SAAC, la posibilidad de donación de un radio-tocadiscos y 

parlantes para la Unidad Penitenciaria N.º 4 de Bahía Blanca, “ante la carencia de medios 

económicos para subsanar este pedido que redundará en beneficio de los recluidos, pues 

les hará más llevadero su encierro”.  
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De otros actores significativos, se encuentran solicitudes de colaboración al Padre 

Iñaki, de diferentes entidades religiosas como Iglesias Adventistas y Evangélicas, las cuales 

presentan serias dificultades para ingresar a los penales a brindar ayuda espiritual, que les 

son solicitadas. Una nota de la Unión de las Asambleas de Dios reclama los “mismos 

derechos que los Ministros Católicos Romanos”, ante lo cual solicitan la intermediación del 

Padre Iñaki para facilitar el acceso a los penales. 

Dentro de la diversidad de actores que colaboraban con la acción cotidiana del SAAC 

se encuentran el Hospital Santojanni y el Hospital Ramos Mejía, a los cuales Azpiazu 

agradece por la atención brindada a los liberados; la Universidad del Museo Social 

Argentino, cuyas estudiantes de Servicio Social visitaban asiduamente el SAAC; diversos 

Patronatos de Liberados como el de Posadas, Misiones, empresas que realizaban 

donaciones como Editorial Kapeluz, que entregó amplia diversidad de libros como curso de 

anatomía y fisiología, castellano, geografía americana, historia universal y literatura como 
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Juvenilia. 
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Una nota a destacar en este punto, y vinculada al contexto sociohistórico que atravesaba 

el país, con la dictadura militar de Juan Carlos Onganía, es la enviada por el Dr. Patricio Gómez 

Saravia en septiembre de 1969, en la cual le solicitaba una reunión a Azpiazu por las 

condiciones “inhumanas y humillantes” de traslados de detenidos desde la cárcel hasta 

Tribunales, por ejemplo, encadenados y privados de almuerzo. La respuesta, por parte de 

Azpiazu, fue positiva aunque no se encontró referencias de dicho encuentro. 
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Función de Investigación 

A través del Instituto de Estudios Penitenciarios, se realizaban congresos, conferencias y 

cursos de relaciones penitenciarias. Asimismo, se buscaba conformar una biblioteca, destinada 

a dos públicos específicos: 1) Libros y revistas para internados en cárceles, principalmente para 

completar estudios primarios y secundarios. 2) Libros de cultura sociológica en general y penal 

y penitenciaria en particular, para el SACC. 

Dentro de los cursos brindados por el SAAC, se destacan los cursos populares sobre 

alcoholismo (originarios de Canadá), donde la mayoría de inscriptos eran Asistentes Sociales. 

Este curso fue solicitado incluso por la Universidad del Salvador. 

Respecto a la vinculación con el Trabajo Social se encuentra la articulación con la Escuela 

de Asistentes Sociales de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de Buenos Aires, donde 

el SAAC habría funcionado como centro de prácticas. 
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Otro hecho relevante a destacar es la invitación de la Federación Argentina de 

Criminología al SACC, para pasar a formar parte de la misma. La finalidad de la FAC era nuclear 

entidades y/o personas que realizaban investigaciones sociocriminológicas a fin de realizar el 

Primer Congreso Nacional de Criminología y el Tercero Latinoamericano. 
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Retomando el contexto socio histórico del año en estudio, se encuentra, una charla sobre 

Cristianismo y Marxismo frente a la Promoción Integral del Hombre Argentino, dentro de un ciclo 

de charlas preparatorias del Primer encuentro nacional de Cáritas, al cual es invitado el SAAC. 

Este tema podría contextualizarse y vincularse en el marco del surgimiento y desarrollo de la 

Teología de la Liberación, durante la década del 60. 
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A modo de conclusión: 

En el corto periodo analizado, año 1969, se observa un trabajo consolidado del SAAC, 

en materia de asistencia post penitenciaria de liberados, siendo referentes en materia de 

intervención como de articulación institucional, tanto a nivel local como nacional, abriendo 

líneas posibles de investigación a nivel latinoamericano y europeo. 

Asimismo, se observa una importante presencia de “Asistentes Sociales” en el 

recorrido histórico de la institución, teniendo un rol preponderante en el abordaje directo 

con los presos como con su grupo familiar, evidenciando paralelamente la feminización de 

nuestra profesión, así como las tareas de cuidado y acompañamiento de los detenidos, las 

cuales en su mayoría quedaban en manos de madres, esposas e hijas, desprendiéndose 

aquí otras líneas futuras de investigación. 

Recuperar la figura de Iñaki de Azpiazu y la labor del SACC es recuperar una mirada 

humanista, comprometida con los derechos humanos como así también una mirada 

profundamente política en relación a promover y resguardar la dignidad de aquellas 

personas históricamente relegadas y abandonadas a su suerte. 

El espíritu de colaboración y compromiso, con la causa del acompañamiento a los 

presos y liberados, de múltiples sectores de la sociedad, durante la mencionada época, se 

entiende a partir del compromiso personal del Padre Iñaki, el cual a través del SAAC, dió 

su vida a dos causas que quiso servir: «el honor de Dios y la libertad del hombre», 

“Afortunadamente, la opinión pública nos secunda cada vez más, abandonando sus 

muy explicables resistencias ante el delincuente; por su parte, los poderes públicos apoyan 

nuestra labor, cuya trascendencia social beneficiosa es incuestionable. La historia del 

SACC demuestra que el delincuente liberado puede recuperar en la sociedad como valor 

humano positivo, si se le presta a tiempo una asistencia inteligente”.7 

 

Logística de la Asistencia Social Post y Penitenciaria: primeros hallazgos de la 

gestión material y la comunicación institucional del SACC (1957-1970) por Laiz 

Mamani Apaza 

 

Introducción 

                                                           
7Emilia Bouzon de Terzano en Carta a Alberto Albarracin, Gerente de Relaciones Industriales y Públicas de Ipako Industrias 

Petroquímicas Argentinas Agosto de 1969. 
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El presente trabajo se inscribe en el proyecto de investigación PIG TS “La reinserción 

social en la Argentina. Abordaje histórico y desde el Trabajo Social del Secretariado de 

Ayuda Cristiana a las Cárceles”. El estudio de la asistencia social en contextos de privación 

de libertad y pospenitenciarios constituye un campo central para la comprensión de las 

dinámicas de reinserción social y el rol de las instituciones no estatales en la atención de la 

“cuestión social” (Parra, 2005; Bassotti, 2022). 

En este marco, el trabajo se centra en el análisis de un corpus documental acotado e 

inédito perteneciente al Secretariado de Ayuda Cristiana a las Cárceles (SACC). Este 

corpus está conformado por cerca de 704 documentos (correspondencia, telegramas, notas 

internas y comprobantes administrativos) producidos principalmente entre la década de 

1960 y comienzos de los años setenta. Estos materiales permiten reconstruir prácticas 

institucionales, formas de intervención y circuitos de “asistencia a distancia” desarrollados 

en el contexto de una geografía penitenciaria federal y dispersa. 

El objetivo principal de este artículo es trascender la dimensión puramente benéfica 

de la caridad para analizar la gestión material y la comunicación institucional, examinando 

la lógica institucional de registro y transparencia que subyace a la provisión de ayuda. El 

detalle de la estrategia metodológica adoptada (cualitativa con enfoque histórico-

documental), la sistematización de las fuentes y el uso de software especializado (Tropy) 

se aborda en la subsiguiente sección 1.2. 

A partir del material analizado, se identificaron dos grandes ejes de hallazgos que 

demuestran el rol activo y multifacético del Secretariado: 

El primer eje aborda la Relación del SACC con las Unidades Penitenciarias, con 

especial foco en aquellas ubicadas en zonas periféricas como Río Gallegos, Rawson o 

Esquel. Esta interacción sostenida se manifestó no solo en el envío de materiales 

recreativos y formativos, sino también en la compleja coordinación de proyecciones de 

películas gestionadas con distribuidoras cinematográficas y empresas de transporte. 

El segundo eje agrupa los Registros Administrativos de Donaciones y Asistencia 

Directa a Liberados y Familias. La rigurosa práctica de dejar constancia de cada entrega o 

recibo evidencia una cultura institucional del registro y la transparencia. Esta práctica 

permitió a actores claves, como la asistente social María Haydée, el fundador Iñaki de 

Azpiazu, y el Secretario Pedro B. Chapar, sostener un entramado de acciones donde la fe, 

la caridad y la práctica social se entrelazaban en el acompañamiento del encierro y la 

reinserción. 
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En este sentido, el Secretariado actuó como mediador institucional, lo que nos invita 

a discutir cómo estas acciones se enmarcaron en una práctica social que, si bien buscaba 

una mejora en las condiciones materiales de vida, operaba en la constante tensión propia 

de las intervenciones entre los condicionamientos institucionales y los objetivos de la 

reinserción social. 

Tras esta introducción y la sección metodológica, el desarrollo del artículo se organiza 

en cuatro apartados que detallan los hallazgos emergentes de los dos ejes presentados. 

Finalmente, se presentan las conclusiones que reflexionan sobre la densidad y la formalidad 

de estas comunicaciones en el marco de la asistencia social católica. 

 

Estrategia Metodológica y Análisis Documental 

Se adoptó una metodología cualitativa con enfoque histórico-documental, entendida 

como un proceso de construcción de datos que busca la comprensión del fenómeno en su 

contexto (Ynoub, 2015). El propósito fue sistematizar y contextualizar documentos inéditos 

con el fin de aportar a la reconstrucción de las prácticas sociales y pastorales desarrolladas 

por el Secretariado. El análisis de fuentes primarias se centró en la identificación de 

prácticas y circuitos institucionales que articularon la “Asistencia a Distancia” a las personas 

privadas de la libertad en el territorio argentino. 

El trabajo se basó en un conjunto acotado y original de documentos del SACC. El 

corpus estuvo conformado por aproximadamente 704 documentos (correspondencia, 

telegramas, notas internas, comprobantes administrativos), producidos principalmente 

entre la década de 1960 y principios de los años setenta. Para el tratamiento y análisis de 

estas fuentes (archivos históricos digitalizados), se utilizó el software Tropy, una 

herramienta diseñada para la gestión de archivos fotográficos y la investigación histórica. 

Este proceso de construcción y análisis de datos se estructuró en tres fases: 

1. Digitalización: Se digitalizaron los documentos físicos 

(fotografías/escaneos) para su procesamiento y se importaron a Tropy. 

2. Catalogación e Indexación de Metadatos: Se creó una ficha 

descriptiva para cada documento o conjunto de documentos relacionados. Esta fase 

implicó la extracción y registro de metadatos clave para la investigación, incluyendo 

a) identificación como remitente, destinatario y fecha exacta de la comunicación; b) 

tipología o clasificación según archivo, por ejemplo, carta manuscrita, recibo de 

donación, acuse de recibo, nota formal, comunicado de prensa; c) asignación de 
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etiquetas para identificar rápidamente temas o flujos de acción (p. ej., donaciones 

enviadas, respuestas de directores, pedidos y solicitudes). 

3. Nota Descriptiva y Sistematización: Se redactó una nota descriptiva 

detallada para cada documento. Dicha nota sintetizó el contenido del archivo, 

detallando las solicitudes, así como la lógica institucional implícita en la 

comunicación. 

La sistematización de la información (metadatos y notas descriptivas) permitió 

identificar patrones recurrentes en la logística, la comunicación y la intervención. Este 

proceso de tematización (Ynoub, 2015, p. 384) condujo al surgimiento de los cuatro ejes de 

hallazgos presentados en este artículo. 

 

Logística y gestión material: tramas de provisión, circulación y registro 

Desde una lógica de disciplinamiento del cuerpo, las instituciones penitenciarias 

supervisan y regulan los movimientos cotidianos de quienes allí se encuentran, 

configurando prácticas que inciden directamente en la subjetividad de las personas 

detenidas. Si bien la condena penal implica la pérdida temporal del derecho a la libertad, 

no supone la suspensión de los derechos sociales, económicos, familiares y culturales 

reconocidos constitucionalmente. 

Para comprender este funcionamiento, resulta pertinente el aporte de Bourdieu 

(2000), quien sostiene que cada persona detenida y juzgada constituye un reflejo directo 

de las relaciones de fuerza existentes en la sociedad. La prisión, como institución social, 

reproduce y legitima un determinado orden social, castigando principalmente a quienes 

vulneran derechos vinculados a la propiedad privada y a la vida.  Por lo tanto, la experiencia 

del encierro no puede disociarse de las condiciones socioeconómicas e históricas que 

moldean qué conductas son penalizadas y qué sujetos quedan atrapados en el sistema 

punitivo. 

En este contexto de vulnerabilidad estructural y carencia de derechos sociales, el 

análisis del corpus documental permitió identificar que una de las dimensiones más 

robustas del accionar del SACC entre 1960 y 1970 fue la organización de una logística 

sostenida de provisión de bienes hacia unidades penitenciarias de todo el país. Esta 

dinámica no solo se encasilla en una operación administrativa, sino también como parte de 

lo que Malinowski (citado en Rempel y Silva, 2023) denomina estructura institucional: un 
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entramado que combina un sustrato material con significados simbólicos que orientan las 

prácticas y las relaciones sociales.  

En este sentido, la logística integraba envíos periódicos, compras específicas y una 

red estable de benefactores que aportaban insumos destinados tanto a personas privadas 

de la libertad como a sus familias. La ayuda iba desde artículos básicos (yerba, azúcar, 

ropa) hasta bienes tecnológicos como radios, televisores, e incluso herramientas orientadas 

a la reinserción laboral como máquinas de coser. Esta amplitud sugiere que el organismo 

actuaba bajo una estrategia de intervención específica, entendida como un conjunto de 

acciones teleológicamente orientadas a abordar las problemáticas de la población asistida 

(Gianna, 2011, citada en Rempel y Silva, 2023).  

En un escenario histórico en el que, como advierte Wacquant (2004), la prisión tendía 

a reducirse a su función bruta de “depósito” de poblaciones excedentarias, la provisión de 

estos bienes funcionaba como un contrapeso material y simbólico frente a las carencias 

estructurales del Estado. Con ello, se buscaba mitigar los efectos de la prisionización y de 

los procesos de exclusión que acompañaban al encierro (Bassotti, 2022). 

La frecuencia y regularidad de los envíos revisten especial relevancia. Aparece un 

uso sistemático de empresas de transporte (Aerolíneas Argentinas, Expreso Ortiz, Expreso 

Villalonga, Parmigiani Hnos) que da cuenta de un movimiento continuo de bienes: ropa, 

medicación, alimentos, películas, máquinas de escribir o productos de higiene. Dentro de 

esta trama de circulación, las donaciones culturales constituyeron uno de los pilares más 

registrados. Solo entre agosto y diciembre de 1960 se registraron el envío de, al menos, 74 

ejemplares de El Gráfico, 31 de Mecánica Popular o Autotécnica, 23 de Hobby, 15 de La 

Chacra y 14 de Billiken, entre otras publicaciones destinadas a lectura, recreación y 

educación técnica. 

Además, la gestión de proyecciones cinematográficas no se limitaba a la recreación. 

Por ejemplo, la solicitud de un combinado moderno con tres parlantes en marzo de 1961 

para la Unidad 15 de Río Gallegos, justificada por el capellán como una “válvula de escape” 

ante la inactividad de los 114 reclusos, demuestra que la provisión material era un 

dispositivo de orden y contención social. Antes bien, podría interpretarse que se inscriben 

en el principio de mantener el “contacto con el mundo exterior”, establecido en las Reglas 

Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos (1955), que prescriben la necesidad de 

proveer bibliotecas e información sobre acontecimientos sociales 

 Al gestionar toda esta logística de acuerdos con distribuidoras, cinematográficas y 

empresas de transporte, el SACC operacionaba lo que Bassotti (2022) identifica como la 
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necesidad de “inversión complementaria” en programas de inclusión para evitar que el 

encierro sea meramente punitivo, funcionando como soporte material de la intervención, 

pero también como dispositivos mediadores de vínculos, reconocimiento y 

acompañamiento moral. 

Asimismo, el volumen y sistematicidad de los remitos, comprobantes y constancias 

dejan en descubierto una cultura institucional fuertemente orientada al registro y la 

trazabilidad. En relación con su alcance territorial, la logística articulaba la sede central en 

Bs.As con establecimientos penitenciarios ubicados en zonas periféricas (Río Gallegos, 

Rawson, Esquel, Viedma, Resistencia). En estos territorios, la asistencia suplía las 

limitaciones materiales de un sistema penitenciario históricamente desigual. De este modo, 

el Secretariado materializaba un principio contenido en las normativas internacionales: la 

cooperación de organismos comunitarios en la reinserción social. La gestión material se 

vuelve, entonces, una vía para sostener relaciones, construir presencia institucional y 

habilitar prácticas de acompañamiento, incluso a distancia.  

 

Comunicación institucional: burocracia, cordialidad y supervisión 

Entre 1957 y 1977, esta red de intercambio epistolar articuló envíos de bienes, 

pedidos específicos, respuestas oficiales, felicitaciones y acuses de recibo que 

consolidaron un estilo particular de relación administrativa-religiosa. En términos 

cuantitativos, se registran al menos 48 cartas de envío/donación entre 1960 y 1962, 

dirigidas sobre todo a establecimientos del Sur y el Nordeste, y 27 acuses de recibo emitidos 

por directores penitenciarios en el mismo período. 

La relación entre la entidad y las unidades penitenciarias no era ocasional, sino que 

formaba parte de lo que Fraire (2002, citado en Rempel y Silva, 2023) define como una 

densa red de interacciones que orientan la acción institucional. Cartas, telegramas y notas 

constituían un dispositivo epistolar que cumplía funciones administrativas y de supervisión, 

y que sostenía la estructura institucional de la organización. Siguiendo a Lourau (citado en 

Rempel y Silva, 2023), dicha estructura combina un sustrato material (los bienes enviados) 

con una “carta” o contenido ideológico que expresa la misión espiritual y social de la 

institución.  

En las misivas firmadas por referentes como Pedro B. Chapar o la asistente social 

María Haydée T. Cury se observa una insistencia en solicitar confirmación de recepción y 

evaluaciones sobre el “interés” o la “influencia benéfica” del material remitido. Desde la 
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perspectiva de las lógicas institucionales (Thornton y Ocasio, en Rempel y Silva, 2023), 

esta práctica puede entenderse como la producción de un patrón normativo que otorga 

sentido a la intervención: exigir retroalimentación por escrito no solo garantizaba el 

funcionamiento de la logística, sino que habilitaba una forma de supervisión a distancia. En 

las respuestas de directores y capellanes, expresiones como “general beneplácito”, “vivo 

interés” o “muy oportuno” se reiteran en referencia a publicaciones enviadas, proyecciones 

cinematográficas y donaciones. De este modo, la institución lograba legitimar su presencia 

en el campo penitenciario, medir el alcance de su tarea pastoral y reforzar su posición frente 

al Estado y frente a los propios “benefactores”. 

El punto más ilustrativo de esta trama se observa en noviembre y diciembre de 1972, 

con una celebración de su aniversario. Se conserva un conjunto de 15 cartas de felicitación 

o excusa de autoridades oficiales (Ministerio de Justicia, Patronato de Liberados, 

Subdirección del SPF, Municipalidad de Buenos Aires), todas siguiendo una estructura 

formal homogénea. En sus palabras, el Secretariado aparece como una institución “de gran 

aporte social”, “modelo de colaboración”, u “obra cristiana ejemplar”. El efecto colectivo de 

estas misivas es reforzar la autoridad moral y política de la organización, situándola como 

un actor legitimado por el propio Estado, aun cuando operaba desde la sociedad civil. 

La precisión casi obsesiva sobre fechas, remitos o cantidades daban cuenta de la 

conservación del orden administrativo era parte constitutiva de la identidad institucional. A 

diferencia de miradas contemporáneas que ven en la burocracia un obstáculo para la 

intervención, tensión señalada por Bassotti (2022) al analizar la rutina administrativa, en 

este caso y período particular de los 60’ la formalización documental podría interpretarse 

como un recurso indispensable para garantizar previsibilidad y evitar la dispersión. 

Dentro de este intercambio epistolar se destaca la presencia de los capellanes 

penitenciarios, especialmente  correspondencia intensas del Pbro. Romeo José Pastore 

(Cárcel de Río Gallegos) o el Presbítero Armengol R. Moya (Unidad 7, Chaco), y por su 

parte, el pbro. Julio Calvi (U.9 La Plata) quien gestionó becas de estudio para tres internos 

entre 1971 y 1972. En continuidad con lo estipulado por la Regla 41 de las Naciones Unidas, 

el capellán actuaba como “representante autorizado” de la asistencia espiritual, mediando 

entre la lógica rígida del encierro y las necesidades cotidianas de la población encarcelada. 

Las misivas relataban dificultades concretas, pedidos urgentes y situaciones particulares, 

habilitando intersticios de cercanía donde la práctica religiosa y la asistencia social se 

entrelazaban. En este cruce, tanto el capellán como la asistente social funcionaban como 

traductores de universos institucionales distintos: el penal, el eclesiástico y el comunitario.  
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Asistencia directa e individualizada: intervención en casos concretos 

Además de la logística general y del sostenido intercambio epistolar con las unidades 

penitenciarias, aparece una dimensión igualmente central de la labor del SACC: la 

asistencia directa e individualizada a internos, liberados y sus familias. Esta capa más 

“micro” de la intervención aparece dispersa en cartas manuscritas, solicitudes específicas, 

informes administrativos y notas internas, y permite reconstruir un modo de 

acompañamiento que ponía el foco en las necesidades particulares y singulares de cada 

situación.  

En relación con la asistencia postpenitenciaria, cuyo núcleo físico era la llamada Casa 

del Liberado, una nota de prensa publicada por su XV aniversario (noviembre de 1972) 

detalla que la entidad brindó alojamiento, alimentación, vestimenta, documentación y apoyo 

para la inserción laboral que permitiera a los asistidos “seguir una vida ciudadana digna” 

5.875 liberados, sumando un total de 49.730 días de hospedaje y 143 empleos gestionados 

(según acto de cierre en 1971).  

Entre las demandas más recurrentes destacan los pedidos de ropa y calzado para el 

egreso. En una carta manuscrita fechada en Resistencia (1960), un interno próximo a salir 

ruega “por el amor de Dios” la provisión completa de vestimenta, explicando que se 

encuentra “solo” y sin red familiar. Ese mismo año, el capellán de la Unidad 7 señala que 

desde 1957 debe “proveer de ropa a casi todos los pobres presos que recuperan su 

libertad”, dependiendo para ello de contribuciones particulares, organizaciones religiosas y, 

en esa ocasión, solicitar al Secretariado. La referencia a las libertades anticipadas, que lo 

colocaban “en verdaderos apuros” para conseguir, entre otras, vestimenta adecuada, 

dejaba a entender cómo la asistencia en determinadas situaciones singulares estaba 

condicionada por el ritmo imprevisible del sistema penitenciario. 

También se registra una cantidad significativa de solicitudes vinculadas a la salud. 

Entre 1958 y 1960, el capellán de Río Gallegos, Pbro. Romeo J. Pastore, advierte 

reiteradamente sobre la escasez de medicamentos, solicitando ayuda durante un brote de 

gripe que afectó a numerosos internos. En varias notas agradece la llegada de remedios 

enviados por la Asistente Social María Haydée T. Cury, quien organizó envíos combinados 

por Aerolíneas Argentinas y ferrocarril. Los registros además mencionan gestiones para 

exámenes médicos, traslados por razones clínicas y provisión de ortopedia. Asimismo, en 

1971 el Secretariado costeó intervenciones quirúrgicas para liberados. 
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Por otro lado, la asistencia directa también articulaba acciones orientadas a sostener 

o recomponer vínculos familiares. Entre 1957 y 1958 se documentan múltiples pedidos de 

internos como Hilario Á. Calderón o Andrés Terrile que solicitaban su traslado a cárceles 

más cercanas a sus lugares de origen o a sus familiares, en algunos casos por razones de 

salud y, en otros, para no permanecer aislados a miles de kilómetros. En la década de 1970, 

la organización implementó programas de pasajes para madres y visitas colectivas hacia 

penales distantes, especialmente durante Navidad y Año Nuevo, reconociendo el impacto 

emocional y material de la separación territorial.  

De esta forma se entiende que el acompañamiento no se dirigía únicamente a la 

persona privada de la libertad, sino también a su red afectiva, intentando amortiguar, 

aunque fuese parcialmente, los efectos desestructurantes del encierro y la dispersión 

geoespacial. En esta dimensión relacional puede leerse lo que Lorda (2013) identifica como 

la tradición de “caridad organizada” dentro del catolicismo argentino: una modalidad de 

intervención que no se limita a la dádiva puntual, sino que busca resguardar la trama moral 

y familiar, concebida como núcleo de socialización y “recuperación espiritual”. Asimismo, la 

aproximación del Secretariado a las necesidades familiares dialoga con las “demandas de 

compensación” (Mallimaci, en Rempel y Silva, 2023) propias de los sectores populares, en 

las que el sostén religioso se articula con expectativas de alivio material y afectivo. 

Un aspecto especialmente relevante es la asistencia orientada a la reinserción laboral. 

La organización gestionaba apoyos económicos, becas para cursos por correspondencia 

(por ejemplo, Dibujo y Electrónica, con costos que llegaban a los $3.950, cifra que en al 

menos una ocasión pudo ser cubierta gracias a un premio obtenido por el propio interno) y 

la provisión de herramientas o maquinaria necesarias para retomar un oficio, tal como se 

notificó en marzo de 1972 a internos en la Unidad 9 de La Plata, y la provisión directa de 

herramientas o maquinaria (como máquinas de coser) que permitieran el desarrollo de 

oficios. Otro ejemplo ilustrativo es el informe socioambiental de 1970 sobre Argentino 

Inocencio M., elaborado por la Oficina de Servicio Social del Poder Judicial de Resistencia. 

Allí se describen condiciones habitacionales, estructura familiar, ingresos, trayectoria 

laboral y expectativas del solicitante, quien requería ayuda para adquirir una máquina de 

coser tapicera. La presencia de esta evaluación socio-técnica muestra que la asistencia 

proporcionada por el Secretariado podía articularse con dispositivos estatales, 

incorporando criterios propios del Trabajo Social en aquel entonces. Se remitía a una 

concepción de la “rehabilitación” centrada en la cultura del trabajo, concebido como vía 

legítima de reconstrucción identitaria y de adquisición de “capital humano”. Desde una 
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lectura crítica como sugieren Parra (2003) y Bassotti (2022), este énfasis en el trabajo se 

inscribe en una matriz histórica donde los dispositivos asistenciales buscan “reencauzar” 

trayectorias mediante la autogestión disciplinada y la productividad. La intervención no se 

agotaba en la caridad religiosa: se nutría de diagnósticos formales y procedimientos 

profesionales. 

 

El SACC como nodo articulador de redes: donantes, empresas e instituciones 

El volumen, la regularidad y la heterogeneidad de las donaciones registradas en el 

archivo permiten caracterizar al Secretariado como un nodo articulador de redes múltiples, 

donde confluían benefactores individuales, familias de sectores medios y altos, empresas 

privadas, organizaciones religiosas, instituciones públicas y organismos internacionales, 

capaz de movilizar recursos materiales y simbólicos en torno a la problemática penitenciaria 

y postpenitenciaria. 

Una primera dimensión está compuesta por una vasta red de personas individuales y 

familias que realizaban aportes monetarios regulares, giros postales o donaciones de ropa, 

alimentos, frazadas, herramientas, libros y artículos varios, queda evidenciada en los 

recibos de donación de 1971 y 1973 prolijamente registrados, donde figuran entregas 

detalladas de prendas (trajes, sacos, pantalones, camisas, calzado) provenientes de 

familias colaboradoras de Buenos Aires. Este universo abarca desde contribuciones 

modestas (como los giros de $12 o $30 mensuales) hasta donaciones más significativas, 

como los $100 o los $500 aportados por Roberto Bouzón en 1971. 

Los listados muestran una diversidad social notable, que incluye familias 

tradicionales, benefactores anónimos, profesionales de clase media, colaboradoras de 

asociaciones parroquiales y donantes que, además de dinero, aportaban objetos concretos 

destinados a la vida cotidiana de los liberados. 

Una segunda dimensión está constituida por la participación de empresas privadas, 

fundaciones y cámaras comerciales, cuyos aportes financieros y materiales inscriben al 

SACC en un entramado de filantropía más formalizada. Entre ellas se cuentan la Fundación 

Banco Francés (donación de $5000 en 1971), Fimare S.A. Naviera ICIF ($5000 en 1972), 

Alcarrey SCA ($3000 en 1972), Cervecería Bieckert, Bonafide, Coca-Cola Export 

Corporation, Fundación Williams, Editorial Abril, Olivetti Argentina que donó una máquina 

de escribir funcional en 1973 y La Papelera del Plata, que enviaba cajas completas de 

productos de higiene y papel. 
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Podría interpretarse que este tipo de aportes corporativos también formaba parte de 

estrategias donde las empresas reforzaban su imagen pública y su inscripción en prácticas 

de responsabilidad social, mientras el Secretariado ampliaba su capacidad de intervención 

material. 

Una tercera red involucra a instituciones estatales el Ministerio de Educación y 

Justicia, el Patronato Nacional del Liberado, oficinas de Servicio Social del Poder Judicial, 

el Servicio Penitenciario Federal y servicios correccionales provinciales que interactuaban 

en conjunto en la circulación de insumos, equipamiento y documentación. Los archivos 

registran colaboraciones tan diversas como el envío de equipos de sonorización a unidades 

penales, televisores para pabellones de mujeres, cursos por correspondencia adjudicados 

a internos, informes socioambientales elaborados por oficinas judiciales, visitas colectivas 

de familiares a cárceles lejanas y un flujo constante de comunicaciones formales entre 

directores de unidades penitenciarias y el Secretariado (descrito anteriormente). 

A esta trama se suma la participación de organismos religiosos, como Cáritas o la 

“Legión de María”, que aportaban herramientas, ropa o insumos para talleres, que podrían 

ir desde máquinas de cortar cabello, navajas, afiladores y utensilios de aseo, entre otros. 

La presencia de Monseñor Lino Zanini, Nuncio Apostólico, en la misa del 30 de noviembre 

de 1972 refuerza la densidad eclesiástica de la red, mostrando que la obra operaba también 

en niveles jerárquicos elevados dentro de la Iglesia. También  como parte del tercer sector, 

aparecen actores internacionales, como el United States Information Service, Warner Bros, 

San Pablo Film y Edifilm, que proveían películas para proyecciones penitenciarias o 

acompañaban con adhesiones, saludos y legitimación institucional. 

 

A modo de conclusión 

El análisis de los archivos históricos del Secretariado de Ayuda Cristiana a las 

Cárceles ha permitido establecer la complejidad de su logística ante las grandes distancias 

geográficas y la insuficiencia de la infraestructura estatal para sostener políticas de 

reinserción social en las décadas de 1960 y 1970. La multiplicidad de envíos, gestiones y 

resoluciones evidencia que la asistencia del SACC no se reducía a un mero gesto caritativo, 

sino que se configuraba como un entramado institucional altamente estructurado donde se 

combinaban la gestión material, el acompañamiento espiritual y criterios morales sobre el 

merecimiento de la ayuda. 
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La operación institucional se sustentaba en la articulación de referentes clave 

presentes en los documentos analizados. Las figuras de Iñaki de Azpiazu (visión 

fundacional y espiritual), María Haydée T. Cury y Emilia Bouzón de Terzano (intervención 

socio-técnica, resolución de casos) y D. Ernesto E. Padilla y Pedro B. Chapar 

(administración sistemática, registros y comunicaciones) condensan una tríada esencial 

que sostuvo una estructura capaz de articular donantes privados, empresas, organismos 

religiosos, instituciones estatales y actores internacionales. 

Si bien muchas de las prácticas identificadas dialogan indirectamente con los 

principios de las Reglas Mínimas de 1955 (educación, recreación, dignidad), el Secretariado 

actuó desde una ética que combinaba la espiritualidad cristiana, la filantropía laica y 

nociones emergentes de profesionalización del Trabajo Social. Estas dimensiones no se 

excluyen, pero expresan tensiones analíticas: entre asistencia y regulación moral, entre la 

autonomía del liberado y las expectativas de “buena conducta”, y entre un ideal 

resocializador y la persistencia de estructuras estatales precarias. 

No obstante, esta vasta red de articulaciones, esencial para la operatividad, también 

visibiliza las tensiones inherentes a la asistencia: la potencial dimensión clasista, los 

criterios implícitos de merecimiento y las jerarquías sociales que organizaban tanto los flujos 

de ayuda como las representaciones sobre los sujetos asistidos. Así entonces, podría 

considerarse como un proyecto sociopolítico, sostenido por relaciones de reciprocidad, 

prestigio y responsabilidad pública que excedían ampliamente el ámbito religioso. A través 

de estas acciones, el organismo configuró una política de acompañamiento centrada en 

necesidades concretas (salud, abrigo, dignidad, formación). 

Finalmente, la comunicación institucional se erigió como un dispositivo de doble 

función: regulaba y documentaba la logística material de la asistencia y, simultáneamente, 

producía un marco simbólico (cordialidad, reconocimiento y supervisión mutua) que 

sostenía el vínculo con el sistema penitenciario federal. La densidad y formalidad de estas 

comunicaciones permiten comprender cómo la entidad construyó autoridad y legitimidad 

como interlocutor institucional, excediendo el mero rol de proveedor de bienes al operar 

como un garante de circulación y redistribución de valor material y simbólico. 

 

El SACC y la relación con la iglesia. Primeras aproximaciones por Melisa Rivas 

 

Introducción 

La carpeta que revisé estaba titulada “Iglesia”. Mi interés en explorar su contenido 
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surgió a partir de una pregunta inicial: ¿qué tipo de intervención podía realizar un sacerdote 

—en este caso, el padre Azpiazu— con personas liberadas de contextos de encierro? Me 

interesaba comprender desde qué mirada se situaban sus acciones y conocer cuáles eran 

los objetivos que sostenía el SACC como institución.  

Esta es una primera aproximación al contenido de la carpeta: un ejercicio de plantear 

dudas y detenerme en aquello que resulta llamativo, con la intención de que más adelante 

pueda realizarse una lectura más exhaustiva que permita comparar estas intervenciones 

con el quehacer profesional del Trabajo Social. 

En la carpeta encontré varias cosas que respondían a la temática religiosa. Pude 

observar que, en un primer momento, comenzó siendo un lugar para guardar la 

correspondencia del Padre Azpiazu; pero, durante la dirección de Emilia Bourzon de 

Terzano, el contenido – además de cambiar – se fueron agregando otros elementos como: 

oraciones y tarjetas de felicidades por festividades. No pretendo describir el contenido de 

toda la carpeta, no es el caso ni lo que me interesa compartir, sino señalar que, entre las 

cartas y hojas que encontré, puede visibilizarse una diferencia de alcance, objetivos y, 

probablemente, una manera de intervenir diferente entre los dos directores. Esa distinción 

la abordo a partir de la correspondencia disponible relevada. 

En cuanto a la correspondencia del Padre Azpiazu, en su mayoría, las cartas que 

había era correspondencia con obispos de Argentina e incluso con uno en Chile. Casi todas 

sus cartas, giran en torno a solicitudes puntuales de diversas cuestiones para las personas 

liberadas: pedidos de documentación extraviada o faltante, pedido de objetos personales, 

como también, gestiones para conseguirles puestos de trabajos o labores que estas 

personas pudieran desempeñar cuando retornaran a sus comunidades. Algo que llamó 

particularmente mi atención, fue el trato muy cordial - e incluso cercano - que mantenía con 

los obispos. 

Un ejemplo que ilustra este tipo de intervenciones es el caso de un liberado oriundo 

de Chile que necesitaba documentación importante. A partir de la gestión del padre 

Azpiazu, fue posible contactar al obispo de la iglesia donde esta persona recordaba haber 

sido bautizada.  
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Como este caso, encontré otras intervenciones para gestionar distintas demandas de 

las personas liberadas. Aunque desconozco si esta solicitud obtuvo respuesta, me lleva a 

pensar en el tipo de acceso con el que contaba el Padre Azpiazu en su rol de director del 

SACC, para llevar adelante intervenciones estratégicas. También, pensando en la 

posibilidad que le otorgaba su pertenencia al cuerpo eclesiástico: la capacidad de 

comunicarse de manera directa con figuras de alto rango dentro de la Iglesia para solicitar, 

por ejemplo, documentación clave como una partida de nacimiento. 

Dentro de la carpeta encontré un listado de la jerarquía eclesiástica Argentina de 

1969. Ese documento que permitía conocer a quien se encontraba a cargo de las iglesias 

en diferentes zonas del país; me permite reforzar la idea que la intervención del padre 

Azpiazu se apoyaba en una red institucional claramente estructurada.  

Entre las correspondencias que pude relevar en la carpeta, encontré un intercambio 

que se produjo entre el Padre Azpiazu y un obispo de La Pampa, a raíz de un pedido que 

se hizo desde Buenos Aires para que envíen objetos personales de un liberado oriundo de 

aquella provincia. Lo característico de este caso fue que, además de poder conocer un poco 

del ida y vuelta de la correspondencia, se dejan ver pensamientos personales del obispo 

pampeano en el trabajo con personas liberadas, como se observa en la siguiente imagen:   
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Esta es una de las cartas que conforman el intercambio. En ella se expresan 

valoraciones personales que hace el obispo pampeano, quien afirma: “entre ladrones se 

roban” o “no hay que fiarse de los “readaptados”. Me resulta interesante pensar estas 

afirmaciones relacionándolas con los objetivos que persigue el accionar del SACC, tales 

como: “Armonizar las relaciones de los liberados con la sociedad” y promover la 

transformación de la persona liberada y su familia en pos de vínculos más sólidos con la 

sociedad.  

Conociendo la mirada desde la cual trabajaba el padre Azpiazu, este comentario 

presente en la carta me lleva a reflexionar sobre las diversas miradas que se ponen en 

juego dentro de una misma intervención. Es decir, una cosa es el objetivo institucional del 

SACC y otra son las representaciones personales —en este caso, explícitas— de quienes 

integraban o acompañaban la red eclesiástica con quienes el Padre Azpiazu contaba. La 

coexistencia de estas perspectivas me lleva a preguntarme sobre cómo se articulaban, 

tensionaban o influían mutuamente en la práctica concreta. 

Aunque aquí presento únicamente dos ejemplos de toda la correspondencia relevada, 

el análisis de las cartas del Padre Azpiazu permite observar que su modo de intervención 

con las personas liberadas se caracterizaba por un estilo directo y preciso. En aquellas 

misivas en las que solicitaba documentación o gestionaba algún puesto laboral, su 
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comunicación se expresaba sin rodeos ni formulaciones innecesarias. Encuentro en su 

forma de proceder, ciertas similitudes con el quehacer profesional del Trabajo Social, 

especialmente en lo que respecta a la centralidad de la territorialidad en las intervenciones. 

El Padre Azpiazu se dirigía a los obispos de las provincias de origen de las personas 

liberadas con el propósito de facilitar su revinculación con las respectivas comunidades de 

pertenencia. 

Como reflexión personal, me interesa seguir encontrando evidencia de sus 

intervenciones, porque considero que existe una cierta correlación entre su práctica y el 

quehacer del Trabajo Social. No lo digo por la mirada institucional de la Iglesia, sino por los 

propios objetivos que persigue el SACC orientados en transformar la realidad de los 

liberados desde ellos mismos, acompañando procesos que favorezcan su reconstrucción 

personal y social. En este sentido, la referencia constante del Padre Azpiazu a los lugares 

de origen de las personas liberadas sugiere la búsqueda de una reinserción situada, no en 

cualquier espacio, sino en aquellos territorios que les resultaban familiares y significativos; 

y en la posibilidad de volver a formar parte de esos espacios. Esta dimensión territorial, 

entendida como escenario de vínculos, pertenencias y reconstrucción de la vida cotidiana, 

es justamente uno de los puntos que permite establecer puentes con las intervenciones 

propias del Trabajo Social.  

La correspondencia conservada en la carpeta correspondiente al período en que 

Emilia Bourzón de Terzano estuvo a cargo de la dirección del SACC permite identificar un 

cambio significativo tanto en el tipo de documentos archivados como en el modo de 

intervención institucional. En su mayoría hay tarjetas por festividades, como navidad, y 

también pedidos de oración por la labor del secretariado, dirigido a diferentes 

congregaciones o grupos de oración.   

Se percibe – o, al menos, así me pareció – una diferencia significativa en la orientación 

de la comunicación que mantenían ambos directores con el resto del cuerpo eclesiástico. 

Mientras que el Padre Azpiazu tenía llegada para solicitar acciones directas o específicas 

como, por ejemplo, el envío de una documentación; Bourzon se centraba en solicitar 

oraciones o en promover la labor del SACC. Cabe destacar que, aunque se dirigían a ella 

como a una mujer creyente y religiosa, su estilo de intervención reflejaba una orientación 

distinta a la de su antecesor. 

No puedo profundizar mucho más en esta distinción, ya que la carpeta que revisé 

contiene poco material de la época en que ella estuvo a cargo. Aun así, me gustaría seguir 

ampliando el conocimiento sobre las tareas que realizaba cada uno, con el objetivo de 
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comprender tanto los objetivos que perseguían como el alcance de sus intervenciones. 

Como mencioné anteriormente, también me interesa estudiar la labor del padre Azpiazu 

desde la perspectiva del Trabajo Social, ya que considero que existe una conexión que 

puede ser relevante para analizar su accionar. 

En conclusión, la revisión de esta carpeta permite identificar diferencias claras en las 

intervenciones y estilos de comunicación de los directores del SACC, pero también deja 

abierto un amplio campo de exploración. Al ser esta una primera aproximación, quedan 

aspectos por seguir revisando, sobre todo para profundizar en la posible correlación entre 

el legado del padre Azpiazu y las prácticas actuales del Trabajo Social, y cómo ciertas 

orientaciones de acompañamiento podrían haber influido en la forma de abordar la 

reinserción de las personas liberadas. Sería interesante también analizar cómo se realiza 

hoy la labor del SACC y cuál es la participación de los trabajadores sociales en esa 

institución, para poder establecer continuidades, cambios y aprendizajes que conecten la 

historia con las prácticas contemporáneas.  

 

El SACC y la catequesis carcelaria del año 1988 por Rocío Macarena Ávalos 

 

Este informe analiza los registros del Primer Encuentro Regional de Catequesis 

Carcelaria de Buenos Aires y La Pampa de 1988. Elegí este tema ya que problematizar el 

rol del catequista carcelario, es una labor voluntaria que tiene rasgos símiles de la 

intervención profesional del trabajo social, y me parece sumamente relevante reconocer 

esta tarea y además establecer algunas diferencias.  

En los registros del encuentro formativo enunciado "situación” hay una breve 

descripción de los participantes de ese plenario y su obra. Algunos datos de su vida 

personal otros de la tarea que realizan. Los integrantes del encuentro elaboran una síntesis 

de las problemáticas en la evangelización. A continuación, algunos ejemplos en los que me 

voy a detener para realizar el análisis: 

“LUIS ALBERTO: Liberado. Nos conoció en 1982, cuando salió en libertad después 

de 5 años cayó de nuevo y estuvo 4 años, pero lo condenaron a 1 año. Perdió a su familia: 

le cuesta reinsertarse por eso. Fue torturado. Salió hace un mes y se acercó nuevamente 

a la catequesis de BS. AS. Perdió a su mamá estando preso.” 

“MARIA CINCOTA: 2 años, catequista carcelaria de la plata. Soltera. Buena relación. 

Dedica el mayor tiempo posible al servicio. Relacionada con el Melchor Romero: habla con 

los internos a través del alambrado. Conectada con la unidad 27. Ve lo importante de la 
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entrega y el amor: cuando hay entrega participa el Espíritu Santo y todo sale maravilloso. 

Instituto de menores de Abasto. Ve que no da nada, sino que recibe mucho” 

“EDUARDO BERLINGERI: Unidad 13 de Junín Bs As; casado 5 hijos médico 4 años 

que reside en la ciudad, vivía en San Fernando, junto con otros 10 catequistas asisten dicha 

unidad. Tenía vocación para el diaconado permanente y dicha experiencia carcelaria lo 

ayudó mucho. La unidad cuenta con 300 internos aproximadamente 50 concurren una vez 

a la semana los miércoles a catequesis, guitarreada y los sábados celebración de la palabra 

y comunión. Logros: el director de la unidad colabora, tiene mucha libertad de acción, 

colabora.  

Expectativas: conocer a los capellanes.  

Experiencias: desagradables conocer que son verdaderos militares, que sancionan 

a los internos. Dificultad: algunos empleados del servicio penitencial provincial que a veces 

se torna exigente. La U.13 es una cárcel modelo que cuenta con 10 años de antigüedad. 

Propuestas: Edificio apropiado, la estructura se presta para que se normalicen, la situacion 

sobre el problema del sexo en la unidad ya que no se puede ejercer la sexualidad. Mayor 

servicio de capellanes.  Si se carece de ellos proponer ministros y consagrados.” 

La lectura de estos testimonios me invita a reflexionar acerca de que estas personas 

tienen un profundo deseo por visibilizar, convertir y reinsertar a las personas privadas de su 

libertad y lo que los motoriza es la esperanza y fe en un Dios misericordioso. En relación a 

este motor, el trabajo social interviene desde una profunda creencia en la justicia social y 

en la igualdad de oportunidades. Ambos parten de la premisa de que el encarcelado es 

parte de la "familia humana" (Francisco, 2016) y debe ser revalorizado, alineándose con el 

contenido de la evangelización: "Llevar un mensaje liberador que revalorice a la persona y 

sus cualidades" (Primer Encuentro Regional de Catequesis Carcelaria, s.f.).  A su vez los 

roles apuestan fortalecer o crear una red de apoyo (familia, parroquia, comunidad) que 

dignifique a estas personas. El catequista facilita el vínculo espiritual y comunitario “Llevar 

un mensaje liberador que revalorice a la persona y sus cualidades” la potencialidad del ser 

aparece a partir del mensaje de Jesús, mientras que el Trabajo Social interviene para 

restaurar o crear el vínculo familiar/institucional necesario para la restitución de sus 

derechos y autonomía. Además, ambos trabajan en la reconciliación bidireccional. El 

catequista pide a la sociedad acoger y ofrece un Dios que incluye perdona y ama 

incondicionalmente; mientras que el TS trabaja para que las instituciones públicas o 

privadas (empleadores, programas sociales) trabajen desde una perspectiva de derechos 

incluyendo al liberado.  
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A partir de esta cita del Papa Francisco (2016)"La certeza de que Jesús quiere 

levantarnos siempre, nos moviliza a trabajar por nuestra dignidad. RECLUSIÓN, NO ES LO 

MISMO QUE EXCLUSIÓN, que quede claro. LA RECLUSIÓN forma parte de un PROCESO 

DE REINSERCIÓN EN LA SOCIEDAD", me gustaría dar algunas definiciones de estos 

conceptos que pueden enriquecer el análisis de la formación de catequesis carcelaria. Por 

un lado, la reclusión es la privación de la libertad, pero su propósito, según las normas 

internacionales, debe estar orientado a la rehabilitación (Naciones Unidas, 2015). Por otro 

lado, la exclusión social es un proceso de marginación que priva a las personas de derechos 

y participación plena (Castel, 2019). Esta visión reorienta la reclusión hacía un tiempo de 

oportunidad y preparación para el retorno social. 

La filosofía que guía el trabajo eclesial en el ámbito carcelario, tal como se refleja en 

los documentos analizados, establece un claro distanciamiento del modelo penal 

dominante, la Justicia Retributiva, para alinearse fuertemente con los principios de la 

Justicia Restaurativa (Zehr, 2015). El modelo de Justicia Retributiva se define 

primordialmente por el castigo y la pena (Bazemore & Walgrave, 1999). Su lógica es la de 

aplicar una sanción proporcional al delito cometido. Estos conceptos los podemos 

relacionar con el testimonio de Eduardo “desagradables conocer que son verdaderos 

militares, que sancionan a los internos.” y también en lo que le sucedió a Luis Alberto. “Fue 

torturado.” Por lo tanto, el análisis realizado por los participantes del encuentro de 

catequesis denuncia estos tratos con los que tenían que lidiar para realizar su tarea 

evangelizadora: en la imposición del castigo, la justicia retributiva termina descuidando la 

reparación efectiva del daño causado a la víctima y la necesaria reconciliación entre el 

infractor y la comunidad afectada. Eduardo lo ejemplifica perfectamente: “Dificultad: algunos 

empleados del servicio penitencial provincial que a veces se torna exigente.” 

En contraposición, a este concepto sería esperanzador apostar por la Justicia 

Restaurativa, cuyo enfoque central es la reparación del daño y la asunción de 

responsabilidad por parte del infractor (Zehr, 2015). Su propósito no es infligir dolor, sino 

restablecer las relaciones rotas. El gran aporte y el objetivo promovido por el encuentro es 

la reconciliación bidireccional, lo cual implica no solo que el preso se responsabilice, sino 

que también la sociedad participe activamente en la acogida y la aceptación del liberado, 

facilitando el proceso de reinserción social. Este enfoque busca sanar las heridas y 

restaurar la convivencia social. A su vez, en el documento del encuentro formativo de 

catequesis carcelaria hay un apartado titulado “la reconciliación esquema para una 

reconciliación social” en el que hay una clara invitación a la reconstrucción del “vínculo entre 
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Dios y el hombre” y “derribar el muro de separación que el pecado levanta entre los 

hombres”. El documento exige que la sociedad asuma un rol activo en la acogida, 

proponiendo una reconciliación mutua y comunitaria. 

Por último, encuentro una metodología novedosa en los archivos de este encuentro 

de catequesis que es la conversación y el anuncio de la palabra por correspondencia.  Es 

una estrategia para generar vínculos y romper el aislamiento: “Acercando al encarcelado a 

través de las cartas, a las fuentes de luz (La palabra, los documentos de la iglesia, etc) 

llevando el mensaje liberador y el deseo de que acudan a Cristo para que encuentren en él 

consuelo, la paz y la alegría.”  

Me gustaría cerrar esta presentación con palabras del Papa Francisco: “EN LA 

CAPACIDAD QUE TENGA UNA SOCIEDAD DE INCLUIR A SUS POBRES, A SUS 

ENFERMOS O A SUS PRESOS, ESTÁ LA POSIBILIDAD DE QUE ELLOS PUEDAN 

SANAR SUS HERIDAS Y SER CONSTRUCTORES DE UNA NUEVA CONVIVENCIA”. 

 

El SACC y los cursos de evangelización penitenciaria (año 1974) por Daniela Albano 

 

La presente síntesis corresponde al análisis sobre el curso intensivo de capacitación 

para evangelizadores penitenciarios que se llevó adelante en 1974.  

El Secretariado de Ayuda Cristiana a las Cárceles fundado por el Padre Iñaki de 

Azpiazu, se ha interiorizado y preocupado por los problemas de las instituciones carcelarias 

y de los reclusos. Así como su preocupación por los liberados y las contingencias de su 

situación al recuperar la libertad. En esta ocasión, a partir de los documentos analizados, 

emerge también la preocupación de Azpiazu por el perfeccionamiento, formación y 

capacitación de los capellanes de los ámbitos penitenciarios. Surge un profundo espíritu de 

vocación de servicio y defensa de los derechos humanos de los detenidos, con el objetivo 

de establecer y consolidar bases sólidas para la intervención en el área, con proyección a 

nivel federal y latinoamericano.   

En este contexto, la correspondencia y documentos dan cuenta de una experiencia 

de formación referida como Curso Intensivo de Capacitación para Evangelizadores 

Penitenciarios, el cual se desarrolló en mayo de 1974. Dan cuenta de la organización previa, 

coordinación de logística, envío de información y articulación institucional impulsada por su 

propia iniciativa. 

El curso- también llamado catequistas en ambientes carcelarios -se llevó a cabo en 

la Casa de María Auxiliadora, en San Miguel, provincia de Buenos Aires (y en la sede del 
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Secretariado), por varios días, desde el 2 hasta el 12 de mayo de 1974.  

Dirigido a capellanes de cárceles o a laicos, siempre que no los hubiese y contarán 

con la aprobación de los obispos. En correspondencias posteriores desataca la asistencia 

de nueve capellanes y veinte laicos de diversas provincias como Santa Fe, Tucumán, 

Córdoba, Corrientes, Buenos Aires, etc. desarrollándose con éxito y total cumplimiento del 

programa planificado. 

Surge de estos documentos que se prevén y proyectan sucesivos cursos de 

catequesis penitenciaria a desarrollar en diversas provincias. 

Estas actividades formaban parte del SACC y, según la documentación, el área 

dependiente del Secretariado se denominaba “Centro de Evangelización Penitenciaria” 

dirigida por Azpiazu invitando a que sea un espacio de confluencia para los capellanes de 

las diversas partes del país. 

Programa: 

El programa va más allá de la enseñanza religiosa. Conformado por espacios de 

reflexión e instrucción acerca de la evangelización en el ambiente penitenciario llevado a 

cabo por Iñaki y la Dra. Emilia Bouzón de Terzano durante diversos encuentros, se articula 

con un programa donde se convoca a profesionales de diversas áreas, emergiendo temas 

como: 

● La psicología del recluso en Argentina, características del proceso penal y 

psicología del recluso primario, a cargo del servicio correccional de la Provincia de 

Buenos Aires representado por Juan J. Dichio.  

● Conceptos básicos del derecho penal, dictado por Gustavo Mitchell, fiscal en 

lo penal de la ciudad de Buenos aires. 

● Sobre la psicología de los jóvenes adultos delincuentes, dictado por Dr. 

Praxisteles Broussalis,  

● Sobre la psicología de la mujer delincuente dictado por la trabajadora social 

Felisa Miranda, jefa de la división de asistencia social del Servicio Penitenciario 

Federal.  

● Y al respecto de conceptos básicos sobre el penitenciarismo argentino, 

expuesto por J. Carlos García Basalo, inspector General del Servicio Penitenciario 

Federal. 

En esta oportunidad la capacitación trascurrió durante varios días, en donde se visitó 
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el Campo Penitenciario Laboral de Ezeiza.  

Los asistentes y/o convocados representaban a varios establecimientos 

penitenciarios a lo largo del país entre los que se nombran: Sierra Chica, Penal de la ciudad 

de Mar del Plata la cárcel de Baradero, Olmos, la cárcel de la Plata, Establecimiento de Las 

Flores, la cárcel de Lomas de Zamora, el Instituto Correccional de Mujeres en CABA, el 

Campo Laboral agrícola de Benitas, y en provincias del interior, como Córdoba (cárcel de 

Encausados y Penal de Mujeres en Santa Rosa, Villa Allende), Salta (Santa Rosa y Orán), 

Formosa, Corrientes, Viedma (Río Negro) y la Unidad 11 en Viedma. 

 

A modo de conclusión: 

El curso pone en evidencia que el trabajo del Secretariado de Ayuda Cristiana 

superaba ampliamente la asistencia religiosa tradicional. Se trataba de un proyecto de 

formación interdisciplinaria, respaldado por profesionales de diversas áreas y trayectorias 

del ámbito penal. 

En relación al Trabajo Social, se destaca la articulación y participación como 

integrante de la capacitación de Felisa Miranda quien en un libro que publica sobre la 

asistencia social en el régimen penitenciario argentino, en 1967, destaca la labor del SACC 

y se identifica en su obra  como la primer profesional en la Dirección General de Institutos 

Penales, siendo además egresada de la primera promoción de la Escuela de asistentes 

sociales de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la UBA – quien lleva a cabo 

funciones de clasificación, confección de historias criminológicas de la población penal del 

asilo de la corrección de mujeres, tarea que por primera vez desempeña una mujer y una 

asistente social ((Miranda, 1967, p. 62). 

En conjunto, el curso de 1974 muestra un esfuerzo sostenido por profesionalizar la 

tarea e intervención de la iglesia en cárceles, promover la formación integral de sus agentes 

y articular un trabajo de alcance nacional. 
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¿Qué ves? ¿Qué ves cuando informás? Vaivenes entre el enfoque de 

derechos y las evaluaciones del comportamiento en los informes sociales. 

 

Nebra, Julieta 

Dalia, Laila 

Piscitelli, Javier 

Somonte, Lucía 

Varela, Gisele 

Ahumada, Camila 

Introducción 

Los informes sociales elaborados en el sistema penal juvenil constituyen documentos 

centrales para la toma de decisiones judiciales, especialmente en contextos donde se 

dirimen responsabilidades penales y se proyectan intervenciones socioeducativas. A pesar 

de su aparente carácter técnico, estos documentos son producciones situadas que 

condensan dimensiones ético-políticas, tradiciones disciplinares y disputas institucionales. 

El presente artículo presenta avances del Proyecto de Investigación en Grado (PIG) 

“Los informes sociales en el sistema penal juvenil: sentidos, enfoques y estrategias”, 

desarrollado entre 2024 y 2025 en la Carrera de Trabajo Social de la Universidad de Buenos 

Aires. Nos propusimos analizar los informes sociales producidos desde el trabajo social en 

distintos dispositivos del sistema penal juvenil, indagando los enfoques y sentidos que 

orientan estos documentos durante el período 2023-2024 en la región del AMBA. En este 

marco, nos propusimos sistematizar los informes identificando sus destinatarios, objetivos, 

datos relevados, diagnósticos y estrategias implementadas; identificar los sentidos 

explícitos e implícitos en torno a los/as jóvenes y sus familias, con especial atención a los 

discursos de responsabilización individual, corresponsabilidad y a la participación de los/as 

adolescentes8 en estos procesos; y conocer los principales enfoques y marcos teóricos y 

                                                           
8  A lo largo de los últimos años, se han dado distintos debates conceptuales en torno al uso de las categorías “jóvenes” o 

“adolescentes” entendiendo que cada una responde a una concepción del sujeto distinta. Cabe destacar, que en el campo 
penal juvenil específicamente, se está empezando a recuperar y reivindicar la categoría “adolescente” por lo que a los 
fines de este trabajo, utilizaremos dicha noción, si bien no desarrollaremos dicho debate. 
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ético-políticos que nutren los informes, así como su relación con las estrategias que orientan 

la intervención. 

Partimos de reconocer que estos informes no son productos neutrales (Medan, Villalta 

y Llobet, 2019; Nebra, 2020), sino espacios donde se materializan posicionamientos 

teóricos, ideológicos y metodológicos. Allí se expresan tensiones entre lógicas de 

protección y lógicas de control, entre la intención profesional de acompañar trayectorias 

juveniles y las demandas del sistema judicial por clasificar, evaluar y anticipar 

comportamientos. 

A su vez, entendemos la producción de informes sociales como un proceso complejo 

y atravesado por distintas dimensiones: epistemológica, política, estratégica y estética, 

como sostiene Mezza (2010). El informe no es un registro neutro, sino un recorte 

subjetivado de la realidad, producido a partir de categorías teóricas, experiencias y 

condiciones histórico-políticas. La escritura profesional implica interpretar, ordenar y dar 

sentido a hechos y situaciones, reconociendo que toda representación es una operación 

situada que combina teoría, práctica y posicionamiento. Así, el informe no refleja la realidad 

tal cual es, sino que la interpreta para hacer posible la intervención profesional. 

Entendemos al informe como un ejercicio de poder situado en relaciones sociales e 

institucionales. Es un acto político que incide en decisiones, recursos, diagnósticos y 

estrategias de acción, convirtiendo a la/el trabajador/a social en un actor que define, nombra 

y orienta procesos. Mezza (2010) retoma a Foucault para señalar que el poder está 

presente en todas partes, aunque su distribución siempre es desigual. Desde esta 

perspectiva, escribir un informe social es ejercer un tipo de poder: el poder de definir, 

nombrar, interpretar y orientar procesos. En este sentido, el informe puede denunciar, exigir, 

equilibrar relaciones de poder, impulsar transformaciones o instalar problemáticas en la 

agenda institucional, aun en contextos donde persisten resistencias y jerarquías; aunque 

también puede suceder lo opuesto: puede reforzar desigualdades, consolidar sentidos 

hegemónicos o reproducir lógicas institucionales que limitan la transformación. 

Con esto en consideración, durante el 2024 realizamos 19 entrevistas 

semiestructuradas a profesionales de distintos dispositivos penales del Área Metropolitana 

de Buenos Aires, a quienes les solicitamos que nos compartieran informes sociales de su 

autoría. En total, recopilamos 46 informes sociales. Como el tiempo del primer PIG no nos 
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alcanzó para procesar la información —dado que una parte importante la dedicamos al 

proceso formativo en investigación—, optamos por solicitar una prórroga y sostener el 

proyecto durante el 2025. En ese traspaso, algunos miembros del equipo dejaron de 

participar, por lo que el equipo se redujo. En este contexto, realizamos un balance y una 

evaluación que nos permitió darnos cuenta de que habíamos reunido demasiado material, 

lo cual excedía nuestras posibilidades de procesarlo de manera eficiente; por ello, 

decidimos realizar un recorte bajo un criterio específico. 

Realizamos un recorte respecto de la cantidad de informes y entrevistas, 

seleccionando la institución donde se concentraba el grueso de los insumos de 

investigación: el Cuerpo de Delegados/as Inspectores/as (CDI), que interviene en los 

Juzgados Nacionales de Menores. En definitiva, analizamos seis entrevistas a trabajadoras 

sociales de este Cuerpo —todas provenientes de distintos juzgados nacionales— y 25 

informes provistos por ellas. 

Posteriormente, realizamos una codificación de los informes y las entrevistas 

mediante el software Atlas.ti y por procedimientos manuales, delimitando denominadores 

comunes entre los documentos. Así, el segundo año del PIG implicó un sostenido trabajo 

de análisis documental y la posterior discusión y elaboración teórica, orientada a clasificar 

los códigos y sus cuerpos de citas en tres dimensiones: interpretativas, propositivas y 

descriptivas. 

Cabe destacar que el trabajo del equipo de investigación del presente PIG también 

estuvo dedicado a la comunicación de la ciencia y a la participación en ámbitos 

universitarios de discusión. En el transcurso del 2025, participamos activamente en dos 

instancias áulicas: las XII Jornadas de Trabajo Social en la Facultad de Ciencias Sociales 

y un conversatorio en la asignatura “Trabajo Social, familias y vida cotidiana” (Cátedra Luz 

Bruno). Este último, titulado “¿Qué nos dicen los informes sociales? Valoraciones, sentidos, 

enfoques y estrategias que orientan la narrativa profesional”, se desarrolló en formato de 

debate y diálogo interdisciplinario con las especialistas en lo penal juvenil Marina Medan, 

Florencia Graziano y María Luz Bruno. Estas actividades nos permitieron continuar 

profundizando en el análisis, y los hallazgos que aquí presentamos son también resultado 

de estas experiencias. En este artículo ofrecemos una primera sistematización de los 

sentidos predominantes, los criterios de relevancia descriptiva e interpretativa, las líneas de 
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acción presentes en los informes y las tensiones ético-políticas que estructuran estas 

prácticas. 

El trabajo se organiza en cuatro apartados. En primer lugar, presentamos de manera 

somera al Cuerpo de Delegados/as Inspectores/as, entendiendo que las instituciones no 

son un “telón de fondo”, sino parte intrínseca de la intervención: dan forma y sentido, se 

inscriben en tradiciones y también en disputas. En la segunda parte, exponemos los 

resultados organizados en las tres dimensiones que estructuran los informes (Bruno, s/d): 

la descriptiva, la interpretativa y la propositiva, a fin de dar cuenta de qué se observa, cómo 

se interpreta y qué se propone. También se presentan algunos hallazgos preliminares del 

análisis cualitativo. Finalmente, presentamos la discusión a modo de cierre. Cabe señalar 

que este artículo constituye una primera aproximación al procesamiento de los datos y que 

aún nos encontramos trabajando sobre el material. 

Es importante señalar que los resultados aquí presentados no son generalizables al 

conjunto del CDI ni, mucho menos, al campo penal juvenil en su totalidad. Se trata de un 

recorte específico dentro de la muestra total relevada, realizado sobre las profesionales que 

prestaron conformidad para ser entrevistadas y compartir sus informes con un equipo 

universitario, a quienes se le agradece su enorme generosidad. Este recorte introduce un 

sesgo evidente: quienes aceptan participar suelen expresar una disposición aperturista, un 

interés por reflexionar sobre sus prácticas y una voluntad de aportar al conocimiento, lo cual 

se traduce en un posicionamiento crítico que no necesariamente representa al conjunto del 

CDI (conformado por un total de 84 profesionales de distintas disciplinas). En definitiva, 

estos resultados deben leerse como una primera aproximación situada, coherente con el 

objetivo inicial del PIG: identificar tendencias y sentidos en la producción de informes 

sociales, pero sin asumir que estos reflejan de manera exhaustiva o uniforme el 

funcionamiento del sistema penal juvenil. 

El Cuerpo de Delegados/as Inspectores/as 

Un importante antecedente es la investigación doctoral de Marcela Velurtas quien 

también forma parte del Cuerpo de Delegados/as Inspectoras (CDI), Velurtas (2016), 

retomando el análisis de Terragni (2009), señala que el CDI fue instituido para intervenir 

con la población específica atendida por el sistema penal juvenil, caracterizada como 

“sujetos especiales”. Esta categoría refiere a niñas, niños, adolescentes y jóvenes cuyas 
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condiciones de desarrollo, trayectorias vitales y necesidades difieren de manera sustancial 

de las de los adultos, lo que exige formas de intervención especializadas y diferenciadas. 

La configuración de esta población como sujeto jurídico particular motivó, en el ámbito de 

la justicia nacional, la creación de un fuero especializado; y es en el marco de dicho fuero 

que se estableció la necesidad de conformar un cuerpo de delegados/as inspectores/as con 

competencias específicas. 

En cuanto a sus funciones, el reglamento vigente establece un conjunto de 

obligaciones que estructuran su quehacer cotidiano, entre las cuales se incluyen: 

“Son obligaciones de los delegados inspectores: a) Concurrir a la secretaría 

correspondiente para recibir notificaciones e instrucciones en los días y horarios fijados 

por el juez; b) Informar al juzgado, dentro de los diez días posteriores a la audiencia 

prevista en el artículo 135 del Reglamento, sobre la situación general de cada menor 

asignado; c) Comunicar al juzgado cualquier modificación relevante en la situación del 

menor, así como de sus padres, tutores o guardadores; d) Solicitar, mediante informe 

fundado, el cese de la detención cuando lo consideren pertinente; e) Presentar 

anualmente, antes del 20 de diciembre, una planilla de altas y bajas con la nómina de 

los menores asignados;  f) Cumplir cualquier otra misión encomendada por el juez.  

Este conjunto de obligaciones configura un repertorio de tareas y prácticas propio del 

rol, en línea con las definiciones expuestas previamente.” (Velurtas, 2016, p.) 

Velurtas (2016) destaca, asimismo, el carácter fuertemente feminizado del CDI, 

derivado de la marcada predominancia de mujeres en su composición. 

Más allá de las obligaciones formales, a partir de las entrevistas realizadas a las 

delegadas inspectoras, podemos sostener que el trabajo cotidiano de los/as delegados/as 

inspectores/as se organiza principalmente en torno a la realización de entrevistas con 

adolescentes y jóvenes en distintos dispositivos (sede judicial, domicilios, institutos, 

hogares y otros ámbitos institucionales), lo cual constituye el núcleo de su intervención. 

Este eje se complementa con entrevistas a familiares o convivientes, realizadas también en 

sede, domicilio u otros espacios, configurando un conjunto de prácticas orientadas a la 

producción de conocimiento socio-familiar y a la evaluación integral del contexto de los/as 

adolescentes y jóvenes. 
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Primero hallazgos 

Dimensión descriptiva 

Siguiendo el enfoque de la Cátedra de Luz Bruno (FSOC-UBA) la dimensión 

descriptiva de los informes, corresponde al momento donde se presentan datos cualitativos 

y cuantitativos de la situación trabajada. Incluye información considerada significativa. En 

este sentido, identificamos en los informes mediante la codificación, toda la información en 

la que se describieron hechos, situaciones y características que puedan o no devenir 

posteriormente en una interpretación. A partir de esto, nos encontramos con algunos 

elementos que se describían en mayor y menor medida en los informes: 

 

 

Cuadro n°1: Temas mencionados en los informes sociales 
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Fuente: cuadro de elaboración propia. 

A partir del análisis de los 25 informes, se observa una jerarquización clara y 

consistente de los temas que estructuran la mirada institucional. Los ítems con mayor 

presencia —escuela, familia y características de la vivienda— condensan los valores 

tradicionales del informe social, aquellos que históricamente han sido considerados los 

indicadores “duros” de normalidad, orden y previsibilidad en la vida de niños, niñas y 

adolescentes. La escuela aparece prácticamente universalizada (24 de 25 informes), 

seguida de la familia (21) y la vivienda (16), 

En un segundo nivel se ubican temas que refieren más a la vida cotidiana y al 

desempeño de los y las adolescentes en el marco del dispositivo institucional: recreación, 

salud, formación profesional y comportamiento en la entrevista, todos con 12 menciones. 

Aquí se combinan temáticas que permiten observar tanto el acceso a derechos como la 

manera en que los jóvenes se presentan frente al equipo. En este plano también puede 

leerse la disposición de las familias (9 menciones) como un indicador de colaboración, 

disponibilidad afectiva o acompañamiento, así como ciertas tensiones vinculadas al 

comportamiento de los adolescentes, que aparece como un recurso evaluativo frecuente 

en la práctica profesional. 

Finalmente, llaman la atención los temas prácticamente ausentes: conflictos barriales, 

participación en la comunidad y amigos, con solo 1 mención cada uno. Su escasa presencia 

evidencia que los informes tienden a dejar por fuera dimensiones relacionales, territoriales 

y comunitarias, que son claves para comprender redes de apoyo, pertenencias y 

sociabilidades. Esta omisión refuerza una mirada centrada en la familia  y en la conducta 

individual, dejando menos espacio para analizar la trama social más amplia donde los y las 

adolescentes se inscriben, así como para incorporar perspectivas sobre desigualdades 

estructurales o dinámicas de barrio. 

En conjunto, los resultados muestran un modo de construir el diagnóstico que 

privilegia ciertos temas clásicos —escuela, familia, vivienda— mientras que posiciona en 

un lugar secundario o marginal lo comunitario, el territorio y los vínculos entre pares. Esto 

permite pensar no solo qué se registra, sino también qué queda sistemáticamente por fuera 

de la escritura institucional. 

 



  
Programa Grupos de Investigación en Grado. Cuaderno Nº6. 

Carrera de Trabajo Social 2026 

 

103 
 

 

Dimensión interpretativa 

Es el espacio donde el/la profesional realiza la aproximación diagnóstica, es decir, 

interpreta los datos presentados en la dimensión descriptiva. Aquí se articulan 

problemáticas, se contextualizan los hechos y se utilizan categorías teóricas que permiten 

comprender la situación. Se diferencia de la dimensión anterior, ya que no se trata de 

presentar la información de manera descriptiva (que de todas formas, siempre implica un 

recorte, una elección y una interpretación) sino que supone el análisis explícito de la misma; 

su función es argumentativa. 

Cuadro n°2: Interpretaciones profesionales/ diagnóstico en los informes sociales 

 

Fuente: cuadro de elaboración propia. 

En los informes analizados, las tres dimensiones —descriptiva, interpretativa y 

propositiva— no aparecen diferenciadas de manera explícita, por lo que fue necesario 

identificar el momento interpretativo atendiendo especialmente a la narración 

argumentativa. Tampoco se observa que todos los elementos descriptos sean 

posteriormente interpretados: las lecturas profesionales se concentran solo en algunos 

aspectos. En cuanto a los diagnósticos o apreciaciones explícitas, los informes refieren 

principalmente a “contención familiar o su falta” (7 informes), “respuesta favorable 

individual” (6), “vulneración de derechos” (5), “conflicto familiar” (5) y “dificultades para 

responsabilizarse” (2), mientras que en 5 informes no aparece ningún diagnóstico 

formulado. 
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Las interpretaciones tienden a organizarse en torno a dos polos: por un lado, la familia 

como soporte o déficit, con especial atención a la capacidad materna para acompañar, 

garantizar medidas y sostener rutinas; por otro, el joven como responsable de su conducta, 

evaluado en términos de predisposición, respuesta favorable o dificultad para 

responsabilizarse. El énfasis en estos polos indica que la dimensión interpretativa se 

sostiene mayormente en valoraciones de posicionamientos subjetivos, antes que en 

análisis estructurales o comunitarios. 

Dimensión propositiva 

En esta dimensión se formulan las recomendaciones profesionales, líneas de acción 

y estrategias sugeridas para la intervención. Se deriva de la lectura analítica y constituye el 

cierre del informe. Su función es proponer, orientar y persuadir al destinatario sobre las 

acciones necesarias para abordar la situación, siempre en coherencia con el diagnóstico 

construido. 

Cuadro N°3: Líneas de acción propuestas en los informes sociales 

  

Fuente: cuadro de elaboración propia. 
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Entre las intervenciones sugeridas en los informes analizados se observa una fuerte 

centralidad de la familia como eje organizador de las propuestas, especialmente en lo 

referido al acompañamiento cotidiano y a la posibilidad de sostener al adolescente en sus 

rutinas y compromisos. Sin embargo, lo que adquiere un lugar aún más destacado es el 

acompañamiento institucional por parte del propio equipo, que aparece como intervención 

prioritaria por sobre las derivaciones masivas a otros dispositivos. Esta centralidad del 

acompañamiento —registrada en 8 informes— se diferencia de modelos previos más 

delegativos y muestra un corrimiento hacia intervenciones de cercanía, continuidad y 

presencia. En segundo lugar, también con 8 menciones, aparece la recomendación de 

conseguir trabajo o promover inserciones laborales básicas, mientras que el fortalecimiento 

de los vínculos familiares es señalado en 4 informes como una línea de acción relevante. 

Resulta significativo que la derivación terapéutica —ya sea a atención psicológica, 

dispositivos de consumo problemático o internaciones— aparece de manera minoritaria, 

solo en 3 informes. Este dato contrasta con la tendencia a la psicologización de las 

intervenciones con NNyA que ha señalado Llobet (2014), donde la respuesta institucional 

suele centrarse en la remisión al tratamiento individual. En los informes del Cuerpo de 

Delegadas Inspectoras, en cambio, la derivación terapéutica pierde centralidad y se 

observa un desplazamiento hacia intervenciones ancladas en la cotidianeidad, la trama 

familiar y el acompañamiento institucional directo. 

Otras líneas de acción —como la escolarización, la formación profesional, la 

responsabilización penal o la articulación comunitaria— aparecen de forma marginal o 

directamente no se mencionan, lo que indica una selección restringida de los problemas 

que se consideran relevantes para intervenir. A su vez, en 7 informes no se incluyen líneas 

de acción, lo que sugiere que en estos casos el informe funciona más como instancia de 

evaluación y valoración que como herramienta orientada a la intervención. 

Hallazgos preliminares del análisis cualitativo del contenido de los informes 

Un análisis cualitativo “a vuelo de pájaro” sobre las entrevistas e informes y a partir 

de las discusiones llevadas adelante con el equipo del proyecto de investigación en grado 

nos permite esbozar algunas premisas preliminares para continuar indagando. En primer 

lugar, del análisis de las entrevistas, nos encontramos con un posicionamiento ético-político 

de las delegadas en sus entrevistas que se traduce en sus informes y que podríamos 
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sintetizar como “comprensivo” de los adolescentes y “no perjudiciales”. Parte de un 

entendimiento y una comprensión de las desigualdades y de la complejidad propia de la 

etapa vital, anclado principalmente en una perspectiva de derechos, entendida no solo 

desde su matriz normativa sino como una forma de interpretar la intervención siempre del 

lado de los niños, niñas y adolescentes, siendo ellos los principales sujetos a resguardar. 

Un antecedente de suma relevancia es la la investigación etnográfica de Florencia 

Graziano, quien realizó su trabajo de campo entre el 2012 y el 2013 observando el trabajo 

cotidiano del Cuerpo de Delegadas Inspectoras del fuero penal juvenil. Dió cuenta en su 

tesis doctoral sobre las formas en las que se construyen los “pequeños juicios” que 

sustentan las intervenciones y cómo estos se condensan en los informes sociales elevados 

a los jueces. Graziano también identifica la centralidad de la idea de “transformación” como 

orientadora de la intervención: las delegadas esperan que los jóvenes modifiquen su 

actitud, sus valores o su relación con la norma, aunque más que cambios reales importa la 

expresividad del cambio, su dramatización. El informe social se convierte así en un espacio 

donde se ponderan performances —gestos, tonos, relatos, disposiciones— que funcionan 

como indicios de responsabilidad, conciencia o arrepentimiento. En este sentido, para 

Graziano, el trabajo de las delegadas no busca producir sujetos autónomos y 

autorresponsables en clave liberal, sino que opera desde lógicas situadas de control social, 

mediación y producción de docilidad estratégica. 

En contraposición, en nuestra investigación observamos que, más de una década 

después, las trabajadoras sociales del CDI consultadas, no exponen a los adolescentes en 

sus incumplimientos, sus faltas o sus prácticas delictivas —que suponemos que algunos 

podrían tener—, tratándose de una población señalada por la comisión de delitos. Si bien 

no todos son infractores, basándonos en otras investigaciones y en nuestra propia 

experiencia un porcentaje sí lo es (Nebra, 2023), y sabemos que en las entrevistas los 

adolescentes mencionan que efectivamente roban o que no cumplen con las pautas 

judiciales. Sin embargo, esto no aparece en los informes: no se expone a los adolescentes 

ante el juez, a diferencia de lo que muestra la investigación de Graziano, en las que se 

hacía una fuerte diferenciación entre quienes cumplían con comportamientos “apropiados” 

y quienes se identificaban como “ladrones”. En este sentido, podríamos sostener que en 

los últimos años ha permeado en las entrevistadas —y ha sido incorporado a los sentidos 

y posicionamientos políticos que se imprimen en los informes sociales— un enfoque 
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centrado en el bienestar de los adolescentes, y no en el cumplimiento de normativas o en 

el señalamiento de transgresiones. 

También observamos que existe un discurso sostenido desde este enfoque centrado 

en la singularidad de cada sujeto, según el cual las propuestas y las intervenciones se 

configuran para cada situación en función de su vida y su territorio. Sin embargo, al revisar 

los informes, encontramos descripciones centradas principalmente en ejes tradicionales 

como la escolarización y la caracterización familiar: se señala si asiste o no a la escuela, a 

qué escuela, y la frecuencia de asistencia, sin describir dinámicas internas (si tiene amigos, 

si le gustan las materias, cómo le va, cómo lo tratan los docentes). En cuanto a la familia, 

encontramos descripciones de dinámicas familiares también tradicionales en los informes 

sociales. 

En este punto, cabe destacar que ha permeado una perspectiva crítica en torno a la 

concepción de familia, observándose un entendimiento por fuera del núcleo parental 

tradicional hegemónico. Aparecen referentes afectivos de la familia ampliada —tías, 

abuelas, en su mayoría mujeres— que pueden o no convivir con los adolescentes. Esto 

evidencia una mirada crítica sobre la familia nuclear tradicional y permite que los informes 

expliciten vínculos referenciales más allá de la madre y el padre. Asimismo, observamos 

cómo ha permeado la perspectiva de género y feminista en los últimos años, en 

comparación con investigaciones anteriores dentro del CDI. Se registra una comprensión 

de las dificultades de las madres para acompañar a los adolescentes y una valoración 

negativa o peyorativa ante los incumplimientos de los roles tradicionales por parte de los 

padres. 

Estas cuestiones son preliminares y pretendemos profundizarlas. Por el momento, lo 

que podemos sostener una primera aproximación: qué se mira, qué se observa y qué 

interpretan las delegadas inspectoras, así como qué espera conocer el juez o la jueza que 

recibirá el informe. 

A modo de cierre y apertura 

Los primeros hallazgos de esta investigación permiten afirmar que los informes 

sociales elaborados por el CDI constituyen piezas centrales del engranaje judicial, pero 

también producciones situadas que condensan decisiones teóricas, ético-políticas y 
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estratégicas. Lejos de ser documentos técnicos neutrales, los informes expresan modos 

particulares de mirar, nombrar y valorar a los/as adolescentes y sus entornos. 

Si bien Graziano señala en su investigación —realizada hace más de una década 

sobre este mismo CDI— que los informes hablan más de quienes los escriben que de las 

personas sobre quienes son escritos, nuestros hallazgos permiten ampliar esa afirmación. 

Entendemos que los informes sí hablan de esas personas siempre y cuando entendamos 

que toda aproximación a un objeto o sujeto de estudio/intervención parte desde un enfoque 

particular configurado por los marcos teóricos, políticos e ideológicos de quienes informan. 

Pero esta consideración no es restrictiva, sino que nos incluye a quienes investigamos: 

nuestro recorte es situado y también “habla” sobre nosotras/os lo que escribimos en 

nuestros artículos: lo que nos interesa conocer, la lente desde dónde vamos a mirar, las 

personas que tomamos como interlocutoras, nuestras aspiraciones profesionales, entre 

otras. Con esto, sostenemos que los informes sociales que son producto de elaboraciones 

profesionales, no son un género menor en relación a otros. Producen conocimiento sobre 

las situaciones que atraviesan las personas de carne y hueso, y tienen efectos en sus vidas. 

A su vez, los informes hablan de un contexto histórico e institucional y de una trama 

anclada en las dimensiones que señala Mezza, especialmente la política y la estratégica: 

allí se imbrican los sentidos comunes, los posicionamientos ético-políticos de las delegadas 

inspectoras, sus interpretaciones sobre qué se espera de un informe y qué información 

podría valorarse o perjudicar a un/a adolescente ante el tribunal. En definitiva, los informes 

constituyen una ventana privilegiada para comprender un tiempo histórico y una institución 

particular: la Justicia Nacional de Menores. 

En definitiva, los informes sociales dan cuenta de las personas y situaciones sobre 

las que se escribe, sobre los enfoques de quienes los escriben y sobre la trama institucional 

e histórica en la que se inscriben. Por esto, son un objeto de investigación profundamente 

interesante y que debemos continuar indagando. 

En este sentido, observamos un desplazamiento significativo respecto de 

investigaciones previas sobre este CDI: los informes actuales tienden a evitar la exposición 

de faltas o incumplimientos, priorizando enfoques centrados en el bienestar, la comprensión 

de las desigualdades y la no reproducción de estigmas. Esta perspectiva se materializa en 
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una escritura que busca no perjudicar a los jóvenes y que se ancla en una matriz de 

derechos. 

No obstante, este desplazamiento convive con persistencias y tensiones. Aunque en 

el discurso aparece la singularidad como principio rector, en la práctica los informes se 

organizan en torno a ejes tradicionales —escuela, familia, vivienda— con escasa referencia 

al territorio, los pares, las redes comunitarias o los conflictos barriales. La familia continúa 

ocupando un lugar estructurante, tanto en la descripción como en la interpretación y en las 

líneas de acción propuestas; y dentro de ella, el rol materno se vuelve clave a la hora de 

evaluar disponibilidad, acompañamiento y sostenimiento cotidiano. La dimensión 

interpretativa, aunque no suele estar delimitada de forma explícita, se concentra en dos 

polos principales: la familia como soporte o déficit y el joven como responsable de su 

conducta. Esto revela la persistencia de valoraciones sobre la subjetividad por sobre 

análisis estructurales o comunitarios. 

En cuanto a la dimensión propositiva, el acompañamiento institucional del propio 

equipo aparece como intervención prioritaria, por encima de las derivaciones externas. Este 

hallazgo marca un corrimiento respecto de la psicologización de las intervenciones con 

NNyA ampliamente señalada por Llobet, ya que la derivación terapéutica ocupa un lugar 

minoritario. Se observa, en cambio, un énfasis en la presencia institucional sostenida, en la 

cotidianeidad familiar y en el acceso al trabajo. No obstante, la ausencia de 

recomendaciones en un número significativo de informes sugiere que muchos de ellos 

operan más como dispositivos de evaluación que como herramientas orientadas a la 

intervención. 

En conjunto, estos resultados permiten comprender que los informes sociales no solo 

informan o describen: también producen realidad, habilitan o cierran posibilidades y 

traducen disputas institucionales e históricas que atraviesan al sistema penal juvenil. Al 

mismo tiempo, dejan ver tensiones entre intenciones protectoras, exigencias judiciales, 

posicionamientos ético-políticos y limitaciones institucionales que configuran un campo de 

intervención complejo y dinámico. 

Como equipo aún tenemos pendiente profundizar el análisis cualitativo, por lo que es 

esperable que en el próximo tiempo podamos identificar nuevos hallazgos y matices. 

Asimismo, sería deseable retomar y ampliar el estudio al resto de la información recabada 
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—que incluye a profesionales de distintos dispositivos del sistema—, ya que ese corpus 

permitiría construir un marco más amplio y robusto para comprender los sentidos y las 

lógicas que organizan hoy el campo penal juvenil. 
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La formación académica del Trabajador Social en la temática penal y 

criminológica dentro del AMBA 

Cariola, Marcia 

Vizzon, Daniela 

Giménez Zapiola, RocíoMamani Apaza, Laiz 

Piscitelli, Javier 

Rodríguez, Valentin 

Introducción 

 

El presente trabajo surge a partir de los avances del Proyecto de Investigación en 

Grado (PIG) “La formación académica del Trabajador Social en la temática penal y 

criminológica dentro del AMBA”. En la primera etapa participaron otras estudiantes9 cuya 

colaboración contribuyó para la realización de la presente investigación  El estudio se 

origina en el cuestionamiento sobre la pertinencia de la preparación específica que reciben 

las y los trabajadores sociales frente a las demandas del sistema de justicia penal, un 

campo donde nuestra intervención profesional ha ocupado espacio de manera sostenida 

en las últimas décadas, visibilizando progresivamente su figura en normativas jurídicas 

específicas y un cupo laboral en juzgados. Desde su origen y sus albores, fue alternando 

su forma de ejercicio profesional en los distintos momentos y los ámbitos en los que estuvo 

inserta, pero siempre mantuvo una impronta interventiva, hasta el día de hoy, logrando 

abordar las problemáticas sociales que se dinamizan en la sociedad. Este rol de actuación, 

convertido en conocimiento, permite brindar aportes significativos a un campo que se 

encuentra en disputas constantes. Si bien existen instituciones no gubernamentales que 

permiten a trabajadoras y trabajadores sociales intervenir en contextos de privación de 

libertad, es en los organismos estatales –principalmente el Poder Judicial, el Servicio 

Penitenciario y el Patronato de Liberados– donde se concentra la mayor parte de las 

                                                           
9 Castañeda Nava Linda Lucero, Gabri Malena, Ibarra Lucía, Orecchia María Sol y  Tommasi Agustina   
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oportunidades laborales en el área penal, lo que permite repensar las exigencias formativas 

que remiten a la labor en campo. 

A ello se suma la emergencia de debates contemporáneos sobre denominaciones 

como Trabajo Social Forense que más allá de no constituir el foco central de este estudio, 

expresan transformaciones conceptuales y prácticas que interpelan a la disciplina. En este 

marco, resulta pertinente interrogar si la formación académica en torno a lo penal y la 

criminología responde a las demandas reales del ejercicio profesional, indagando cuán 

capacitados se consideran quienes se desempeñan en estas instituciones, explorando sus 

percepciones sobre la formación de grado, el acceso a capacitaciones específicas, y sus 

trayectorias de formación continua o de posgrado. Asimismo, se pretende recuperar sus 

vivencias, expectativas, sentidos, frustraciones y propuestas, entendiendo que estos relatos 

son claves para analizar el estado actual de la inserción profesional en el campo penal. Los 

métodos de investigación incluyen la indagación a partir de entrevistas semiestructuradas, 

encuestas y la revisión de programas de asignaturas pertenecientes a currículas de Trabajo 

Social en diferentes universidades dentro del AMBA.  

 

Marco referencial y ejes de discusión 

 

Sistema penal como espacio sociojurídico de intervención 

Para comprender la necesidad de revisar la formación vinculada al campo de la 

justicia en Trabajo Social es crucial delimitar el contexto donde se insertan estos 

profesionales, es decir, el sistema penal en principio. Históricamente, la pena de privación 

de la libertad se ha configurado como la sanción criminal predilecta en la modernidad 

(Foucault, 2002) siendo vista en una órbita política como la forma por excelencia para 

combatir los problemas sociales derivados de la delincuencia. La categoría privación de la 

libertad se entiende como la restricción ambulatoria de las personas ordenada por o bajo el 

control de una autoridad judicial o administrativa (OAS, 2020). Desde una perspectiva 

crítica, para analizar la realidad institucional penitenciaria, es importante considerar el 

aporte de Bourdieu (2000), quien señala que cada persona detenida y juzgada, es un reflejo 

directo de las relaciones de fuerzas existentes, expresando las determinaciones 

económicas en un contexto histórico-político determinado. 
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 A lo largo del siglo XX, el sistema penal ha incorporado componentes disciplinarios y 

reformistas, concibiendo la pena no solo como castigo, sino también como tratamiento 

orientado a la reeducación y reinserción social10. En el ámbito nacional, el tratamiento 

penitenciario se rige por las directrices y objetivos de la ley de Ejecución de la Pena Privativa 

de la Libertad N°24.660 y la Ley de Ejecución Penal N°27.375. 

Surgimiento y rol del Trabajo Social  

La inserción del trabajador social en el Poder Judicial11 ha sido una conquista y 

reconocimiento para la profesión, ampliando las posibilidades de interpretación e 

intervención en los conflictos jurídicos. La materialidad de esta intervención se plasma en 

la confección de informes sociales, socio ambientales y socioeconómicos. Esta función se 

basa en la construcción histórica del Trabajo Social y estos informes resultan una 

herramienta para acortar la brecha que se observa entre el expediente y el proceso judicial, 

sometido a una mirada reflexiva, contextualizada y compleja atendiendo a perspectiva de 

los sujetos implicados. Desde una perspectiva sociocultural contextualiza las demandas 

jurídicas y promueve una administración de Justicia más equitativa. 

 La Ley Federal N°27.072 de ejercicio profesional del Trabajo Social Resulta un punto 

nodal, ya que reconoce explícitamente la intervención dentro del ámbito de la justicia como 

una de las incumbencias propias de la profesión y esto incluye la elaboración de los 

informes sociales y pericias judiciales. También la Ley de Ejecución De La Pena (N°24.660) 

resulta fundamental para nuestra profesión porque prevé la integración de equipos 

interdisciplinarios y el Trabajo Social adquiere un rol más protagónico en el 

acompañamiento y tratamiento de la población privada de la libertad, encargándose del 

diagnóstico, seguimiento, elaboración de planes de tratamiento individualizados y 

articulación con recursos comunitarios para la reinserción social. Por último en distintas 

leyes afines al campo penal se destaca la intervención del trabajador social como frecuente 

y necesaria, especialmente en la producción de conocimientos situados, evaluar 

                                                           
10 La intervención sobre las personas detenidas se fundamenta sobre el trabajo y la educación como instrumentos para 

resocializar a quienes son catalogados como delincuentes. Este ideal resocializador no encuentra asidero en la evidencia 
empírica y las posturas críticas de la sociología del castigo tensionan esos discursos, argumentando que la privación de la 
libertad no tiende a ese ideal resocializador y rehabilitador (Di Carlo, 2016; Zaffaroni, 2023). 
11 El Trabajo Social es llamado a intervenir inicialmente en el ámbito de niñez, con la creación de los tribunales de menores 

convirtiéndose en vigilantes del juez a mediados de la década del 30, con posterioridad la creación de instancias de 
defensorías, asesorías periciales y por último los tribunales de familia. 



  
Programa Grupos de Investigación en Grado. Cuaderno Nº6. 

Carrera de Trabajo Social 2026 

 

115 
 

condiciones socioambientales del imputado o del entorno familiar y ponderar alternativas a 

la medida privativa de la libertad. 

La formación disciplinar en Argentina presenta una configuración institucional 

heterogénea que afecta la percepción de su especificidad. Como señala Rivero (1998), 

hasta la década de 1960 el Servicio Social dependía de áreas como medicina, derecho o 

psiquiatría, situación que limitaba su autonomía. Hoy persisten diferencias: en la 

Universidad Nacional de Rosario la carrera se ubica en la Facultad de Ciencia Política y 

Relaciones Internacionales; en la Universidad Nacional de Mar del Plata, en la Facultad de 

Ciencias de la Salud y Servicio Social; y en otras universidades en el campo de las Ciencias 

Sociales o en facultades específicas de Trabajo Social. Esta diversidad, junto con la 

ausencia histórica del requisito de tesis en algunas instituciones, puede afectar la 

estandarización formativa y contribuir a representaciones difusas sobre el rigor académico 

y las funciones profesionales del campo. 

Asimismo, la expansión constante de puestos de trabajo y los nuevos requerimientos 

profesionales han generado una demanda sostenida del colectivo profesional por 

capacitaciones en el campo socio-jurídico (Krmpotic y Ponce de León, 2016). Es en este 

contexto de creciente especialización y demanda de capacitación que en los últimos años 

se ha incorporado o se ha visibilizado con mayor énfasis la incorporación de la figura del 

trabajador social forense. 

Se define el Trabajo Social Forense como una especialidad profesional centrada en 

la interface entre los sistemas legales y humanos de una sociedad, y representa un modo 

de arbitraje en el abordaje de la cuestión social (Ponce de León, 2023). Aunque la 

producción de pruebas periciales constituye su función más visible y central, en conjunto 

con el análisis de situaciones que requieran una lectura social de los hechos sometidos a 

juicio, es también una práctica más amplia que opera en instancias prejudiciales y 

postjudiciales. Si bien la vinculación del Trabajo Social con los espacios del campo jurídico 

es histórica, el reconocimiento explícito de una especialidad forense es un fenómeno 

relativamente reciente surgido en respuesta al aumento de demanda judicial por pericias 

informes sociales (Ortiz Santamaría, 2012). La aparición de posgrados cada vez más 

específicos con especializaciones y maestrías en esta especialidad, particularmente en 

Argentina, es una manifestación del crecimiento de las intervenciones del Trabajo Social en 

el ámbito jurídico (Krmpotic, 2016; Ponce de León, 2023).  
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Estrategia metodológica 

 La investigación se desarrolló bajo un diseño metodológico mixto (Cualitativo-

cuantitativo), de alcance exploratorio y descriptivo. Este enfoque permitió la comprensión 

tanto de las estructuras formativas como los sentidos y valoraciones que las y los 

profesionales atribuyen a su trayectoria en el ámbito penal jurídico. Siguiendo los 

lineamientos de la metodología crítica (Ynoub, 2015), el estudio trianguló documentos 

institucionales, encuestas y entrevistas semi-estructuradas, reconociendo que la práctica 

profesional se inscribe en un proceso complejo de producción del saber y de ejercicio 

institucional, que permite conocer cómo perciben el sistema sus propios actores, que cada 

uno de ellos pueda proporcionarnos respecto de su vivencia dentro del mismo. 

Partimos de un análisis documental que constituyó la estrategia metodológica central 

para el abordaje de los objetivos que era examinar la formación de grado y posgrado. El 

universo de estudio se delimitó a las universidades con carreras de Licenciatura en Trabajo 

Social ofrecidas en el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), incluyendo instituciones 

públicas y privadas. Se relevaron y sistematizaron los planes de estudio y programas 

disponibles de 14 universidades. Este cuerpo documental se organizó en una matriz que 

incluyó metadatos relevantes (universidad, asignatura, régimen, modalidad y contenidos 

mínimos), lo que permitió identificar niveles diferenciales y cuantificar la presencia de 

contenido penal en la currícula12.  

En cuanto a la dimensión cuantitativa el estudio incorporó encuestas digitales 

mediante el formulario de Google respondidas por 23 profesionales que se desempeñan en 

instituciones del sistema penal, tales como el Servicio Penitenciario Bonaerense, la 

Dirección del Régimen Penal Juvenil y el Poder Judicial, entre otros. Este instrumento 

recabó datos estadísticos sobre variables como la trayectoria formativa y profesional de 

los/as participantes. Los datos fueron sistematizados y las respuestas abiertas fueron 

filtradas y agrupadas para convertirlas en datos concretos, permitiendo la obtención de 

estadísticas descriptivas (porcentajes de ejercicio profesional, años de formación, 

institución de egreso, etc.) que posteriormente se utilizaron para la triangulación de los 

hallazgos13. 

                                                           
12 La recolección implicó solicitudes formales, llamadas institucionales y redes de contactos para acceder a planes de 

estudio y programas. 
13 Los gráficos y tablas consignados en este informe son elaboración propia del presente equipo de investigación.  
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 Finalmente, se realizaron siete entrevistas semiestructuradas a profesionales, 

manteniendo una composición heterogénea en términos de trayectoria y campo de 

actuación. Las entrevistas fueron grabadas con consentimiento informado y, 

posteriormente, transcritas textualmente para su análisis. El material cualitativo fue 

analizado mediante codificación abierta y axial, siguiendo los aportes de la teoría 

fundamentada (Strauss y Corbin, 2002, citado en Ynoub, 2015). La codificación fue asistida 

mediante el software Atlas.ti y por procedimientos manuales dentro del equipo que permitió 

identificar órdenes temáticos vinculados a la formación y a las trayectorias profesionales.  

La triangulación de los datos se organizó en dos grandes secciones temáticas que 

orientaron la discusión de los hallazgos: 1) la formación académica, articulando el análisis 

documental, encuestas y entrevistas; y 2) las trayectorias y valoraciones profesionales, con 

emergentes derivados principalmente de las encuestas y entrevistas. Esta organización 

permitió el análisis de la insuficiencia formativa percibida por los profesionales y su reflejo 

en la práctica. 

Hallazgos y reflexiones: 

La oferta curricular de grado (y posgrado) 

El análisis documental, fase estructurante del diseño metodológico, revelo el modo en 

que las universidades estructuran su oferta curricular en torno a la temática penal. Este 

Corpus estuvo conformado por planes de estudio completo, programas de materias 

obligatorias, electivas y seminarios vinculados a derecho, criminología o temáticas penales, 

normativas institucionales y reglamentaciones interna sobre la Formación Profesional.  

Los documentos fueron ordenados según el grado de presencia de contenido penal 

en tres grupos: 1) 5 Universidades con programas penales verificables; 2) 5 Universidades 

con materias penales o criminológicas presumibles por el título de la materia, pero sin 

acceso al programa; 3) 4 Universidades sin materias específicas en la temática o diluidas 

en formación jurídica general, sin evidencia documental de abordajes penales específicos.  

Se identificaron tres tendencias formativas: en el primer grupo hay una formación 

penal estructurada donde se incluyen contenidos de Derecho penal, Procesal penal y 

Criminología, compuesto por universidades como UNLZ, UNLaM, UBA, UNLa y UNLu, 

cuyas asignaturas abordan temas centrales del sistema penal como la tipicidad, 

imputabilidad, garantías, proceso penal, responsabilidad penal juvenil, y en algunos casos, 

nociones vinculadas al rol pericial. El segundo grupo se evidencia una Formación penal 
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delimitada o acotada, pero existente presente en materias generales de Derecho o en 

seminarios específicos cuatrimestrales, dentro de estas la temática aparece como módulo 

dentro del programa de la materia, sin desarrollo mayor, se reúnen universidades como 

UMoron, UNLP, UK, MS y UNM. Finalmente, el último apartado es donde aparece ausencia 

o se diluye la formación en relación con lo penal dentro de los planes de estudio, se 

identifica que las materias de orden jurídica son sumamente generales, con nombres como 

Derecho Civil, Familia y Trabajo o Seguridad social, y en algunas como las universidades 

privadas no se pudo acceder al programa para verificar su contenido, quedando el análisis 

limitado al título de la asignatura, dentro de este grupo se encuentran USAL, UMSA, USI, 

UNMA.  

En términos cuantitativos, el 71% de las universidades (grupos 1 y 2) presenta algún 

tipo de inclusión curricular, potencial o efectiva, en la temática penal o socio-jurídica. Sin 

embargo, solo el 35% ofrece contenidos penales verificables mediante programas 

detallados. El 29% restante presenta una formación jurídica generalista o directamente 

inaccesible para su evaluación. Este panorama evidencia que la formación penal no 

constituye un componente garantizado de la currícula, sino que va a depender de la 

institución, de las materias disponibles por cuatrimestre y del grado de transparencia o 

accesibilidad de la documentación curricular. 

En paralelo, la búsqueda de posgrados dentro del área de estudio arrojó resultados 

aun más acotados, lo que constituye una restricción metodológica y a la vez un hallazgo 

sobre la escasez de oferta formativa específica en la región. Se identificaron únicamente 

tres programas con vinculación directa a la temática penal o criminológica: la Maestría en 

Criminología de la Universidad Nacional de Quilmes (virtual), la Maestría y Especialización 

en Derecho Penal de la Universidad Torcuato Di Tella (híbrida) y la Diplomatura de 

Posgrado en Derecho Penal de la Universidad de Palermo (híbrida). Si bien estas 

propuestas no están orientadas específicamente a la disciplina del Trabajo Social, sí 

constituyen la oferta disponible dentro del recorte geográfico. Su escasa cantidad y su 

enfoque predominantemente en Derecho Penal o Criminología evidencia la escasez de 

trayectorias formativas posgraduales vinculadas a lo penal desde una perspectiva socio-

jurídica.  

Si bien se verifica que la mayoría de las universidades listadas en el muestreo como 

carreras de grado, estas incluyen al menos 1 asignatura obligatoria de Derecho que aborda 
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contenidos penales procesales o de la responsabilidad penal juvenil, la dificultad para 

acceder a los programas detallados limitó la posibilidad de verificar en profundidad el 

alcance formativo real. Esta restricción se articula con el objetivo original del proyecto, 

orientado a relevar la presencia, ausencia o debilidad de la formación penal y criminológica 

en los niveles de grado y posgrado. 

Es así que este análisis funcionó como una base estructurante para dimensionar la 

oferta académica y posteriormente interpretar las experiencias y trayectorias formativas 

relevadas mediante encuestas y entrevistas, además de visibilizar una vacancia formativa 

persistente que repercute en el ejercicio profesional en el campo penal y criminológico. 

Formación Académica De Grado Y Posgrado 

Los relatos de las entrevistas revelan una percepción sobre la formación universitaria 

en licenciaturas de Trabajo Social respecto de lo penal descrita como fragmentaria y 

superficial. Las referencias a experiencias curriculares donde lo penal aparece de forma 

escasa, básico y/o general —por ejemplo, integrado en materias generales de Derecho o 

reducido a un cuatrimestre14— señalan una construcción curricular que produce 

egresadas/os con una noción general pero sin profundización teórica. Esto queda 

explicitado en frases como “(...) en ese momento lo único que tuve más cercano a lo penal 

fue Derecho, que veías una parte, pero nada más”. Esto se expresa en dos dimensiones 

interrelacionadas: la ausencia de contenidos especializados en los planes de estudio y la 

falta de vinculación práctica que permita traducir saberes al campo institucional complejo 

del sistema penal. Una entrevistada expone al respecto:  

“Vos salís más o menos como para ir al campo, pero hay cosas que no… 

hay que explicar mucho cómo hacer una entrevista con alguien que tiene estos 

problemas; me parece que es porque también hay poco material en la 

universidad.” 

Fruto de las encuestas realizadas a trabajadoras/es sociales que se desempeñan en 

el ámbito penal obtuvimos respuestas que hacen eco de lo recuperado en las entrevistas 

                                                           
14 Una frase recuperada de una entrevistada denota una apreciación que se repitió en las entrevistas: “La formación en el 

ámbito penal en la carrera era muy básica, no lo recuerdo bien pero más que un cuatrimestre no fue”. 
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semi-estructuradas. La siguiente tabla contiene de forma sistematizada las respuestas en 

relación a la formación de grado en cantidad de materias. 

 

 

 

¿En la carrera de grado qué formación tuviste en el 

ámbito penal? 

una materia: 11 

dos materias: 3 

tres materias: 1 

ninguna: 6 

poco o casi nula: 2 

 

Frente a este déficit formativo, las trayectorias posgraduales emergen como un 

mecanismo de compensación y especialización, pero con alcance limitado. Las 

entrevistadas relatan búsquedas individuales de formación complementaria (maestrías en 

Derechos Humanos, diplomaturas en ejecución penal o cursos sobre justicia restaurativa y 

forense), las cuales proveen conocimientos relevantes, pero no constituyen una solución 

estructural. La oferta de posgrado se percibe además como fragmentaria, con programas 

discontinuos —algunos que han existido y se descontinuaron— y con una orientación que, 

con frecuencia, privilegia perfiles jurídicos o dispositivos de control y seguridad más que 

perspectivas vinculadas al Trabajo Social. Una entrevistada comenta sobre este aspecto 

de la formación de posgrado que para su entendimiento está “enfocad[a] a los abogados y 

no tanto a nosotros, deberíamos tener más. Falta oferta académica para trabajadores 

sociales". El acceso a cursos virtuales o asincrónicos post-pandemia amplió posibilidades 

geográficas, pero no resolvió la carencia de contenido integrado y la falta de programas de 

posgrado dirigidos a reforzar las competencias propias del Trabajo Social en contextos 

penales. 
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La evaluación subjetiva de la formación que realizan los y las profesionales 

entrevistados reúne autocrítica y demanda: por un lado, se reconoce que la carrera provee 

una base amplia —una “noción general”— que habilita la salida profesional; por otro, 

subyace una noción de “desborde”15 cuando el ejercicio exige abordajes especializados. Se 

puede ver una clara valoración de las producciones de profesionales sobre las prácticas 

como fuentes secundarias de conocimiento; sin embargo, sostienen que esto no reemplaza 

la necesidad de una formación universitaria sostenida que integre teoría crítica, 

herramientas metodológicas y prácticas que preparen para la especificidad del campo 

penal. 

                                                           
15 Esta terminología la acuña una entrevistada: “Tener solo el título genera una sensación de estar desbordado, la 

capacitación que te brindan no es suficiente”. 
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Capacitaciones laborales y estrategias en la práctica 

Las entrevistadas describen que las instancias de capacitación en el ámbito laboral 

son esporádicas, dispersas y desiguales. Las capacitaciones laborales e institucionales 

aparecen en los relatos como recursos valorados pero insuficientes y desigualmente 

distribuidos. Existen mecanismos formales (sistemas de capacitación con puntaje en ciertos 

organismos, jornadas organizadas por ministerios, cursos para peritajes dictados por la 

Corte o colegios profesionales), pero su frecuencia, profundidad y orientación no siempre 

responden a las demandas efectivas del trabajo cotidiano. Si bien algunos organismos —

como la Defensoría General de la Nación, el Patronato de Liberados, el Ministerio de 

Justicia y los Colegios Profesionales— ofrecen formaciones, se advierte una falta de 

periodicidad y continuidad. Una cita que da cuenta de esto expresa que “(...) “No hay 

capacitaciones periódicas, es una vez al año. A mí me interesa que haya más 

capacitaciones en lo penal para los trabajadores sociales”. 

Por su parte, las profesionales valoran estos espacios, aunque señalan que suelen 

centrarse en aspectos administrativos o normativos, como la elaboración de informes, en 

detrimento de espacios duraderos y reflexivos que fortalezcan la intervención social, la 

reflexión crítica y del desarrollo de herramientas teórico-prácticas16. Asimismo, emerge con 

fuerza la demanda de espacios de supervisión y trabajo colectivo que permitan sostener la 

práctica y prevenir el desgaste profesional. La pandemia marcó un punto de inflexión: 

muchas capacitaciones se virtualizaron, se acortaron y perdieron profundidad. En paralelo, 

                                                           
16 En el campo del Trabajo Social, la escritura tiene un carácter performativo pues “decir algo es hacer algo” (Austin, 1962, 

p. 10) por lo que escribir implica una responsabilidad ética en tanto práctica de poder que puede contribuir al bienestar 
de las personas en situación de vulnerabilidad o, por el contrario, desatender su situación (Bórtoli y Carlino, 2022). 
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se evidencia que buena parte de las formaciones disponibles están orientadas 

prioritariamente a abogados y operadores judiciales, lo que desplaza al Trabajo Social a un 

lugar relegado y secundario dentro de los procesos de capacitación en el campo penal. 

Múltiples respuestas subrayan la necesidad de capacitaciones periódicas en temas 

emergentes y complejos. Asimismo, se manifiesta un interés por instancias de supervisión 

continua y grupos interdisciplinares de discusión que permitan la reflexión. Una sucinta 

frase de una entrevistada lo resume: “Para mí deberíamos hacer todo el tiempo 

supervisiones y capacitaciones, porque eso es lo que te mantiene. Siempre hay cosas 

nuevas”. La pandemia aceleró la virtualización de la oferta formativa, abriendo acceso a 

cursos de instituciones lejanas; no obstante, también se percibió una reducción en la 

duración y la profundidad de los contenidos, con formatos más cortos y fragmentados que 

dificultan la consolidación de saberes complejos. 

 

Frente a un clima de insuficiencia institucional, las estrategias que desarrollan las 

trabajadoras sociales en el ámbito penal son, fundamentalmente, autoorganizadas y 

colaborativas en búsqueda de una red profesional para sostener el trabajo y a sí mismas 

como trabajadoras. Una frase que ilustra esto es la siguiente: “(...) Entre nosotras las 

trabajadoras sociales nos consultamos, pero no tenemos a nadie que nos dé la bajada”. 

Entre las estrategias mencionadas destacan las redes de consulta entre colegas, revisión 
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colectiva de informes, acompañamiento en entrevistas iniciales, organización de 

capacitaciones internas por parte de los equipos y sistematizaciones locales de situaciones 

específicas. Estas prácticas constituyen dispositivos autoconvocados que posibilitan 

compartir conocimientos y herramientas que actúan, además, como mecanismos de 

legitimación profesional y contención. Por otro lado, hay un reconocimiento de las 

limitaciones de su alcance por su particularidad de compromiso individual acompañado de 

condiciones laborales crecientemente precarias y desbordadas. 

Finalmente, los relatos de las entrevistas recuperan la necesidad de fortalecer la 

interdisciplinariedad y que hay instancias de articulación con otras disciplinas, pero el 

trabajo nunca es conjunto. Explican que incluso es más una pretensión o formalidad, por lo 

que en las entrevistas describen la necesidad de una “interdisciplinariedad real”. La 

siguiente cita encapsula esto último: “También es importante trabajar 

interdisciplinariamente, pero a veces no se logra, hacemos un ‘como si’...”. Queda 

manifiesto entonces la necesidad de instancias donde se construya conocimiento conjunto 

entre trabajadoras/es sociales, psicólogas/os, médicos/as y operadores jurídicos que 

permitan reconocer aportes distintos y complementarios que no reproduzcan lógicas 

dominantes del derecho, sino que incorporen perspectivas críticas, de género, territoriales 

y de derechos humanos. 

Valoración, trayectorias y experiencias de los profesionales  

 Los hallazgos provenientes de las entrevistas y encuestas evidencian una práctica 

profesional inserta en el campo penal caracterizada por una fuerte tensión en el nivel de la 

autonomía y una constante conflictiva entre los principios éticos profesionales y las lógicas 

punitivas que estructuran el sistema (Di Carlo, 2016; Fasciolo, 2016). A partir del análisis 

de los códigos y el sustrato del trabajo de campo se identifican por lo menos tres grandes 

grupos en relación a la valoración trayectoria y experiencia de los profesionales. El primero 

siendo el perfil del profesional y la exigencia del rol; el segundo comprende la construcción 

del saber en la práctica y el último, las condiciones de ejercicio, tensiones y sentidos del 

trabajo. 

El perfil del profesional y las exigencias del rol 

 Los datos muestran un cuerpo profesional con una gran trayectoria y experiencia. 

La mayoría de las personas encuestadas posee trayectorias extensas en el campo penal: 
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en las encuestas se observa que siete profesionales cuentan con más de veinticinco años 

de antigüedad y otros siete se ubican entre los dieciséis y veinticinco años. En contraste, 

solo un grupo reducido afirma tener menos de cinco años en el área. Los relatos dan cuenta 

de vinculaciones prolongadas con el sistema penal y muchas iniciadas durante los primeros 

años laborales luego de formación en grado. 

  Las y los trabajadores sociales se desempeñan en diversos organismos como el 

Poder Judicial, el Servicio Penitenciario Bonaerense o la Dirección de Control y Asistencia 

de la Ejecución Penal y la Defensoría General, desarrollando funciones que se concentran 

en dos ejes centrales. Por un lado, se encuentra el trabajo pericial, donde la elaboración de 

informes sociales, socio ambientales y socioeconómicos resultan decisivos para el acceso 

a ciertos beneficios penitenciarios, así lo dicen los entrevistados: “salidas, libertades 

condicionales, [la] asistida, salidas transitorias”. Por otro lado, están las mediaciones y la 

contención que posibilitan la construcción de vínculos, acompañamiento y humanización de 

la intervención en el contexto de encierro. Tal como lo ilustra la siguiente frase: “Somos 

mediadores con niñez, Casa Libertad17, con otros profesionales que las asisten a ellas, con 

sus familias, somos las que establecen los vínculos con sus familiares, un trabajo super 

importante para ellas”. Se describen a sí mismas como “armadores” de red y facilitadoras 

de comunicación entre las personas, las familias y los juzgados. 

La construcción del saber en la práctica 

En la segunda dimensión de los hallazgos en relación a las trayectorias aparece y 

existe un consenso respecto de que la formación de grado no prepara adecuadamente para 

la complejidad del ámbito penal, lo que obliga a construir saberes situados de forma 

progresiva y casi “artesanal”. Uno de los entrevistados también destaca una experiencia 

significativa en lo que se refiere a su paso por el Programa PRISMA18 de la Unidad N°20 

que abrió espacios de reflexión interdisciplinaria en torno a la Ley de Salud Mental (N° 

26.657). Lo describe como “un intento de militarizar el trabajo técnico profesional, ya sea 

                                                           
17 Casa libertad organizacion sin fines de lucro, que acompaña los procesos de las personas que transitaron la privación 

de la libertad, aún se encuentran en las Unidades Penales, o con arresto domiciliario. 
18 PRISMA es un Programa implementado por el Ministerio de Justicia y DDHH de la Nación y el Ministerio de Salud de la 

Nación que se crea con el objetivo de tratar la problemática de mujeres y hombres alojados, tanto, en las instalaciones de 
los establecimientos penitenciarios especializados en materia psiquiátrica del Servicio Penitenciario Federal como en otras 
unidades. 
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trabajador social, psicólogo, psiquiatra, etc. Eso me parece que era, en su momento 

pensábamos que era una punta de lanza a un proceso de reforma mucho más grave”. 

  A su vez, la intervención se caracteriza por altos niveles de autogestión y por la 

construcción de redes ciertamente informales para garantizar derechos –características 

propias del quehacer profesional– que exceden la estructura propia de la institución donde 

se inserta. Esto está manifiesto en acuerdos informales sin supervisión institucional y estas 

redes son consideradas como estrategias claves para resolver situaciones no cubiertas por 

los circuitos judiciales formales. Otro aporte de las entrevistas esboza que estas redes, 

aunque frágiles, son “una forma de acceso a la justicia, pero ¿sostenido con alambre? Y sí, 

es una ficción, muchas cosas... es muy difícil como obtener acceso a políticas públicas” 

El trabajador social es descrito como un puente dentro del proceso judicial que 

“traducen” lenguaje penal, incorpora información socio familiar al expediente y garantiza 

articulaciones responsables con los diferentes efectores, sea tanto para niñez, salud o 

educación. Un ejemplo sería la siguiente expresión “la derivación responsable implica 

llamar al colega y explicar antes de enviar un oficio”, que da cuenta de estas frecuentes 

estrategias. 

Condición de ejercicio, tensiones y sentidos 

 La sobrecarga de responsabilidades en el ejercicio de la profesión resulta ser un 

rasgo transversal, especialmente en las unidades penitenciarias. Diferentes testimonios de 

las entrevistadas advierten esta observación: “nosotras somos dos trabajadoras sociales 

para 300 detenidas. Yo sóla hago eso. Es una barbaridad, estamos complicadas” y “no te 

da el tiempo físico para poder hacer las intervenciones que quisiéramos. Porque, bueno, 

una intervención cuidada y situada te toma muchísimo tiempo”. 

Otro denominador común de las entrevistas fue la demanda institucional que se 

manifiesta en un “desborde”, tanto en tiempo como en carga emocional. Una entrevistada 

describe que la carga laboral parece colarse en su vida cotidiana y su espacio personal: “es 

llegar a casa y estar con el teléfono, terminando de establecer algún contacto para poder 

hacer algo más para el caso”.  

Se repara también en los relatos la exposición continua a la violencia institucional y 

al encierro y su evidente desgaste emocional que impacta en el ejercicio profesional dentro 

de estos entornos. Los relatos aluden a niveles de violencia “muy elevado[s]” y a que el 
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labor se vuelve “altamente desgastante y movilizante… hasta el lenguaje se contamina”. 

Tal como relatan en las entrevistas, un agravante mencionado múltiples veces son las 

condiciones materiales de trabajo y el continuo desfinanciamiento estatal que enfrentan los 

programas. Esto también impacta en el “desborde” mencionado anteriormente: “mal, muy 

agotada. Porque es una población de mucha vulnerabilidad en la cual el Estado está 

desfinanciado los programas y políticas públicas”. 

A pesar de las dificultades, el aporte del Trabajo Social es valorado como 

imprescindible, ya que aporta una perspectiva de Derechos Humanos y técnica a la vez, ya 

que “aporta una visión más humana de la persona, su entorno, crianza, red de contención”. 

La entrevistada en cuestión y explica cómo la perspectiva del Trabajo Social es necesaria 

para la toma de decisiones judiciales. 

Un sentido que sobresale es la motivación de quienes se desempeñan en el ámbito 

penal, que a pesar del desgaste, la temática penal es destacada de gran interés. Se 

menciona que la “temática penal siempre atrae, es como que si vos te querés dedicar a lo 

penal, en general, no te dedicas a otra cosa”, aunque esto no escapa a las tensiones y 

condiciones antedichas.  

Conclusiones y reflexiones 

En resumidas cuentas, se destaca que del análisis de las entrevistas emergen 

diversos señalamientos sobre las limitaciones de la formación profesional para intervenir en 

el ámbito penal. Las trabajadoras sociales expresan una marcada sensación de 

insuficiencia tanto en la formación de grado como en las propuestas específicas vinculadas 

al sistema de justicia penal para personas adultas. Como consecuencia, las competencias 

necesarias deben ser construidas principalmente a través de la experiencia en el propio 

ejercicio profesional.  

 Durante el transcurso de este proyecto de investigación, el enfoque estuvo centrado 

en las formaciones académicas, dentro de la carrera de grado así como en posgrado, y en 

las vacancias respecto de estas. Los recorridos académicos de la disciplina se han ido 

transformando en base a la concepción social y política que se toma en relación al sujeto, 

así como la manera de entender su reproducción material y simbólica. Sin embargo, no deja 

de ser un síntoma notorio, que aún al día de hoy, manteniendo una posición como 

trabajadores estatales, en las distintas instituciones, los límites del rol y sus funciones 

puedan parecer abstractas, en algunos casos sean administrativos, o en otros casos 
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relegadas a completar los procesos de burocratización de otras disciplinas, sin ejercer la 

especificidad correspondiente que otorga la profesión. 

A grandes rasgos, destacamos una apreciación que permea los relatos de las 

entrevistas y las respuestas de las encuestas sobre una necesidad de una formación de 

grado con mayor presencia de asignaturas específicas, posgrados orientados al Trabajo 

Social socio-jurídico, y capacitaciones institucionales continuas. Las respuestas de los y las 

profesionales reconstruyen que los saberes de su quehacer profesional en el ámbito penal 

son aprendidos en la práctica, sostenidos por la experiencia colectiva y la reflexión crítica 

por sobre la academia. Los hallazgos de este Programa de Investigación de Grado 

presentan que el entrecruzamiento de la disciplina con el campo de lo penal —que 

crecientemente incorpora a trabajadores y trabajadoras sociales— aún no está integrado. 

Algunas de las aristas que funcionan de indicadores o síntomas de esta lectura son la 

formación de grado insuficiente; la formación posgradual dispersa; y las capacitaciones 

puntuales que no están perfiladas hacia el Trabajo Social.  

Como quedó expuesto en los párrafos anteriores, la profesión se encuentra inserta 

en un contexto de fuertes tensiones entre los principios éticos de la profesión y las lógicas 

punitivas que organizan el sistema, ubicándola como articuladora entre diferentes agentes 

que intervienen en el ámbito penal. En este sentido hay un consenso sobre los y las 

trabajadoras sociales como “armadoras” de redes que permiten democratizar 

intervenciones atravesadas por el encierro y la burocracia judicial.  

A la vez, el estudio revela que la formación universitaria no prepara adecuadamente 

para la complejidad del campo penal, lo que obliga a construir saberes situados de manera 

progresiva, muchas veces “artesanalmente” y a construir redes informales de intervención. 

La práctica aparece marcada por altos niveles de autogestión, acuerdos no 

institucionalizados y estrategias de acceso a derechos sostenidas con esfuerzo personal 

ante un Estado desfinanciado. Las condiciones materiales de trabajo, la sobrecarga, el 

desborde emocional y la exposición constante a la violencia institucional configuran un 

escenario altamente demandante, sin embargo, el aporte del Trabajo Social es reconocido 

como irreemplazable. A partir de los elementos recuperados a lo largo de este trabajo de 

investigación, surgen interrogantes relevantes que pueden ser tomados como puntapié 

inicial para futuras investigaciones que coloquen la mirada en otras vacancias teóricas, las 

cuales —evidentemente—, abundan. 
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